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			Transilvania, 1893

			Mi relato comienza en marzo de 1509. Tenía por aquel entonces diecinueve años, estaba en la plenitud de mi juventud y mi belleza y disfrutaba de la vida con la inocente certeza de que todo seguiría igual de perfecto para siempre.

			Recuerdo cómo me gustaba la música, tan difícil de oír entre los gruesos muros de la austera casa solariega de mi padre.

			Recuerdo mi gozo al cabalgar sintiendo los rayos de sol en mi cara, calentando mi sangre, y recuerdo cómo mi padre jugaba conmigo casi como si fuera un varón, dando alas a mi imaginación infantil, creciendo feliz y sin preocupaciones.

			Recuerdo también cómo madre alababa el color zafiro de mis ojos y mi cabello rubio trigueño. Y recuerdo cómo se quejaba de mi boca, demasiado grande y de labios demasiado gruesos para considerarse hermosa, aunque al menos conservaba todos los dientes y estos se veían pequeños, iguales y sanos.

			Ahora me río, pues he visto pasar tantas modas, tantos gustos que iban variando con los años...Aunque tampoco entonces prestaba mucha atención a esas cosas, pues admirar nuestro reflejo nunca fue un pasatiempo aceptable en aquel lugar y aquel tiempo.

			Recuerdo todas aquellas cosas, aunque los rasgos de los protagonistas de mis recuerdos se difuminan en mi memoria y no soy capaz de volverlos nítidos en mi mente.

			Pero perdonad. Todavía no me he presentado. Me llamo Roxana, y soy una vampira. Las leyendas me recordarán como una de las mujeres del Gran Dragón, Draculea. Su esposa, en realidad. La primera de ellas, y la más cercana a su corazón, al menos hasta ahora...

			Hace casi cuatrocientos años que camino en la oscuridad y nunca hasta el momento presente había cruzado por mi cabeza la peregrina idea de relatar mi historia. ¿Para qué? La cautela y la discreción son nuestras mejores armas y nuestra principal defensa y, además, ¿A quién puede interesar cómo ha sido mi vida al lado de un hombre tan grande? Os diré por qué ahora, por qué he decidido alzar la voz precisamente hoy. Mi señor, a quien he amado a lo largo de todos estos años con devoción, se ha enamorado. Está convencido de haber encontrado en esa burguesa a su pequeña Katherina, que murió hace tantos años y por cuya causa renunció para siempre a su alma, ofendiendo de tal manera a Dios que Él le castigó con una vida eterna de oscuridad y sangre.

			Katherina... Su nombre resuena en mis oídos desde el principio, como el eco de un enemigo que se supone vencido, pero del que nunca te has de fiar. Y así ha sido. Fue la casualidad, o tal vez no, quien llevó a mi príncipe hasta su presencia, pero desde ese momento todos sus pensamientos han sido para ella. El lo niega, y me jura aún su respeto y su devoción, pero no se puede engañar al corazón de una mujer, aunque éste ya no palpite.

			Es por eso que hablo ahora, que he cogido mi polvorienta pluma y en los húmedos rincones de este lóbrego castillo que hasta ahora había considerado mi hogar me he decidido a contaros quién soy y quién fui. Porque no me iré en silencio, porque no dejaré que mi recuerdo se desvanezca, callada y sumisa. Esa no soy yo.

			Hay otro motivo, aunque más personal y menos importante. En mis muchos años de vida he escuchado una sarta de supercherías tales que no no puedo evitar reír, acerca de nuestra naturaleza y de nuestras costumbres. Y cada vez que he salido del castillo, en mis viajes por el mundo, me he encontrado con las mismas supersticiones. No sé de dónde han podido salir tales inventos, pues si bien es verdad que algunos de estos rumores fueron esparcidos de forma sutil por mi señor para protegernos mediante el miedo del pueblo, otros muchos son simples elucubraciones de campesinos incultos y asustados.

			Somos seres nocturnos, es cierto, pero al igual que todos los animales nocturnos, podemos movernos a la luz del día, aunque no sea nuestro momento, ya que nuestras capacidades se ven mermadas. El sol molesta nuestros sensibles ojos, quema nuestra delicada piel y nos deja debilitados y vulnerables, e incluso puede acabar con nosotros si nos exponemos a sus rayos inclementes durante demasiado tiempo, pero, de ser necesario, podemos caminar bajo la luz diurna. Cuanto más antiguos seamos, más podemos mostrarnos de día sin sufrir daños.

			Se dice también que podemos cambiar de forma, transformarnos en murciélagos, o en lobos, o en otros seres desde siempre relacionados con las fuerzas de la oscuridad. No es así, al menos no en todos los casos. Nuestro padre puede desplazarse en el aire y transmutar su cuerpo a voluntad, pero ninguno de sus hijos tenemos esa capacidad. Yo soy capaz de convertirme en una loba, una hermosa loba blanca, pero eso es todo. La mayoría ni siquiera tienen esa habilidad tan limitada. El ajo es otra de esas supersticiones. Permitid que me ría. Nuestro aguzado sentido del olfato se ofende con su fuerte aroma, pero eso no es impedimento si la presa es de nuestro agrado. Aún recuerdo a mi joven Farkas, a quien creí amar, hace apenas un siglo. Su fuerte cuerpo, bronceado por el sol y curtido por la intemperie, se ofrecía a mí en todo su esplendor. El ajo era parte de su dieta, según la costumbre, y su casa estaba rodeada de cabezas de ajo para mantener alejados a los strigoi, pero eso nunca sirvió de nada, más allá de molestarme ligeramente. Pronto se rindió a mí, dispuesto a ser lo que yo fuera, pero ¡Ay!, los celos atacaron a mi oscuro esposo, que acabó con su vida antes de que pudiera saborear la inmortalidad. Todavía no he olvidado a mi hermoso amigo y lo recuerdo con tristeza en las noches en que mi señor me castiga con su indiferencia.

			Tampoco es cierto que quien ha sido mordido por uno de nosotros se convierta en lo que somos. En caso de ser eso cierto, seríamos un ejército tenebroso que asolaría la tierra. Y casi nunca matamos al alimentarnos. Si bien es verdad que para nosotros los humanos no significan mucho, debemos cuidar de no sembrar la muerte a nuestro paso para no exacerbar los ánimos de los fanáticos y levantarlos en nuestra contra. Tenemos la capacidad de influir en las mentes de nuestras presas, de forma que, en muchos casos, no recuerdan qué ha ocurrido y siguen con sus vidas sin saber lo cerca que han estado de la muerte. A veces nos emocionamos demasiado si estamos hambrientos y acabamos con ellos, pero qué le vamos a hacer. Somos depredadores y nadie opina que el león que acaba con la gacela en la sabana africana es malvado. No puede evitarlo, está en su naturaleza.

			Si nos encaprichamos de alguien y lo visitamos con frecuencia a lo largo del tiempo, puede ser, sólo puede ser, que a su muerte reviva de nuevo como vampiro debido a la conexión que en vida mantuvo con uno de nosotros. Pero si de verdad queremos que alguien se una a nosotros, que renazca para siempre a nuestra nocturna vida, entonces debemos darle de beber de nuestra propia sangre, para transmitirle la fuerza necesaria para el cambio. Esto crea un vínculo inalterable entre un padre y su hijo, una fuerza que los une para toda la eternidad, incluso si llevan caminos separados.

			Y hablando de la sangre, como bien se dice, es nuestro único alimento. No tomamos comida ni bebida alguna, pues nuestros estómagos están tan muertos como lo está el resto de nuestro cuerpo. Podemos sin embargo ingerir una cierta cantidad de alimentos si por el motivo que sea nos vemos obligados a ello, aunque debemos purgarnos lo más rápido posible para que éste no se descomponga en nuestro interior.

			Y podemos tener relaciones carnales si así lo deseamos, desde luego. No sé de dónde sale la idea de que no nos es posible, pero el vampiro, como criatura sensual y refinada, aprecia también este pequeño placer. Es cierto, no obstante, que con el tiempo disminuye el deseo de la carne en detrimento del deseo de sangre, ya que el éxtasis que proporciona esta última, en su perfecta y erótica sensualidad, no es comparable al obtenido mediante los placeres del lecho. Recuerdo que mi príncipe era versado en estos temas y me deleitaba con su maestría, cuando aún era joven, cuando aún me amaba...Hace tiempo ya que no viene a mi lecho en los amaneceres fríos, o tal vez soy yo quien mantiene cerrada la puerta, y duerme en su propio cubículo, dejándome expuesta a la gélida soledad de mis aposentos.

			Falta tal vez un tema de aclarar, si la memoria no me falla. Sí, nos reflejamos en los espejos. Sería muy duro para nuestra vanidad no poder hacerlo, ya que, siendo como somos atrayentes y hermosos, nos gusta comprobar nuestro aspecto a menudo. Disfruto sacando los elaborados vestidos y túnicas de mi guardarropa y probándomelos delante del enorme espejo de mi alcoba, comprobando que, aunque pasados ya de moda, siguen siendo tan elegantes y ricos como cuando mi dragón ordenó hacerlos para mí, con objeto de resaltar mi belleza. Muchos de ellos están ya ajados y polvorientos, en una cruel metáfora de mí misma, pero así y todo conservan su prestancia y la calidez de sus telas. Entre terciopelos y brocados pierdo a veces la noción del tiempo y mi memoria regresa a los días felices, en los que mi esposo y yo vivíamos como únicos dueños y señores de todo el espacio que abarcaba nuestra vista, antes de que los siglos nos separasen, antes de que apareciera ella...

			Espero que, con estas pequeñas pinceladas, podáis entenderme un poco mejor.

			Me llamo Roxana, y ésta es mi historia.

			#

		

	
		
			1

			Norocos piafó y se revolvió, nervioso. Cuando lo giraba para marcharnos, oí la voz de Alina a mis espaldas.

			—Podéis venir a visitarnos cuando queráis.

			Me giré, sorprendida, y vi a aquel hombre sonreír mostrando los dientes, con los ojos grises, brillantes como gemas, fijos en mí.

			—Tal vez lo haga, ya que tan amablemente me habéis invitado.

			Con un seco gesto de cabeza dí media vuelta.

			—Disculpadme, debemos regresar. Alina, vámonos.

			Me puse en marcar sin comprobar si me seguía. Al poco, su caballo estaba a la altura del mío.

			—Pero ¿qué te pasa? —preguntó.

			—No deberías invitar a la gente tan alegremente a visitarnos —le respondí, un poco cortante.

			—¡Pero es familia del príncipe! ¿Imaginas el honor? —Mi hermana no entendía mi reticencia, pero es que había sido todo tan extraño...

			Resoplé. Desde el día anterior, nada estaba saliendo como yo me imaginaba. Primero la conversación con padre y madre. Por la tarde, la visita de Simeón y, para rematar, la horrible noche que había pasado, llena de extraños sueños y presentimientos oscuros, en que la cara de Simeón se mezclaba con una cara en sombras que me atraía sin poderlo remediar.

			Antes de sumirme en los inquietos sueños que me acompañaron, oí un pequeño ruido procedente de la ventana, como si alguien estuviera rascando con sus uñas sobre el cristal de mi habitación. Me levanté, poseída por una extraña urgencia, pero tras el cristal no había nada. Tal vez un pájaro posado en el alfeizar había levantado el vuelo. De vuelta al lecho volví a oír el rasgueo, llamándome. Llevaba un chal sobre los hombros y en el hogar apenas quedaban rescoldos. Hacía frío, pero aún así abrí las contraventanas de par en par, sin miedo. Si tan siquiera un conato de prudencia hubiera guiado mis acciones, si me hubiera quedado tumbada ignorando la llamada...Tal vez hubiera sido otro mi destino, pero no me quedé quieta, sino que al abrir los batientes y las pesadas contraventanas de madera me asomé fuera, mirando a mi alrededor. No ví nada y tampoco fui consciente de las acciones que había desencadenado un impulso tan simple. Al notar el frío nocturno cerré la ventana y volví a la cama, olvidándome de cerrar el postigo de las ventanas.

			Me llevé la mano a la frente, al recordar lo mal que me sentía por la mañana. Por fortuna mejoré mucho al atardecer y pude salir a cabalgar, aunque madre no se quedó tranquila hasta que prometí llevar a mi hermana Alina conmigo.

			El paseo había sido agradable, pero se tornó mucho más interesante cuando llegamos al viejo roble que marcaba los límites de nuestra tierras y Alina dio un gritito, señalando la figura que estaba sentada a sus pies, con la espalda apoyada en el tronco, mirando hacia nosotras. Me atrajo como si tirasen de él hacia mí y, al mismo tiempo, algo en mis entrañas me chillaba que saliera corriendo. No tuve opción, pues Alina puso al trote su yegua y se dirigió hacia él antes de que pudiera dar la vuelta.

			La figura resultó ser un hombre que nos miraba con una ligera sonrisa en la cara. Cuando llegamos hasta él se levantó de un salto y nos saludó con una ligera reverencia. Su rostro me conmocionó, como si ya nos conociéramos, como si lo hubiera visto antes. Sus ojos eran grandes y grises, la nariz aristocrática y un poco aguileña, los pómulos elevados y la barbilla fina. La boca, aún mostrando una sonrisa, era inquietante, con un rictus cruel.

			Un fino bigote cubría su labio superior y se unía a una perilla que recortaba su mandíbula. Llevaba el pelo negro sujeto a la nuca con una correa de cuero y un manto de terciopelo rojo cubría sus hombros. No llevaba espada y no había a la vista montura alguna que pudiera haberle llevado hasta allí. Su rostro me pareció enormemente atractivo. Me atraía hasta el punto de que me resultaba imposible dejar de mirarle. Nos hizo una profunda reverencia y nos saludó, sin apartar los ojos de mí.

			«Este roble me trae recuerdos de mi juventud», dijo el desconocido cuando le pregunté qué hacía en nuestras tierras, con un tono tan nostálgico en su voz que me entristeció. «Disculpad mi grosería, ni siquiera me he presentado. Soy Vlad». «¿No tenéis familia, Vlad?», pregunté yo.

			Alina respingó ante mi atrevimiento. No podía quitarme la idea de encima de que conocía a ese hombre, aunque el poder y el peligro emanaban de él en oleadas, haciendo que cualquiera con un mínimo sentido de la supervivencia quisiera salir corriendo. «Sí lo tengo, pero mi apellido es tan conocido que no conviene airearlo». «Draculea». El susurro salió de mi boca por si solo. Alina me miró con los ojos muy abiertos y Vlad volvió a sonreír. «Sois, desde luego tan sagaz como hermosa. Pertenezco a la familia del príncipe, en efecto, aunque él no tiene conocimiento de que me encuentro aquí».

			Se acercó a mi caballo y palmeó su cuello, rozando mi rodilla al hacerlo. El estómago en dio un vuelco y tuve de nuevo ganas de salir corriendo, pero me quedé quieta, temblando bajo su contacto. La vida es resultado de nuestras decisiones, y yo decidí aquella tarde quedarme allí. Su mirada, aunque fría y oscura, tenía una llamarada de ternura al mirarme. Ese reflejo desapareció rápido, no obstante, volviendo a mostrar un aspecto duro y frío. Un escalofrío bajó por mi espalda y él debió notarlo, pues dio un paso atrás.

			Volví mi mente a la conversación con Alina.

			—No lo sabemos, puede no haber dicho la verdad. Además, de ser cierto, esto no puede conocerse. ¿Lo entiendes, Alina? No sabemos por qué está aquí, tal vez su presencia sea un secreto.

			—Lo entiendo, pero es una pena tener que callarse algo tan emocionante. —Su cara formó un mohín.

			Alina era tan pura, tan auténtica...Era rebelde e impulsiva por naturaleza y madre dedicaba sus horas a tratar de domarla. A sus catorce años recién cumplidos ya asomaba la preciosa mujer en que se iba a convertir en breve. Como siempre, su espesa trenza negra aparecía deshecha y el pelo caía sobre su cara, rebelde como ella. Llevaba en sus venas la sangre ardiente del pueblo valaco, al igual que yo, y le costaba en ocasiones ceñirse a las rígidas normas de la buena educación y la moralidad con que se nos constreñía a las mujeres, tanto en aquella época como, a decir verdad, también en las posteriores que he vivido. A mí también me gustaba más sentir el viento en la cara mientras galopaba que bordar a la luz de una vela, aunque me había acostumbrado mejor que Alina. Ella no entendía por qué dos años atrás podía correr descalza por el patio y ahora debía mostrarse siempre grácil, silenciosa y bien peinada.

			—Hay muchas cosas que son una pena —contesté sin pensar.

			—¿Lo dices por tu matrimonio?

			Me encogí de hombros.

			—Algún día iba a pasar, tanto da antes que después. Al menos podré quedarme en casa y cuidar a Padre y Madre cuando sean mayores.

			—¿Y no estás emocionada?

			Resoplé de nuevo.

			—¿Por qué iba a estarlo? Ser la esposa de alguien a quien no amo no ha sido nunca la ilusión de mi vida.

			—Tal vez lo ames con el tiempo, Roxana. Mira a Mariana y Claudio ¿Te has fijado en cómo se miran? Y madre y padre también se aman, al menos eso creo.

			Ay, Alina y su optimismo vital, Alina y su hermoso corazón. Cuánto la echo de menos ahora...

			—Sí, padre y madre se aman, a su manera. Tienes razón, Alina, debería estar feliz con lo que me espera.

			Apenas había tenido tiempo de hacerme a la idea. El día anterior, cuando entré al comedor, tarde como siempre, ya estaba toda mi familia reunida alrededor de la mesa. Padre, sentado a la cabecera de la cama, con la cara cubierta de las pequeñas arrugas que indicaban una vida entera al aire libre, expuesto a las inclemencias del tiempo, y sus pequeños ojos casi ocultos bajo las cejas espesas y despeinadas. Madre, con el porte, figura y cara de una mujer muy por debajo de los respetables cuarenta y tres años que ya atesoraba, toda una dama hija de un barón valaco. Mariana, sentada a la izquierda de padre como correspondía a la mayor, con su preciosa cara ovalada, simétrica y serena como una Madonna italiana, deseando casarse con su prometido Claudio en cuanto acabara el invierno, pues a sus veinún años estaba ya por encima de la edad habitual del matrimonio. También Alina estaba ya, despeinada y sonriente como siempre. Comimos en silencio y al terminar padre soltó la noticia. «Roxana, bien sabes que durante años te he criado sin tener en cuenta tu sexo en muchos aspectos. No ignoras, sin embargo, cuál es tu posición y los deberes que ésta conlleva», dijo Padre. «Con Mariana a punto de casarse, es hora de que empecemos a pensar en tu futuro». «Como deferencia a tu temperamento», dijo Madre, «Hemos decidido darte cierta libertad de elección, de entre aquellos candidatos que consideremos adecuados. Podrás conocerlos y opinar. Sabemos lo que te dolería dejar estas tierras y Mariana se marchará con Claudio a su hacienda. Su dote y mi sangre noble es suficiente aporte al matrimonio. A ti te buscaremos un hijo segundo de alguna familia ilustre y viviréis aquí con nosotros».

			Esa tarde, tras la comida, me retiré a mi habitación alegando un fuerte dolor de cabeza. Madre sabía lo que me ocurría, así que subió a verme después. «Sé que te sientes confusa y angustiada, hija», dijo, «Todas nos sentimos así cuando recibimos la noticia de nuestra boda. Pero piensa que al menos te ha sido dada la posibilidad de opinar sobre quienes te pretenden, y eso es más de lo que tenemos muchas».

			«Sé que debería estar agradecida», dije, incorporándome en la cama, «Pero no puedo dejar de pensar en cómo será, o en cómo cambiará mi vida el matrimonio». «Todas debemos enfrentarnos a este hecho», me replicó madre. «Has disfrutado de más libertad de la que en un principio deberías haber tenido. Es posible que esto no sea del agrado de tu marido, pero no tiene por qué acabar si sabes manejar bien la situación. Él heredará las tierras de tu padre, pero será gracias a ti y, si sabes manejar ese hecho con mano izquierda, te hará la vida más fácil».

			«Pero ¿y el amor?», pregunté, aturdida. «El matrimonio es un contrato, querida», respondió, con un leve deje de pena en la voz. «El amor no tiene cabida en él. Sabía que había riesgos en daros una educación por encima de lo habitual y este es el mayor de todos. Debes diferenciar entre las leyendas mitológicas que tanto te gustaban de niña y la vida real. Conocerás a tus pretendientes. Escoge bien, y tal vez el amor haga acto de presencia con el tiempo».

			«¿Tú quieres a papá?». Nunca me había atrevido a hablar con mi madre en esos términos, y se quedó callada un largo rato antes de contestar. «Yo también soñaba con el amor romántico cuando era niña», me contó, «y también tuve las dudas que tú tienes al saber que me iba a casar. Mi familia no poseía apenas nada más que su título y la de tu padre contaba con tierras y dinero, pero no con respaldo social. Aunque él nunca tuvo el menor interés en medrar en ese terreno, tu abuelo no era de la misma opinión. No nos conocimos hasta poco antes de la boda, pero nos llevamos bien desde el principio. Nos trasladamos de la ciudad aquí y el cambio fue muy grande, pero tu padre cuidó de mí y me ayudó a adaptarme. Nunca perdió la paciencia conmigo y le estuve, y le estoy, muy agradecida por ello. Con el tiempo descubrí que sentía un tierno cariño hacia él, una calidez que había ido creciendo desde nuestra boda, y creo que él sentía lo mismo por mí. Nunca hablamos de amor, ni esta calidez se parecía al fuego abrasador del que había oído hablar, pero sí, llegué a amarle, y todavía lo hago».

			—Estás muy callada, Roxana. —Mi hermana me sacó de mi ensimismamiento.

			—Lo sé. Lo siento, es que tengo muchas cosas en que pensar.

			—¿Piensas en Simeón? —Alina soltó una risita traviesa. Cómo me conocía. Simeón vino esa tarde a visitarnos con su primo Claudio. Al parecer, era un buen candidato para mis padres, por familia y posición.

			—Sí, pienso en él —contesté.

			—Es muy guapo, y me pareció muy amable.

			Ahora fui yo la que rió.

			—Es cierto. Y es joven, no me gustaría casarme con un anciano. Y tiene pinta de tener la mente abierta.

			—Eso te interesa, o puede que tus días de pasear durante horas y leer a viejos filósofos hayan terminado. Simeón parece tener buen carácter. Yo lo tendría en cuenta.

			—¿Cuándo te has convertido en mi casamentera? —reí—. Pero tienes razón, me conviene alguien de buen temperamento. Me temo que yo seré una esposa más difícil que Mariana.

			Ya casi había anochecido y nos acercábamos a la casa. Los labriegos ya no estaban en los campos y se veían los aperos abandonados en las lindes. No éramos simples campesinos. Nuestras tierras abarcaban una gran cantidad de terreno en la región rumana de Valaquia, muy cerca de la frontera transilvana, a la sombra de los Cárpatos meridionales también conocidos como los Alpes Transilvanos. A pesar de los problemas políticos de la zona, nosotros nunca nos habíamos visto inmersos en ninguna revuelta. Aunque sabíamos que tanto húngaros como otomanos tenían su codiciosa vista fija en nuestro territorio, por el momento nada había turbado la relativa paz en que vivíamos.

			Mi padre cultivaba enormes extensiones de trigo y en los campos no cultivados pastaban grandes rebaños de vacas. También hacía un vino excelente que exportaba, no sólo a otras ciudades de nuestra zona, sino también a las regiones de Transilvania y Moldavia, e incluso aún más allá. Nuestros establos eran la envidia de la comarca. A los potentes animales que utilizaban en el campo los braceros de mi padre se unían los finos ejemplares que criaba para la monta y el comercio: Caballos fuertes, resistentes pero esbeltos y elegantes, mezcla perfecta entre la distinguida e inteligente raza árabe que introdujeron los turcos y nuestros caballos autóctonos, más pequeños, pero robustos y vigorosos. Nuestro caballos formaban parte de los ejércitos personales de los voivodas y de las cuadras de los que podían permitirse pagar su elevado precio.

			Como resultado de estos negocios, nuestra familia era próspera y vivíamos bien. Padre rechazaba los lujos superfluos, pero nunca en mi vida conocí la necesidad.

			Bostecé.

			—¿Te encuentras bien? —Alina parecía preocupada.

			—Sí, es solo que estoy cansada. Mis músculos parecen mantequilla.

			Me volví a frotar la frente, intentando retener las confusas imágenes del hombre que se mezclaba con Simeón en mis sueños de la noche anterior. ¿De qué me sonaba? ¿Lo conocía? No pude seguir pensando en eso: Habíamos llegado ya a casa y madre nos esperaba en la puerta con la cara desencajada. Alina y yo nos miramos de reojo, alarmadas.

			#
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			Madre salió al patio con cara de preocupación, y su alivio fue palpable cuando desmontamos y comprobó que estábamos de vuelta y a salvo.

			—Nunca volváis a salir tan tarde —ordenó—. No es seguro y he sentido algo en el estómago que me ha hecho temer por vosotras. Sacudiros el polvo y pasad inmediatamente al comedor, Palina hace ya rato que preparó la cena.

			Aunque sus palabras fueron distantes nunca nos había salido a recibir y se notaba la preocupación en su rostro. No era el momento de reír ni hacer bromas, así que mi hermana y yo nos quitamos las recias capas, arreglamos un poco nuestras vestiduras y nos aclaramos las manos en una jofaina que Razvan nos acercó. Él estaba serio, pero me guiñó un ojo cuando madre miraba para otro lado, haciéndome sofocar una carcajada.

			Razvan, mi fiel amigo, a quien padre acogió cuando era un niño que había perdido a sus padres y que era, por tanto, si no parte de la familia, si alguien más cercano que un simple sirviente. Desde que me convertí en mujer nuestra relación se había enfriado, pues ya no jugábamos juntos en los campos y éramos más conscientes de nuestras respectivas posiciones, pero la complicidad entre nosotros seguía siendo evidente. Pasamos al comedor, donde nos esperaban ya nuestros padres y Mariana, todos con caras serias. Una disculpa podía ayudar a disipar la tensión en el ambiente, así que me apresuré a ofrecerla.

			—Siento mucho haber tardado tanto en regresar, padre. No me di cuenta de que el tiempo pasaba tan rápido. El aire fresco me estaba sentando muy bien, pero ha sido un error que no volveré a cometer.

			Alina estaba detrás de mí con cara compungida, aunque yo sabía que por dentro se estaba riendo. Mi disculpa tuvo el efecto esperado y padre nos conminó a sentarnos para comenzar la cena.

			Esa noche nos retiramos todos pronto. Mi sueño fue tranquilo, sin pesadillas ni inquietudes, y me desperté con fuerzas renovadas, tranquila y descansada. Fue al desayunar cuando madre me dijo, en un tono bastante seco, que Alina estaba enferma en cama. Saltaba a la vista que creía que mi hermana había enfermado por haberse expuesto a la intemperie de forma imprudente, pero imaginé que, al igual que yo, en unas horas se sentiría mejor.

			Le subí un poco del curativo caldo de Palina, nuestra cocinera, y me quedé con ella un rato. Luego la dejé dormir de nuevo. No bajó tampoco a cenar y esa noche tuve de nuevo sueños inquietantes, en los que el rostro del joven Draculea se mezclaba en mi cabeza con el rostro asustado de mi hermana. Desperté con lágrimas en los ojos y corrí a la habitación de Alina en camisa de dormir.

			Micaela, su doncella, me abrió la puerta con semblante serio y me indicó que mi hermana seguía durmiendo.

			—No sé qué le ocurre, señora. Tiene sueños inquietos que le hacen sudar y agitarse, y cuando despierta no recuerda nada de lo que la asusta en sus pesadillas. Hace unas horas durmió ya un poco más tranquila y yo me retiré a mi cuarto. Al volver esta mañana, la he encontrado dormida y serena, al menos en apariencia.

			—¿Tiene fiebre? —pregunté.

			—No señora.

			—Bien, hablaré con madre.

			Bajé corriendo las escaleras. Ya había amanecido y en mi carrera estuve a punto de chocar con Razvan, que salía en ese momento a supervisar el inicio del trabajo de los campesinos. Vio mi mirada preocupada y se apartó sin decir nada. Busqué a mi madre en la cocina y en la planta baja y, al no encontrarla, volví a subir las escaleras hasta llegar a sus habitaciones. Me detuve, un tanto apurada, pues no solía molestarla a horas tan tempranas. Llamé a la puerta y fue ella misma quien me abrió la puerta, con la camisa de dormir y el pelo recogido a su espalda. Me miró de arriba abajo y, supongo que adivinando de qué quería hablarle, dio media vuelta y se dirigió al tocador, se sentó y comenzó a peinarse.

			—Madre —dije con voz temblorosa—, Alina está enferma, ¿Por qué no habéis mandado llamar al médico?

			—Tu hermana —respondió ella, mirándome a través del espejo—, simplemente está indispuesta. No voy a mandar llamar al galeno por algo que Micaela puede arreglar con unas hierbas tranquilizantes. Puede querer sangrarla y odio esa práctica

			—Madre, prometedme que si hoy no mejora lo llamaréis —insistí.

			—Te lo prometo, hija mía —dijo suspirando—. No olvides que sólo quiero lo mejor para vosotras. Nunca consentiría que tu hermana corriese riesgo alguno.

			Al salir de allí me dirigí de nuevo a las habitaciones de Alina y en la puerta me encontré con Mariana, con cara de preocupación, que dudaba si entrar o no. Me miró interrogante y, ante mi asentimiento, giró el pomo de la puerta y entramos en la estancia. Estaba en penumbra, pues Micaela había cerrado las contraventanas, de forma que sólo entraba a la habitación la escasa luz que se filtraba por los resquicios de la ventana. El ambiente estaba cargado; la habitación no se ventilaba desde hacía dos días, y se veía la ropa de cama amontonada y deshecha.

			Alina descansaba, o eso parecía, dormida boca arriba, con la melena desparramada sobre la almohada. Respiraba de forma superficial y agitada. Tenía el ceño fruncido y una de las manos colocada sobre el pecho, que subía y bajaba de forma irregular. Al acercarnos, destacó en su puño su crucifijo de oro, agarrado con mano firme. Mariana y yo nos miramos. Extendí la mano para acariciarle la mejilla, pero ella se revolvió ante mi contacto y abrió los ojos, mirándonos con expresión ausente.

			—Hola pequeña —le dijo Mariana, con voz suave y una sonrisa en la cara—. ¿Qué tal te encuentras?

			Alina nos miró a ambas antes de contestar, con voz quebrada y débil:

			—Estoy cansada —musitó—. Quiero dormir.

			—Llevas durmiendo más de un día, cariño —respondí yo—. ¿No te encuentras bien?

			De nuevo se hizo el silencio, mientras ella fruncía de nuevo el ceño, como intentando encontrar respuesta a mi pregunta:

			—No me duele nada, sólo estoy cansada.

			—Es lógico, teniendo en cuenta que, según Micaela, no has conseguido dormir más de dos horas seguidas. ¿Tienes pesadillas?

			—No lo recuerdo. Creo que sí. Me despierto sobresaltada, pero mi mente no me muestra ninguna imagen. —Alina bostezó—. Tengo sueño, dejadme dormir un poco más —Añadió con un mohín, girándose en la cama y abrazando la almohada. En la penumbra del cuarto se perfiló una marca en el cuello, de un rojo profundo, una mancha irregular que estropeaba la blancura de su piel. Pegué un respingo y acerqué mi mano a la marca, tratando de no alarmarla.

			—¿Qué te ha ocurrido en el cuello?

			Mariana observó con gesto de preocupación la mancha, al tiempo que Alina giraba la cabeza como si le molestase mi contacto.

			—Se habrá arañado en sueños —murmuró mi hermana.

			—Eso será —dijo Alina—. Gracias por preocuparos por mí, mis hermanas queridas, pero estoy bien, en serio, sólo necesito descansar.

			Mi hermana mayor y yo salimos del cuarto en penumbra dejando a Alina seguir descansando. Nos cruzamos con Micaela, que llevaba lo que parecía ser una infusión tranquilizante a las habitaciones de la pequeña.

			A la hora de la comida subí con Mariana a llevarle sopa y pan negro a Alina, que se despertó mejor y conversó y comió un poco antes de volver a dormirse. Más animada y tras descansar un rato, salí a dar un paseo a caballo. No fui apenas consciente del rumbo que tomaba hasta que vi que me aproximaba al árbol en el que hacía dos días habíamos conocido al joven Draculea. Cuál no fue mi sorpresa al encontrarlo de nuevo allí, sentado a la sombra del roble. Leía un libro y parecía muy concentrado.

			Levantó la mirada al estar yo ya muy cerca de él y sonrió, mostrando su blanca dentadura por un instante. Su sonrisa me resultaba atractiva, pero una parte de mí quiso dar media vuelta y poner a Norocos al galope. Cuántas veces a lo largo de esos días ignoré las advertencias de mi alma, cuántas veces negué lo que la intuición me decía a gritos y me dejé llevar por una atracción oscura y peligrosa. Tal vez si lo hubiera hecho, si hubiera echado a correr sin mirar atrás, todo hubiera sido distinto. O tal vez no. Quién sabe...

			Vlad se levantó ágilmente de un salto y sujetó las riendas de mi caballo mientras me preguntaba si sería tan amable de sentarme a conversar un rato con él. Una dama con buenos modales a buen seguro no hubiera aceptado, pero, como os he dicho, yo no era una doncella al uso. Desmonté, até las riendas a una rama del árbol y me senté con tranquilidad a su lado. Estuvimos hablando un rato, en el que él, sin revelarme de forma específica datos o detalles de su familia y posición, ni del motivo por el que se encontraba cerca de nuestras tierras, me contó historias de batallas y aventuras, anécdotas de los otomanos, a los que parecía conocer bien, y me entretuvo con los entresijos del poder.

			El tiempo pasó volando y para cuando me dí cuenta era hora de volver a casa. Una extraña pena se apoderó de mí al despedirme de él, una congoja en la boca del estómago que no había sentido nunca. Me excusé hablándole de mi hermana y su delicado estado de salud y el me escuchó con vivo interés.

			—¿Teméis por ella?

			—Parece que ha experimentado mejoría pero me preocupa...Si algo le pasase no podría soportarlo.

			Su mirada se oscureció un momento y la sonrisa de aliento desapareció. Luego sacudió la cabeza y dijo:

			—Estoy seguro de que todo quedará en un susto y que vuestra hermana se recuperará enseguida.

			Agradecí su preocupación con una sonrisa, monté aceptando su ayuda y puse a Norocos al paso. Me giré para mirarle un poco más adelante y observé su silueta de pie, mirándome con fijeza. Volví la cabeza con premura, avergonzada de que me hubiese descubierto, y de nuevo con un poco más de disimulo miré hacia atrás, pero entonces no lo vi al pie del árbol. Giré mi cuerpo entero sobre la silla, pero no había nadie junto al roble. Lo busqué con la mirada, pensando que habría iniciado el regreso, pero no lo encontré.

			Qué extraño era todo, pensé, qué extraño que siendo noble no fuese a caballo, qué extraño que estuviera en nuestras tierras sin nada aparente que hacer, qué extraño que desapareciera sin más de la vista. Me encogí de hombros. Al fin y al cabo, todo el mundo sabe que los nobles son bastante excéntricos y tienen razones que los comunes no entendemos.

			#
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			A la mañana siguiente Alina se encontraba mejor. No hizo falta hacer venir al médico, porque para ese mediodía comió con ganas y ya parecía haber recuperado fuerzas. Me sentí aliviada y contenta y mis pensamientos volvieron a Vlad, quien con tanta confianza me había asegurado que mi hermana mejoraría.

			Aquel día no me separé de su lado y a la noche durmió de un tirón, en tanto que mi noche transcurrió entre pesadillas y extraños sueños anhelantes en que el joven Drácula me prometía amor eterno. Desperté turbada e inquieta, con la respiración agitada y el corazón bombeando con fuerza en mi pecho.

			Desde nuestro segundo encuentro dos días atrás pensaba en mi apuesto amigo con frecuencia, sin percatarme de lo inadecuado de mis pensamientos. ¡Qué joven era entonces! ¡Qué inexperta y, sin embargo, qué sabia me creía!

			En el desayuno Alina estuvo locuaz y despierta tras una buena noche y se notaba el alivio de toda la familia, así que me dirigí a los establos con el corazón ligero. Me encontré con que Razvan había ensillado a Norocos y me esperaba con el caballo a punto.

			—Supuse que querría salir, señora —me dijo con una sonrisa, pero con la mirada baja—. Ayer no montó y, visto que la señorita Alina se encuentra mejor...

			Nunca le había visto tímido en mi presencia. Le observé con disimulo y vi a un hombre ya, aunque apenas era un par de años mayor que yo. Enrojeció al darse cuenta de que le observaba y me tendió las riendas con una sonrisa nerviosa. Nuestros dedos se rozaron cuando cogí las riendas, como tantas otras veces antes de que aquel día, pero en esa ocasión él retiró la mano como si mi contacto le hubiese quemado.

			—¿Te ocurre algo, Razvan? —pregunté.

			—No, señora —me respondió—. Es solo que... solo que... En fin, recuerde que debe estar de vuelta puntual para la comida si no quiere que su padre se moleste.

			Lo miré extrañada y me planteé si le intimidaría, ahora que era una mujer que se iba a comprometer. Pero aquello me pareció tan absurdo que deseché el pensamiento.

			Si bien días atrás fue Norocos quien de forma inconsciente me llevó al roble donde vi a Vlad por primera vez, en esta ocasión fui yo quien guió sus pasos, movida por una extraña urgencia. Me sorprendí mordisqueando mis labios para conseguir que enrojecieran, suspirando por uno de aquellos afeites que llevaban las mujeres en las ciudades y que tanto me atraían, aunque los popes clamaran contra ellos.

			Ya tenía el viejo árbol a la vista y sentí una pequeña decepción al no percibir a nadie a su sombra. Sin embargo, un parpadeo más tarde la silueta de un caballo atado a una rama se perfiló contra el horizonte y un hombre sentado con la espalda apoyada en el tronco leía un libro, con aspecto de llevar un buen rato allí. ¿Cómo había podido no verlo antes? Me acerqué con cierto recelo, pues nunca antes un caballo había acompañado a mi extraño amigo. Al acortar la distancia comprobé, no obstante, que era él quien leía a los pies del árbol.

			Sonrió al verme y se levantó de un salto. El sol brillaba con fuerza, aunque hacía frío, pero él no parecía sentirlo; a los pantalones de montar y polainas se sumaba una capa gruesa, pero a todas luces insuficiente para esa fría y luminosa mañana. Llevaba sombrero de ala ancha y anteojos oscuros que yo nunca había visto. Unos cristales de color amarillo montados sobre alambres reposaban en el puente de la nariz. Sonrió de nuevo, dejando ver su blanca y bien cuidada dentadura.

			—Buenos días, Milady. —Parecía encantado de verme—. Admito que tenía la esperanza de veros hoy.

			Mi corazón brincó alegre por estas palabras. Yo también abrigaba la esperanza de verlo. Bajé la mirada mientras murmuraba una respuesta. Pero ¿Qué me pasaba? Nunca me había quedado sin palabras, aunque, en honor a la verdad, nunca había conocido hombres fuera de la familia. Él sujetó las riendas de mi caballo y yo, a pesar de no necesitarlo, me dejé ayudar para desmontar. Esta vez apenas me quedé un rato, pues mi corazón latía sin parar y no dejaba de pensar que no debería estar allí. Sentía estar traicionando a mi familia, aunque aún no era consciente del todo de haber caído bajo el hechizo de ese hombre. Sabía, sin embargo, que era peligroso para mí seguir viéndole. Era dolorosamente consciente de la cercanía de su cuerpo, de su mirada oscura fija en mí y de las propias e inoportunas respuestas de mi cuerpo.

			Por todos esos motivos, aunque yo me hubiera quedado a su lado todo el día, me levanté con presteza y, murmurando una excusa ininteligible, dije que debía volver. Vlad me miró de una forma extraña y pasó la mano por su barba como si meditara, pero no hizo ningún comentario. Imagino que dedujo mi confusión y quería darme tiempo. O no; la verdad es que nunca se lo he preguntado, a lo largo de todos estos siglos... Cuando fui a montar me sujetó el estribo y un escalofrío recorrió mi espalda al notar su pecho a apenas unos milímetros de mí. Su aliento me erizó el vello de la nuca y un estremecimiento me sacudió entera. Sacudí la cabeza y monté, y partí al galope sin apenas despedirme.

			Durante los días siguientes pareció como si la enfermedad de Alina nunca hubiera existido, mientras nuestra vida continuaba como siempre.

			Conocí a algunos hombres que padre consideraba adecuados para mí. Los atendía con la mente en otra parte, mostrando una actitud cortés y una sonrisa distante. Unos pocos incluso me parecieron muy agradables y un par eran, además, bien parecidos, pero, por algún motivo, en mi mente no conseguía verme pasando mi vida al lado de ninguno de ellos. Salía a cabalgar casi a diario y un par de veces me acerqué a lo que había empezado a llamar de forma inconsciente «nuestro árbol».

			Vlad siempre estaba allí, ignoro con qué motivo, o si no tenía tareas más acuciantes que pasar los días leyendo bajo un roble, pero mi corazón saltaba de alegría cuando lo veía y se estremecía de tristeza al despedirme de él. Hablábamos de todo y de nada, pues yo no me atrevía a preguntarle sobre su vida y su familia, aunque bebía sus palabras y sus historias como si fuesen ambrosía.

			Unos días más tarde, tras la marcha del último invitado y el sutil recordatorio de que debía elegir ya mi destino, me disculpé y subí a refugiarme en el baño caliente que Cami, mi doncella, me tenía preparado, adelantándose a mis deseos. Cogió el peine dispuesta a cepillar mi cabello como de costumbre, pero le indiqué con un gesto que saliera de la estancia. Enarcó las cejas, pero no dijo una palabra y salió de allí.

			Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas, silenciosas pero imparables, mientras en lo más profundo de mi ser era por fin consciente, con un hondo dolor, de que había cometido el mayor error imaginable. Me había enamorado de alguien que jamás sería mi esposo.

			Sólo había visto a Vlad unas pocas veces y eso había bastado para caer prendida de él, tal era su hechizo. ¡Qué tonta, qué ingenua había sido! ¿Qué oscura cualidad poseía que me perseguía en sueños? ¿Por qué no podía apartarlo de mi mente? En mi inexperiencia, ignoraba que nada se puede hacer frente a la fuerza arrolladora del amor y creía que todo lo había provocado mi inocencia y mi afán de aventuras.

			Una parte de mí jugueteó con la posibilidad de que él quisiera tomarme como esposa, pero sabía que, fuesen cuales fuesen sus deseos, eso no era posible. Aún suponiendo que sus sentimientos fuesen parecidos, aun remotamente, a los míos, era un miembro de la familia gobernante. No sabía quién, pues nuestro Voivoda, Minhea, no tenía ningún familiar cercano del que yo hubiera oído hablar que se llamase así, pero llevaba el nombre del gran Vlad Tepes, quien con tanta valentía había defendido nuestra patria frente a los turcos años atrás, y cabía suponer que hubiese una estrecha relación.

			Un Draculea no podía dejarse llevar por sus sentimientos y nunca se casaría con una plebeya como yo, aunque tuviera una reputación intachable y perteneciera a una familia inmejorable. Debía pues arrancar ese amor de raíz y no permitir que los magnéticos ojos de mi amigo me apartasen de lo que yo creía que era el camino correcto. Debía concentrarme en elegir un marido adecuado y alegrarme de mi inusual suerte.

			Consumida por la pena, ni siquiera bajé a cenar. Mi familia, interpretando mi estado como señal de profunda meditación, demostró una vez más su comprensión dejándome tranquila, aunque Alina vino a darme un beso y me levantó el ánimo ver que no quedaban ya vestigios de su enfermedad. Sin embargo, yo sabía lo que tenía que hacer.

			Al día siguiente me dirigí a los establos con menos ánimos de lo habitual, para encontrar a Norocos ensillado y esperándome. Razvan me ofreció las riendas, con una sonrisa cauta. Vi preocupación en sus ojos, pero también algo más, una sombra que no supe interpretar.

			—¿Estáis bien, Señora? —me preguntó con una seriedad poco habitual en él.

			—Sí, desde luego —dije—. Es sólo es que tengo muchas cosas en que pensar.

			No había vuelto a darle vueltas a su extraño comportamiento de los últimos días, pues en mi mente eso tenía poca importancia al lado de mis preocupaciones actuales, pero me dí cuenta que había que hacer algo para frenar lo sentimientos de Razvan. Ahora que yo pasaba por lo mismo, veía con claridad que él también sufría por amor.

			No recordaba haber hecho nada para alentar sus sentimientos, pero venían a mi mente mil y una situaciones a lo largo de los años en los que él me había protegido, servido, entregado humildes regalos como flores silvestres, o solo mirado en la distancia con tristeza en los ojos. Sí, ahora estaba claro para mí que Razvan llevaba tiempo suspirando por algo inalcanzable. Debía ser una locura parecida a la mía la que provocaba ese sentimiento en él, un impulso irreflexivo que olvidaba lo imposible de nuestros anhelos. Debía ser a partir de entonces muy cuidadosa en evitar cualquier gesto por mi parte que pudiera darle alguna esperanza, no quería que sufriera como estaba sufriendo yo. Yo buscaría un marido y él encontraría una buena mujer con quien formar una familia y me iría olvidando poco a poco, mientras yo me consumiría incapaz de olvidar mi amor por alguien superior a mí.

			Sumida en estos negros pensamientos me encaminé al sitio que se había convertido en mi mente en un oasis de paz, un lugar mágico donde podía ser libre y dejar mi corazón flotar. Por supuesto, allí estaba él, tan apuesto, tan serio, tan pálido...Sonrió al verme llegar, pero la sonrisa murió en sus labios al ver mi expresión. Se levantó de un salto y vino a sujetar mi montura para ayudarme a bajar.

			—¿Qué os ocurre, señora? ¿Os encontráis mal?

			Puse el pie en tierra y me aparté imperceptiblemente de su cercanía, no quería volver a sentir el escalofrío que bajaba por mi espalda cuando notaba su aliento cerca de mí, ni notar el temblor de mis rodillas en su presencia. Me senté a los pies del árbol y miré a lo lejos, intentando encontrar en mi interior la fuerza para hablar.

			—Decidme algo, por favor —suplicó él, sentándose a mi lado—. No puedo soportar veros así.

			—Debo casarme —susurré en respuesta, sin girar la vista hacia él. Por el rabillo del ojo vi como se demudaba su rostro, aunque no reconocí la expresión que apareció en él ¿Dolor? ¿Rabia? ¿Desconcierto?

			—Entiendo —dijo—. ¿Es lo que deseáis?

			—¿Importa acaso lo que yo deseo? ¿No es el deber más importante que los anhelos propios?

			—¿Qué es lo que anhelas, Roxana?

			Me había llamado por mi nombre, me había tratado con una intimidad que sólo estaba reservada a las familias. Sorprendida, giré mi cara para poder verle, y lo que percibí en su rostro fue un reflejo de mis emociones. Era cierto entonces, me amaba igual que yo a él. ¿Y qué? Eso sólo haría que sufrieran dos personas en lugar de una sola.

			—Eso no importa, Vlad. Tengo edad suficiente para contraer matrimonio y se me ha ofrecido la extraordinaria oportunidad de ser yo quien elija de entre los seleccionados por mi padre. No puedo más que estar agradecida. Me quedaré en nuestra casa y podré cuidar a mis padres en su vejez. Pensar en alguna otra cosa es infantil y fantasioso.

			El quedó serio, muy serio. Abrió los labios para hablar pero los cerró de nuevo. Su piel perdió aún más color, si esto era posible, y sus ojos grises refulgieron con un brillo que me provocó un escalofrío, no hubiera sabido decir si de amor o de miedo. Me cogió las manos entre las suyas, frías como témpanos, y su contacto me reconfortó.

			—¿Algo de lo que yo haga o diga podría hacerte cambiar de opinión? —dijo al fin.

			—Creo que no —respondí, bajando la mirada y retirando mis manos—. Al fin y al cabo, ¿Qué cambiaría? ¿Eres tú acaso libre para tomar esposa?

			—No. —Sus ojos transmitían de forma alternativa ternura y dureza, comprensión y frialdad—. Mis ataduras son distintas a las tuyas. Más fuertes si cabe, y más peligrosas de romper, no puedo dejarme llevar. Nada me gustaría más —añadió en un susurro, mirándome a través de sus espesas pestañas negras—, que poder ser libre de elegir, pero no lo soy.

			Hice acopio de todas mis fuerzas para poner fin a esta situación y respiré hondo para intentar disipar el horrible nudo que se había formado en mi garganta, pero solo conseguí que se instalase en mi estómago, un ovillo grande y fuerte que apenas me dejaba respirar. Me levanté dispuesta a marcharme y de repente lo encontré también de pie, a mi lado, cogiéndome la mano.

			—No tomes la decisión tan pronto, Roxana. Dame tiempo.

			—¿Tiempo para qué?

			—Para meditar, para pensar en lo que debo hacer.

			—¿Significa eso que me amas?

			—Sí.

			Fue todo lo que dijo mientras se me acercaba. Apoyó su frente en la mía y cerré los ojos disfrutando de su contacto. Cuando los abrí, me miraba fijamente. Su mano me alzó la barbilla y sus labios se acercaron a los míos con lentitud hasta posarse en ellos, fríos y suaves, apenas sin fuerza, dándome tiempo a reaccionar. Entreabrí mis labios sin ser dueña de mis actos y el respondió besándome con más intensidad. El cosquilleo en mi estómago se extendió a todo mi cuerpo, una ráfaga de fuego me envolvió y una euforia feroz se instaló en mi cabeza. En ese momento hubiera sido capaz de ir hasta el fin del mundo con él, pero mi sentido común y mi honor se impusieron en esa ocasión. Conseguí apartarme de él, aunque me costó un terrible esfuerzo. Mi respiración agitada apenas me permitía hablar.

			—¿Te casarás conmigo?

			—No puedo. —Su voz tenía un toque de desesperación que reconocí con tristeza.

			—No voy a ser una querida, Vlad. Te amo, no tiene sentido negarlo, pero no me voy a dejar arrastrar a una vida deshonrosa que ya he visto en otras jóvenes y que no quiero para mí. No me separaré de mi familia y te seguiré a donde quiera que sea que vivas, para aguardar oculta y enclaustrada a que decidas venir a visitarme. No aguantaré ver cómo tomas una esposa legítima que te dará hijos legítimos mientras a mi me vas poco a poco olvidando, hasta convertirme en una mujer vacía, triste y sola, sin familia, sin reputación y sin honor.

			—No, no será así para tí —protestó sacudiendo la cabeza, estrechándome de nuevo contra él.

			—¿Y cómo será entonces? Dime, Vlad, ¿Cómo será? —Ahora me sentía fuerte, capaz de no ceder, de mantenerme firme. Pero no sabía durante cuánto tiempo iba ser capaz de resistir sin quebrarme. Me escabullí de su abrazo y le miré fijamente a los ojos.

			—No lo sé, aún no lo sé —contestó él. Alzó su mano y me acarició la mejilla con ternura—. Tal vez tengas razón —dijo retirando la mirada—. No te convengo y no puedo ofrecerte una vida cómoda y tranquila. Pero me cuesta dejarte marchar. No quiero hacerlo. No me abandones, Roxana, dame tiempo para buscar una solución.

			—No la hay, Vlad. Ambos lo sabemos, pero tú no quieres verlo. Me voy, ahora que aún estoy a tiempo- — Me giré para montar, pero él tiró de mi codo haciéndome quedar frente a él de nuevo. Cogió mi cara entre sus manos y me dio un nuevo beso fuerte, posesivo. En esta ocasión no respondí a su demanda, aunque todo mi cuerpo clamaba a gritos que lo hiciera. Dios sabe el esfuerzo que me costó mantenerme impasible. Él me soltó. Monté a Norocos mientras se acercaba a mi lado, su expresión cada vez más sombría, más dura.

			—No me dejes, Roxana, no despiertes al monstruo en mí. Tú me calmas, me sosiegas, no me dejes. No quiero perder el control.

			Sus palabras me infundieron miedo, y, no sé si tal vez por efecto de mi propio temor, mi caballo reculó, las orejas echadas hacia atrás, los ollares dilatados, resoplando mientras intentaba dar la vuelta. Lo miré con gran tristeza por última vez, las lágrimas asomando a mis ojos.

			—Adiós, amigo mío. Ha sido bonito conocerte, pero no puedo tenerte más en mi vida.

			#
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			Di la vuelta y salí de allí al galope, intentando alejarme lo más rápido posible de mi inquietante amor, que tan pronto conseguía llenarme de una cálida sensación como me provocaba algo parecido al terror. Lo oí gritar a mis espaldas, un aullido que me heló la sangre, una llamada desesperada que me hizo aferrarme a toda mi fuerza de voluntad para no dar media vuelta y regresar con él. Llegué a casa con los rastros de las lágrimas surcando mi cara, un terrible dolor instalado en todo mi cuerpo y la mente alborotada, intentando mantener la expresión tranquila.

			No saludé a nadie, ni avisé de mi regreso. Dejé a Norocos al primer mozo que encontré y corrí a la casa. No podía pensar en otra cosa más que en llegar a mis habitaciones y esconderme debajo de las sábanas como cuando era niña y algo me asustaba.

			Cami me vio entrar y subió detrás de mí por las escaleras. Me ayudó a quitarme el vestido mientras me intentaba tranquilizar.

			—Pero señora ¿Qué os pasa? Por favor, no me asustéis, ¿llamo a vuestra madre?

			—No, a mi madre no. No llames a nadie, no me ocurre nada, vete, por favor, yo me desvestiré.

			—Os conozco hace muchos años, señora, y nunca os había visto así. Por favor, dejadme hacer algo por vos ¿Llamo al médico? ¿Queréis bañaros?

			—Cami, déjame sola, por favor. No hay nada que un médico pueda hacer por mí.

			Un destello de comprensión iluminó su rostro, y no dijo nada más. Me dejó la camisa de dormir preparada, me soltó el pelo y prometió que me disculparía ante mi familia y conseguiría que me dejasen tranquila.

			Mi madre vino a verme algo más tarde, preocupada. Me encontró triste y apática, aunque lo achaqué a un horrible dolor de cabeza. Pensó que se debía a la preocupación por mi matrimonio e intentó tranquilizarme diciéndome que tenía aún un par de semanas para tomar la decisión. ¡Un par de semanas! No me sentía capaz de levantarme de la cama en un par de meses, pero haría lo que hubiera que hacer. Tras tomar la tisana que me preparó Cami conseguí que me dejaran en paz el resto del día. No dormí, simplemente permanecí con la mirada en el techo, sintiéndome muerta por dentro.

			Por la noche tampoco descansé, inmersa en un sueño agitado lleno de visiones del rostro de Vlad observándome ceñudo, con restos de sangre en los labios, sentado al borde de la cama. Desperté empapada en sudor y con el corazón bombeando en mi pecho de forma descontrolada. Miré a mi alrededor, pero no había nadie.

			La ventana estaba abierta. ¿La había dejado yo así? No podía recordarlo, pero me levanté a cerrarla con rapidez. Aún quedaban horas para el amanecer; el cielo ni siquiera clareaba. Soplaba el aire y hacía frío en el exterior, los perros ladraban histéricos y se oía el relincho inquieto de los caballos. Helada de frío y asustada cerré la contraventana y me di la vuelta, apoyando mi espalda en la ventana, mientras intentaba que mi respiración volviese a la normalidad.

			El sueño me había abandonado y tenía sed, pero el jarro de agua fresca que Cami siempre dejaba en la pequeña mesa del escritorio de mi habitación no estaba como era habitual junto a la vela, que duraba encendida toda la noche. El fuego de la chimenea sin embargo se había apagado ya y sólo quedaban los rescoldos de las llamas. Aunque las mantas y pieles que cubrían mi cama me protegían del frío mientras estaba dentro, no servían de nada cuando me levantaba, así que me arrebujé bien en mi bata forrada y cogí el candil.

			Al pasar por delante de la puerta de Alina oí algo que me llamó la atención: Ruidos apenas perceptibles de respiraciones agitadas y susurros apresurados. Me paré en seco y presté atención otra vez, pero solo escuché a Alina hablando en sueños. Debía tener pesadillas de nuevo, pero no quería entrar a despertarla cuando podía llevarse un susto de muerte, así que pasé de largo.

			Hacía tiempo que no entraba allí y todo seguía tal como recordaba. El enorme hogar que ocupaba toda la pared frente a la puerta estaba apagado, y por la gigantesca chimenea entraban, distorsionados y retorcidos, los sonidos del exterior, que resonaban en las cacerolas de cobre colgadas sobre el hogar. Los hornos para el pan y los asados parecían ojos muertos en la pared, y los cuchillos y ollas sobre la mesa de trabajo eran a la luz del candil inquietantes bultos informes. Me acerqué a la despensa, a la que se accedía desde la cocina. Sacos de harina, legumbres y cebollas estaban apoyados en el suelo, ristras de ajos y pimientos secos colgaban del techo, y carnes en salazón, jarras de vino selladas, panes densos y negros envueltos en paños y decenas de otros alimentos, que no podía identificar a la escasa luz de mi vela, abarrotaban las baldas, esperando acabar en las barrigas de los jornaleros y la familia.

			¡Ahí estaba! La enorme ánfora que estaba buscando, cerca de la puerta, tapada con un trapo, y con un cazo colgando. Por suerte teníamos la costumbre de guardar agua en casa, no me hacía ninguna gracia tener que aventurarme a sacar agua del pozo del patio con ese frío. Bebí hasta saciar mi sed, y volví a mi dormitorio. Subiendo las escaleras una corriente de aire frío pasó a mi lado, haciendo titilar la luz de la vela. Por un momento pareció que iba a apagarse, dejándome en la más absoluta oscuridad, y me quedé paralizada, envuelta en un temor absurdo que no comprendía de dónde venía. La llama se recuperó, y regresé a mis habitaciones lo más deprisa que mis temblorosas piernas me permitieron. Cerré bien la puerta y me senté en la cama, intentando entender de dónde venían las turbulentas sensaciones que me inundaban. Casi había sentido la presencia de algo a mi lado, algo oscuro y aterrador, aunque por extraño que parezca no me sentí amenazada directamente. Fue como una premonición, no sabría explicarlo, la certeza de que algo terrible iba a ocurrir. Intenté reírme de mis temores pensando que mi tristeza me predisponía a los sentimientos oscuros, pero no conseguí relajarme.

			Me cobijé bajo las mantas al abrigo, esperando que pasasen las horas que faltaban hasta el amanecer, pensando en Vlad, repasando sus palabras una y otra vez. ¡Me amaba! Me amaba y, sin embargo, esa certeza, en lugar de provocarme alegría, me hacía sentir aún más perdida, más impotente, pues comprendía que lo nuestro era imposible; hubiera sido mucho más fácil dejarle marchar de haber sabido que yo no le importaba nada.

			Me había pedido tiempo. ¿Para qué? No había nada que él hubiera podido hacer. Era mejor así, alejarme yo, no retrasar lo inevitable. Me daría unos días para intentar recuperarme y luego haría mi elección, me comprometería y en unos meses me casaría. ¿O tal vez sí que existía una forma de estar juntos, y al abandonarle había eliminado cualquier posibilidad? «¡Oh, vale ya!- pensé, exasperada- Esta comportamiento no te lleva a nada, no eres la única persona del mundo que se enamora ni la única que no puede dar rienda suelta a su amor. Deja de comportarte como una niña caprichosa y acepta tu destino.» Acabé por dormirme.

			Abrí los ojos sobresaltada por carreras apresuradas por los pasillos y sollozos ahogados justo al otro lado de mi puerta. Salté de la cama y al salir me encontré a Mariana con los ojos enrojecidos, a punto de llamar.

			—¿Qué ocurre? ¿Qué pasa? —pregunté temblando de miedo— ¿Ha sucedido algo?

			—Alina —dijo ella con la voz quebrada, abrazándose a mí.

			La aparté como pude y eché a correr a la habitación de mi hermana. La puerta estaba abierta y entré como una loca, aunque me paré en seco al ver la escena. Madre estaba sentada en una silla al lado de la cama, pálida y desmejorada, sujetando la mano de mi hermana entre las suyas. No fue capaz de hablar al levantar la vista y verme en el quicio de la puerta. Al otro lado del lecho se encontraba el doctor con semblante serio, inspeccionando a Alina. Ella se encontraba desmadejada, débil y sin apenas moverse, con los ojos entreabiertos. Me vio, sin embargo, y sonrió.

			—¿Qué le ha pasado? —pregunté a mi madre mientras me acercaba, sonreía a mi hermana con una confianza que no sentía y acariciaba su mejilla fría y húmeda al tacto.

			—No lo sabemos —madre habló con el tono de voz muy bajo y casi sin fuerzas—. Esta mañana Micaela ha entrado al cuarto y lo ha encontrado todo desordenado, la silla volcada, la ventana abierta, y a tu hermana inconsciente sobre la cama.

			—Le ha dado un ataque —intervino el doctor—. En su histeria, se ha lacerado ella misma. Aquí —dijo, señalando el cuello.

			Sentí que la rabia crecía en mi interior, dirigida hacia aquel médico que insinuaba que mi hermana estaba loca.

			—¡No! —grité, sobresaltando a todos los que estábamos en la habitación. Padre se encontraba en la puerta y Mariana había cogido una silla y había tomado asiento al lado de nuestra madre—. ¡No! Alina no es una histérica. Alguien la ha atacado, ha entrado en su habitación y la ha atacado. Ayer por la noche bajé a la cocina a por agua y al pasar frente a su puerto oí ruidos amortiguados, pensé que estaba soñando, acaso un mal sueño, pero no la quise despertar. Alguien la estaba atacando. ¡La estaba atacando y yo no hice nada!

			Padre se acercó a mí, me puso la mano en el brazo y dio un pequeño apretón.

			—A mí también me cuesta creerlo, pero nadie ha podido entrar por ningún lado.

			—¡Por la ventana! Estaba abierta, ¿No?

			—Estamos a una altura considerable, nadie ha podido subir hasta aquí. Asómate tú misma a verlo.

			Lo hice, claro que lo hice, a pesar de saber perfectamente lo que me iba a encontrar. Calculé la distancia a la que estaba el suelo y comprendí que ningún ser vivo hubiera podido entrar por la ventana. ¿De verdad Alina se había hecho eso a sí misma? Su cuello estaba hinchado, amoratado y con restos de sangre seca en los puntos donde se había lacerado. El doctor tomó entonces la palabra:

			—Sus humores están desequilibrados y eso ha provocado el ataque. Sobre todo, no la dejen nunca sin vigilancia, podría repetirse y ser un peligro para ella misma. Hay que sangrarla, eso equilibrará sus humores y sacará la mala sangre.

			—Pero está muy débil —intervino padre—. ¿Será realmente beneficioso?

			—Sí, desde luego. —El doctor asintió.

			Mi madre siempre había sido contraria a esta práctica, pero debía estar tan asustada y confundida que miro a mi padre buscando su consentimiento, y él accedió. Algo en mi interior me decía que estábamos cometiendo un terrible error, que no era buena idea, pero quién era yo para llevar la contraria al médico y a mis padres. Permanecí allí, impotente, mientras sangraban a mi hermana. Por suerte duró poco tiempo, pues el doctor decidió que para el primer día era suficiente. Alina no respondía, estaba como en un duermevela, a veces abría los ojos soñolientos, nos miraba y sonreía, pero la mayor parte del tiempo estaba exánime, tumbada inmóvil.

			Para no agobiarla con nuestra presencia decidimos hacer turnos junto a su cama. No la dejamos sola ni un solo momento por miedo a que, como había dicho el médico, el ataque se repitiese. Los demás seguimos con nuestra rutina cabizbajos y tristes, conscientes de la gravedad del estado de nuestra pequeña. Cuando fue mi turno estuve cantándole y susurrándole bonitas historias de príncipes y princesas, mientras acariciaba su mano. Ella abrió los ojos y me miró, con un brillo de lucidez en esa mirada suya tan triste.

			—Hermana —me dijo—. Yo no he sido, no he sido yo...

			—Lo sé, cariño. Sé que tu no has podido hacerte esto, y cuando descubra quién ha sido...

			—Escúchame —me interrumpió—. Es tan amable...o lo era al principio. Luego dejó de visitarme. Y anoche volvió. Pero ya no era tan amable como antes...

			—¿De quién hablas, Alina? —Me fui inclinando sobre ella sin darme cuenta, intentando leer sus labios, tan difícil de escuchar era el tono de su voz—. ¡Dime algo más!

			—Fue él, siempre ha sido él. Pero tú serás feliz, lo sé, lo supe desde el primer momento...Tienes que ser feliz, hermana, tienes que serlo por mí...

			Creí que desvariaba debido a la fiebre, pero al poner mi mano sobre su frente noté que estaba helada. Justo entonces entró Mariana a relevarme. El médico nos había aconsejada mojar pan en vino con miel y dárselo de comer, pero pese a nuestros esfuerzos, giraba la cabeza y se negaba a probar bocado. Con lágrimas en los ojos dejé a mi hermana junto a su cama y me marché. Salí al patio helado sin echarme siquiera un mantón sobre los hombros. Las lágrimas surcaban mi cara como un río, y notaba el corazón encogido y sollozante. Notaba en las entrañas que Alina estaba condenada, que nada de lo que hiciéramos conseguiría sanarla. El por qué lo sabía lo ignoro, pero esa certeza me provocaba un nudo en la garganta que apenas me dejaba respirar.

			Noté que alguien se acercaba a mí por detrás y me giré. Razvan venía hacia mí con una manta que me colocó sobre los hombros. No habló, ni se acercó a mí, pero mi pena era enorme y él un hombro conocido, así que me abracé al él desesperada, en busca de consuelo. Él se quedó inmóvil, incluso creo que dejó de respirar. Pero luego sus brazos, que caían inertes a ambos lados de su cuerpo, me rodearon con delicadeza la cintura. Un espasmo incontrolable me sacudió el pecho y comencé a sollozar aferrada a él.

			Razvan me apretó más contra su cuerpo y pude notar su corazón, que latía desbocado. Sólo entonces fui consciente de lo egoísta que estaba siendo. Me separé de él y di un paso atrás con la cabeza gacha, secándome las lágrimas.

			—Perdona, Razvan, soy una tonta. No quería ponerte en esta situación. Es sólo que me siento tan triste...

			—Roxana. —Su voz sonaba estrangulada—. No puedo ofreceros más consuelo que el de mis pobres brazos, o mi hombro para que lloréis, pero soy enteramente vuestro, para lo que sea necesario.

			Negué con la cabeza.

			—No, lo lamento, esto es impropio. —Y, conteniendo de nuevo las lágrimas, me giré y corrí hacia la casa.

			Padre y madre se encontraban sentados en la salita, frente al fuego, sin hablar, mirando las llamas fijamente. Padre tenía un libro abierto sobre el regazo, pero no le hacía caso. La casa se notaba silenciosa, tensa. No se veía al servicio ni se oían ruidos procedentes de la cocina. Me paré un instante frente a la puerta de Alina y estuve a punto de entrar, pero no quise molestar.

			Cuando me tocó el siguiente turno apenas abrió los ojos ni habló. Respiraba de forma rápida y superficial y su piel estaba pálida, húmeda y fría. Me tragué las lágrimas, convencida de que podía oírme, y estuve hablándole sin parar, contándole historias y cuentos de nuestra tierra. También le hablé de Vlad, pero empezó a ponerse nerviosa, a respirar más rápido y a mover las pupilas tras sus párpados cerrados. Cambié de tema.

			Me sustituyó de nuevo Mariana. Ya era de noche y la cena estaba servida, aunque nadie tenía hambre, y el servicio transcurrió en un silencio pesado y espeso. Me disculpé ante mis padres y subí a mi habitación. Cami vino tras de mí para ayudarme con la ropa, con los ojos enrojecidos y la expresión triste. Todo el mundo quería a nuestra pequeña Alina.

			—Señora, el servicio hemos hablado —dijo con voz queda mientras me desvestía. No tenía muchas ganas de compañía, pero no quería ser grosera, así que escuché—: Lo cierto es que siempre se han contado en estas tierras historias de Strogoi, no muertos que se levantan de sus tumbas para alimentarse de la sangre de jóvenes vírgenes.

			Me quedé quieta, sin saber qué decir.

			—Cami —respondí—, eso son supersticiones de campesinos.

			— Puede —su mirada estaba baja, como si le avergonzase hablarme de eso—, pero todos hemos visto las marcas de su cuello.

			—Se las hizo ella — murmuré, aún sabiendo que ni yo misma creía eso.

			—Micaela encontró su ventana abierta y la habitación desordenada —insistió.

			—Fue ella quien la abrió, ya oíste al doctor. —La voz apenas salía de mi garganta—. Según el médico, tuvimos suerte de que no se lanzase por ella.

			— ¿Vos creéis que vuestra hermana ha tenido un ataque?

			Abrumada, me senté en la cama.

			—No —admití—. No, Cami, no veo a Alina capaz de hacerse eso a sí misma. Pero no puedo aceptar lo que dices. No sé cuál es la explicación, pero sí sé que ningún ser malévolo se ha levantado de su tumba para alimentarse de ella. Conozco muy bien esas historias que me contabais en las cocinas cuando solo era una niña, pero son sólo leyendas. Fantasías con las que la gente pretende explicar fenómenos que no comprende.

			—¡Por favor, Señora! —imploró Cami con urgencia—. Da igual si lo creéis o no, dejad que pongamos semillas con clavos en su ventana, y que los hombres monten guardia alrededor de la casa. Podría salvarle la vida.

			—No soy yo quien tiene que dar permiso, Cami. Poned las semillas si lo deseáis, yo os excusaré ante madre, y montad guardias, pero no se lo preguntéis a nadie. Se negarían. Si los hombres quieren vigilar que lo hagan pero que sean discretos.

			Cuando terminó de prepararme y peinarme se marchó con premura, sin duda a hablar con el resto del servicio. Yo salí en camisa de dormir a echar un último vistazo. Madre y padre estaban sentados en sendas sillas al borde de la cama de Alina. Padre sujetaba la mano de madre, como dándole fuerzas, y por alguna razón eso hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas. Me acerqué al borde de la cama, le di un beso en la frente y volví a mi habitación.

			#
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			Desperté, asustada por gritos dentro y fuera de la casa y por carreras apresuradas por los pasillos. Tal como estaba, descalza y con el pelo suelto, salí de mi habitación y encontré un gran revuelo en la de Alina. Me acerqué corriendo, muerta de miedo, y la escena que apareció ante mis ojos me heló la sangre en las venas. La habitación estaba totalmente desordenada y las sillas volcadas. La ventana estaba abierta de par en par y el suelo a sus pies aparecía cubierto de cristales rotos. Alina estaba incorporada en la cama con el camisón manchado de sangre, muy alterada, despeinada y con los ojos como platos, gritando que la dejaran en paz. Madre intentaba sujetarla sin éxito, padre estaba ordenándole a Razvan que cogiera inmediatamente un caballo y fuese a avisar al médico, y Mariana se agarraba al marco de la puerta como si se fuese a caer, clavando las uñas en la madera, mirando fijamente la escena que tenía ante ella.

			Mis ojos se dirigieron brevemente a las semillas que estaban esparcidas en el suelo, cubriendo el espacio entre la ventana y la cama. Entré en la habitación al tiempo que Razvan salía de ella, incapaz todavía de acercarme al lecho.

			—¿Qué ha ocurrido? —le pregunté a padre.

			—No lo sé —dijo él, con voz ahogada —. Creo que me quedé dormido, aunque luché contra el sueño...Me despertaron sus gritos, la habitación estaba ya así —Sus ojos estaban húmedos y no pudo seguir hablando. Se pasó la mano por la cara, desesperado.

			Parecía que Alina estaba más calmada. Me acerqué y se derrumbó en mis brazos, como un fardo, semiincosciente. Su cabeza caía hacia atrás, dejando expuesta la garganta destrozada, amoratada y ensangrentada.

			—Lo siento —musitó—. Lo siento tanto....

			Cogió aire repentinamente mientras abría los ojos, y luego los cerró, vencida. Oí tras de mí un ronco gemido y madre se abalanzó sobre mí, quitándome a Alina de entre mis brazos, sollozando contra su cuello. Padre se acercó silencioso mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas, Mariana chilló y cayó de rodillas llorando a gritos, mientras los sollozos de las criadas que se habían congregado en la puerta se unían al coro. Y yo....yo me quedé parada, inerte, vacía, insensible, sin saber qué hacer ni qué decir, ni cómo actuar. Madre me arrebató su pequeño cuerpo y yo caminé hacia atrás sin apartar la vista, sin creer lo que acababa de pasar. Mi pequeña Alina acababa de morir entre mis brazos, y yo no era capaz de reaccionar. Algo se rompió dentro de mi pecho, pude notar mi fe haciéndose añicos. En ese momento dejé de creer en un Dios que nos amaba y protegía. Si existía, si no era un invento humano, no quería saber nada más de él.. Me quedé fría, envuelta en un vacío interior que crecía, crecía y crecía y amenazaba con ahogarme. Luces negras comenzaron a destellar frente a mis ojos, aturdiéndome. Di media vuelta y salí de la habitación. Bajé las escaleras y salí al patio, impelida por la necesidad de moverme, de sentir algo. Pero ni siquiera notaba las piedras bajo mis pies desnudos, ni el frío contra mi piel. Seguí caminando y me pareció ver a Vlad tras un árbol, al acecho, mirándome con ojos tristes y sangre en los labios. Pero ni siquiera eso me hizo reaccionar. Me quedé parada en mitad del patio, al lado del pozo, hasta que noté la presencia sollozante de Cami detrás de mí, que me pedía que volviera a entrar dentro.

			Llegó el médico, que sólo pudo constatar la muerte de mi hermana, evitando pronunciar la palabra maldita: Suicidio. Su sonido quedaba extrañamente discordante unido al nombre de mi hermana. Nunca nada había estado tan lejos de su ánimo ni de su temperamento, y el doctor, hombre sensible a pesar de todo, habló de ataques para poder justificar el enterrarla en tierra sagrada.

			Dos días después tuvo lugar el entierro, en la zona del cementerio reservada a nuestra familia. Los mozos hubieron de esforzarse para poder cavar una tumba en la tierra todavía helada. El pope que ofició la ceremonia fue formal y frío, sin un asomo de calidez en sus palabras. En esos dos días no había pronunciado ni una palabra, era un cascarón vacío que vagaba por los pasillos de nuestra casa sin rumbo, sin dormir, sin comer, sin hablar, sin detener siquiera la mirada en nada ni en nadie. Me sentaba frente a la ventana y dejaba vagar mi mente mientras pasaban las horas.

			Tras el entierro vinieron familiares a casa, pero yo no me quedé, dejé que madre y Mariana se ocuparan de los invitados y subí a mi cuarto. Me senté de nuevo frente a la ventana con una manta sobre los hombros y dejé que pasaran las horas. Cayó la noche y seguía allí.

			Qué egoísta fui, qué niñata al no pensar en los sentimientos del resto de mi familia. Todos la habíamos perdido, pero actuaba como si fuese la única afectada, aunque en ese momento no reparé en ello, pues no me sentía capaz de mirar a nadie a la cara. Despaché a Cami cuando vino a convencerme de que al menos me pusiera la ropa de cama y me metiera bajo las sábanas. Tenía los ojos enrojecidos e hinchados. Alina era amable, dulce y divertida y el servicio también la echaría de menos, pero tampoco eso supe verlo.

			No sé las horas que pasaron, pero la casa estaba en silencio y supuse que todos se habían ido ya a la cama, si no a dormir al menos sí a rumiar su tristeza. Claudio había venido a estar con nosotros en un trance tan difícil y dormía en la habitación de invitados. Algo se movió en mi interior y me hizo levantarme, salir de mi habitación y bajar las escaleras camino a la puerta principal. Esa urgencia venía de dentro, como una llamada interna que no podía ignorar.

			Tampoco sé muy bien por qué, pero nadie salió ni intentó detenerme, pues estaba segura de que esa noche no había una sola alma bendecida con el olvido del sueño en nuestra casa. Sea lo que fuere, nadie se enteró de mis movimientos y me encontré en el patio, caminando a la luz de la luna llena, dirigiéndome sin dudar hacia el gran portón que daba a los campos. Lo abrí y salí al exterior. Me quedé parada al abrigo del muro, mirando alrededor aunque sin sentir miedo, ni angustia por mi soledad, ni siquiera curiosidad. Era una sombra de lo que había sido, una sombra vagando por los campos, solitaria, hasta que otra sombra se unió a mí bajo la luz de la luna.

			Ahí estaba Vlad, regio e imponente con sus ricas vestiduras, el gesto serio y los ojos grises llenos de una insondable pena, y de algo más que no supe discernir. Alargó su brazo hacia mí y me acarició la mejilla con ternura. Una cálida tibieza con la que ya no contaba se agitó en mí, y me encontré de repente entre sus brazos.

			—Lo siento —me dijo—. ¡Cuánto lo siento!

			Lo que fuese que me mantenía congelada y rígida por dentro se derritió, mis ojos se llenaron de lágrimas y pude por fin llorar la muerte de mi hermana, abrazada al hombre que amaba. El me estrechó con fuerza entre sus brazos, con la cara hundida en mi cuello, y acarició mis cabellos mientras yo lloraba entre espasmos e hipidos, todo un torrente de dolor contenido liberado al fin. Al calmarme un poco noté que su respiración apenas me rozaba. Me separé un poco y vi que sus ojos estaban húmedos, y también pude distinguir entonces la culpabilidad que lo asolaba, la profunda soledad. Le acaricié la cara, conmovida y absorta, sin importarme ya lo que pudiera ser o no ser correcto. Le cogí el rostro entre mis manos y le miré a los ojos.

			—Te quiero.

			Apartó mis manos con las suyas, respiró hondo y me guió hacia un banco adosado al grueso muro. Se sentó a mi lado.

			—Siento mucho todo por lo que has tenido que pasar. Y siento no poder consolarte, pues he venido a añadir más dolor a tu pena.

			Se me paró el corazón en el pecho al oír aquello. ¿Me iba pues a abandonar así?

			—Por favor —supliqué—. Por favor, no te vayas, no me dejes. No así. No ahora.

			Retiró una lágrima que caía solitaria con su pulgar, mientras esbozaba la sonrisa más triste que haya visto nunca a nadie.

			—No, yo no te voy a abandonar. Serás tú la que lo haga, cuando sepas la verdad. Y yo seguiré vagando en la oscuridad, convertido en un monstruo. Es el precio que tengo que pagar, pero al menos tú me has dado una luz a la que agarrarme durante un breve período de tiempo. Tu recuerdo será para mí una manta con la que abrigarme en las noches frías, un bálsamo para un corazón que no late.

			—Vlad, no te entiendo. —Mi confusión aumentaba a cada palabra suya—. No sé qué quieres decir, pero me estás asustando...

			—No corres peligro, mi amor —me dijo, mirando al frente, hacia los campos iluminados con la tenue luz de la luna. Sus dedos recorrieron la fina línea del bigote. Parecía estar tomando una decisión—. Sólo te pido que escuches mi historia, que me dejes terminarla antes de juzgarme, antes de marcharte y dejarme aquí.

			—¿Por qué?

			—Porque te amo. Y porque necesito justificarme, necesito mostrarme ante ti tal como soy. Necesito al menos darte la posibilidad de comprender, la posibilidad de odiarme, si así te hago sentir si quiera un poco mejor.

			No contesté, no pude hacerlo, tan grande era la congoja que sentía en lo más profundo de mi ser.

			—La historia que te voy a contar no es otra que la historia de mi vida, y tú la conoces bien, me atrevería a decirlo, pues la has escuchado de boca de tus mayores desde que eras una niña. Soy Vlad Tepes. No soy descendiente del famoso Draculea que gobernó estas tierras no hará demasiados años. Soy él. Soy yo.

			—Pero eso es imposible —repliqué, negando con la cabeza—. A Draculea lo mataron los turcos hace más de 30 años

			— Escucha, amor mío, mi historia —me suplicó, y volví a callar.

			#
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			«Nací en 1431, hace ya setenta y ocho años. Esa es mi edad, aunque aparente apenas cuarenta. Nací en Transilvania, donde mi padre, Vlad II Dracul, había recibido tierras de manos del rey Segismundo de Hungría por su lucha contra los turcos. Era pues príncipe de Valaquia por nacimiento y como tal fui criado, hasta que, a la edad de trece años, fui enviado junto a mi hermano pequeño Radu como rehén a la corte turca, en muestra de sumisión y buena voluntad. Fui criado como hermano de Mehmet II, aunque luego fuimos encarnizados enemigos. Pasé cuatro años allí hasta que supe que mi padre había muerto asesinado y que a mi hermano mayor, Mircea, lo habían cegado con hierros candentes. Juré vengarme de los boyardos traidores que instigaron el crimen y también de Juan de Hunyadi, Voivoda de Transilvania, aunque más tarde éste se convirtió en aliado. Los turcos me apoyaron para que subiera al trono valaco, pero no duré mucho. Tres meses después conseguían echarme del lugar que me correspondía por derecho. Ocho años estuve viajando por Valaquia buscando apoyos, entre los cuales se contaba el de mi primo Esteban de Moldavia, que, a pesar de lo precario de su propia situación, con húngaros y turcos intentando hacerse con sus tierras igual que ahora, me respaldó en mi afán de volver al poder. Acabé en la corte de Juan, al que había jurado matar, y que por una ironía del destino era ahora mi aliado, al querer aprovechar mi conocimiento del enemigo turco y mi gran odio hacia él. Allí conocí a Katherina y caí enamorado de ella al instante.

			Siento contarte esto, Roxana, pues te amo más que a nadie y no querría causarte más daño, pero he jurado contarte la verdad y lo haré, aun cuando mi castigo sea la soledad eterna. Yo amaba a Katherina y por ella dejé a mis otras amantes, pero no podía desposarla, ya que estaba casado por aquel entonces con la princesa Cnaejna de Moldavia, que fue una buena esposa, aunque nunca tuvimos descendencia. A lo largo de los años Katherina me dio cinco hijos y siempre estuvo a mi lado, aun en los momentos de más peligro.

			Conseguí el apoyo de Juan y, aprovechando un momento debilidad de los turcos, atacamos Valaquia con nuestros ejércitos, consiguiendo el trono de nuevo. Reiné como ya sabes durante seis años, en los que me enorgullece decir que hice de esta tierra un lugar seguro, libre de delincuentes y malhechores, aunque para ello tuviera que emplear métodos brutales con los que infundir miedo a mis enemigos. Acabé con los boyardos que traicionaron a mi familia, y esa crueldad no me costó. Disfruté de sus gritos mientras morían, lo admito. Ya te he dicho que hay un monstruo en mí.

			Pero también luché contra los turcos, impidiendo al infiel su avance a tierras cristianas. Hice honor al título que mi padre me legó y como Hijo del Dragón luché, defendiendo los ideales de la Orden del Dragón que en tanta estima tenía mi padre. Luché en defensa de la Santa Cruz y contra los enemigos de la cristiandad. Luché incluso contra mi propio hermano Radu, que se había quedado en Estambul tras mi marcha y se había aliado con el turco para poder reclamar mi trono, habiendo conseguido el apoyo de los nobles. Me expulsaron y con malas tretas consiguieron que Matias Corvino, hijo de Juan, creyese en mi traición y me apresase. Mi esposa se suicidó lanzándose al río desde una ventana, cuando recibió una misiva de los turcos avisando falsamente de mi muerte. Fue honorable en la muerte como lo fue en vida. Radu consiguió por fin el trono que tanto ansiaba, aunque nunca fue nada más que un títere de los turcos. Katherina siguió conmigo y me acompañó al exilio, y yo abrigué la esperanza de poder por fin casarme con ella como deseaba con todas mis fuerzas.

			Mi prisión sólo fue tal los primeros años, pues poco a poco Matías fue dándose cuenta de su error y confiando más en mí, tratándome como a un invitado, desagraviándome al ofrecerme a su hermana Elizabetha en matrimonio. Estuve tentado de negarme, pero eso hubiera supuesto el fin de mis esperanzas de recuperar mi trono. Katherina volvió a demostrarme su amor aceptando el matrimonio con entereza y resignándose a ser para siempre mi amante. Elizabetha me dio dos hijos y nunca me echó en cara mi infidelidad, a pesar de que ser por todos conocida. Pasaron los años y, en 1974, pude volver a enfrentarme a mis enemigos por el trono valaco. Fueron dos años de luchas en las que se decidió mi futuro. Conseguí alzarme de nuevo al trono, pero esa misma noche Katherina moría aquejada de unas violentas fiebres que también se cobraron la vida de dos de mis hijos. Estaba desesperado y descubrí que ningún trono del mundo era suficiente si me faltaba el amor.

			Esa noche, bajo la intensa tormenta que se había desatado como si los cielos me acompañaran en mi dolor, la pena se transformó en una furia enorme y abrasadora. Subí a las almenas de la más alta torre del castillo y allí, bajo la torrencial lluvia que me empapaba por entero, renegué de Dios, renuncié al trono, a la vida y a mi alma. En mi locura desafié a Dios, invoqué a las fuerzas del infierno y rompí las cadenas de lo humano. No sé muy bien qué pasó, pero recuerdo un fogonazo como un rayo sobre mí, y me derrumbé. Al despertar todo era igual y al mismo tiempo todo había cambiado. Yo había cambiado.

			Me sentía...muerto, y al mismo tiempo más vivo que nunca. Descubrí cambios en mí mismo que me espantaron, pero al fin y al cabo yo lo había pedido. Es como si Dios me hubiera expulsado de su rebaño, como si estuviera solo. Me convirtió en un Strigoi, en un vampiro, aunque al mismo tiempo era mucho más poderoso que cualquiera de los que hubiera oído nombrar en nuestras leyendas.

			Mis hombres notaron un cambio en mí, pero no supieron decir qué era. Me di cuenta de que debía desaparecer, que ya no podía seguir siendo yo. Así que tomé una decisión que afectaría a mi país, desgarrado por los remordimientos, pero sin poder hacer otra cosa. Al día siguiente, al atardecer, mi guardia moldava y yo salimos a combatir a las tropas de Mehmet. Uno de mis hombres, parecido a mí en estatura y complexión, se puso mi ropa y montó mi caballo. Solo algunos de mis mejores hombres sabían lo que estábamos haciendo, aunque nunca llegaron a comprender el motivo ni la finalidad.

			Luchamos como leones, como auténticos guerreros, pero aun así las tropas enemigas eran muy superiores a las nuestras y finalmente los turcos rompieron nuestras líneas. Casi todos mis hombres cayeron defendiendo al soldado que se hacía pasar por mí, que acabó batiéndose solo contra los hombres del sultán. Yo lo observé desde el suelo, donde había caído atravesado por varias flechas y con numerosos cortes de espada. El nuevo Vlad cayó y los hombres lo decapitaron antes de abandonar su cadáver. Pensé que querían llevar su cabeza al sultán para demostrar mi muerte, lo que hubiera puesto en riesgo todo mi plan, pero solo querían asegurarse de que no me volvería a levantar.

			Sabiéndolo todo perdido, abatido y dolorido, cerré los ojos suplicando la muerte.

			Volví a abrirlos horas después. Era noche cerrada y el campo estaba cubierto de cadáveres, muchos de ellos turcos, pero en su gran mayoría aliados. Mi cuerpo había sanado de sus lesiones, había escupido las flechas y cerrado las heridas de forma imposible de entender para mi mente. Sentía un hambre voraz, un hambre que desgarraba mis entrañas y me estaba volviendo loco. A mi derecha había un pobre hombre moribundo, un moldavo perteneciente a mi guardia personal que había estado dispuesto a dar la vida por mí. Al final pudo cumplir su deseo, después de todo. Un instinto primario y devastador me indicó lo que debía hacer: Lo acerqué a mí y hundí mis dientes en su cuello.

			Describir cómo me hizo sentir su cálida sangre entrando en mí es imposible, sólo sé que sentí una corriente de fuerza que me recorría sanando del todo mi cuerpo, saciando mi hambre y mi sed, y haciéndome sentir fuerte. Cuando murió lo noté porque su sangre se espesó y enfrió de repente. Me incorporé, busqué otro herido y repetí la operación.

			Después de eso observé a mi alrededor. A pesar de ser noche cerrada y no haber luna, veía a la perfección. Mis sentidos se habían agudizado de forma antinatural y me sentía pletórico. Por un breve momento me preocupó el futuro de Valaquia bajo el gobierno turco y el destino de mis hijos, pero no había nada que yo pudiera hacer y ellos estaban a salvo en Transilvania. Además, había cambiado a un plano distinto en el que todo esto no me importaba de verdad.

			Me acerqué al cuerpo del soldado que se había hecho pasar por mí; le habían quitado el sello de Voivoda que llevaba en el dedo y que demostraba quién era. Sin embargo, todavía conservaba el broche con forma de dragón que sujetaba mi capa y que mi padre me había regalado cuando me mandó a la corte turca. Simbolizaba el compromiso de mi estirpe con la Orden. Esa promesa ya no significaba nada para mí, pero seguía siendo mi nombre. Draculia, hijo del dragón, el sobrenombre con el que el pueblo honraba a mi padre, Vlad Dracul, El dragón.

			Me alejé de allí y los primeros años los pasé sobreviviendo, aprendiendo los límites de mi poder y traspasándolos, vigilando en la sombra a mis descendientes, pero sin poder actuar sobre sus destinos y decisiones. Vi envejecer a la gente mientras yo me mantenía siempre igual. Con el tiempo incluso dejé de pensar con anhelo en Katherina y mi corazón muerto dejó de sufrir. Utilicé mi poder para conseguir las riquezas necesarias para vivir bien. Reconstruí un castillo moldavo aislado en una zona rodeada de bosques y temida por sus habitantes, que decían que estaba maldita. Conseguí el título que conllevaba y me presenté a los aldeanos como su nuevo señor. Contraté gitanos leales a mí que vigilaran durante mi sueño. Me crucé con alguno de los strigoi de las leyendas, que resultaron ser poco más que perros hambrientos, seres sin inteligencia ni voluntad que vagan en busca de un poco de sangre fresca.

			Viajé y le hice una pequeña visita a mi viejo amigo Mehmet, que convenientemente murió a los pocos días. Vagué dejando pasar el tiempo. Me convertí en un conde sin alegría ni metas en su vida. Y de pronto te encontré, y mi corazón despertó.»
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			Me quedé inmóvil cuando terminó su historia. Pensé que me estaba gastando una broma, aunque no comprendía el motivo. Me resultaba imposible aceptar lo que me decía, no entendía por qué me contaba esa historia, por qué me hacía eso.

			Vlad debió leer mis dudas en mis ojos, así que cogió mi mano y la llevo a su pecho. Nada. Su corazón no palpitaba, nada en su interior latía, su carne estaba muerta, fría como el hielo. Retiré la mano con brusquedad y me levanté, con los ojos desorbitados, invadida por el pánico.

			—Roxana, por favor —rogó—. No voy a hacerte daño.

			—Lo que dices no puede ser verdad —repliqué, aturdida—. No puede ser real ¡No puedes ser real! ¿Por qué no late tu corazón?

			—Sé que es difícil de creer, pero es la verdad. Esto es lo que Dios ha hecho de mí ¡Esto es lo que soy!

			Levantó la voz, lleno de rabia, abriendo los brazos, desafiante. A pesar de todo, mi miedo se esfumó. Algo dentro de mí me dijo que no corría ningún peligro. Me acerqué a él y volví a tocarle el pecho. Sus manos se cerraron sobre la mía y me miró con ojos brillantes como ascuas, como si no pudiera creer que todavía continuara allí y no hubiera echado a correr.

			De repente una idea terrible penetró en las brumas de mis caóticos pensamientos. Me quedé sin respiración y mis rodillas se doblaron incapaces de sostenerme. Vlad me agarró, impidiendo que cayera, y entonces susurré:

			—Alina.

			De nuevo sus ojos mostraron la pena que le embargaba, la vergüenza que sentía, y comprendí, tuve la certeza de lo que él le había hecho a mi hermana.

			—¡Oh Dios mío! —exclamé, desasiéndome de su abrazo— ¡Has sido tú, tú le has hecho esto! —Los sollozos me nublaban la visión y apenas me dejaban hablar. Trastabillé echándome hacia atrás. Él se acercó.

			—¡No me toques! —grité— ¡No te acerques a mí!

			No podía parar de llorar, su traición me dolía en lo más hondo. Mi pequeña Alina había muerto y sólo él era el culpable.

			—Lo siento, amor mío, lo siento tanto. —Se acercó a pesar de mis protestas—. No quería hacerlo, luché contra mi naturaleza, pero no pude evitarlo, ella me llamó.

			—¿Ella te llamó? ¿Te llamó? ¡Eres un monstruo! Yo era la que te amaba, yo la que te llamaba, la que te ansiaba. Ella era buena, pura, no merecía esto.

			Quise huir, pero mis piernas no me respondieron. Caí al suelo y oculté mi cara entre mis manos, sin querer mirarlo y al mismo tiempo sintiéndome despreciable, porque una parte de mí aún quería escuchar lo que tenía que decirme. Noté que se agachaba a mi lado sin tocarme, sin rozarme siquiera, hablando con la voz cargada de angustia.

			—El día que nos conocimos despertaste en mí sentimientos que no sabía que podía volver a experimentar. Pero soy lo que soy. Tenía que alimentarme y ella me invitó a vuestra casa, y era tan dulce, tan amable...Tenía la esperanza de poder acercarme a ti a través de ella. No tenía que sufrir, ni siquiera recordar mis visitas, estaría débil una temporada y luego se recuperaría.

			« Cuando viniste a verme tan preocupada me di cuenta de que lo que sentía era más profundo de lo que pensaba y dejé de visitar a tu hermana. Cada día acudía al árbol con la esperanza de verte, aun sabiendo que nunca podría decirte qué era, aun sabiendo que siempre estaría solo. Pero no estaba preparado para decirte adiós.

			« Y, cuando me dijiste que te ibas a casar, me invadió una desesperación mayor que la que nunca había sentido. Ni cuando mataron a mi padre, ni cuando me expulsaron del trono, ni siquiera cuando desafié a los cielos y me convertí en lo que soy.

			« Mi mente se convirtió en una bruma roja que me impedía pensar con claridad y entonces ella me llamó en sueños. La primera noche estuve a punto de matarla en mi ansia, pero me contuve. No soy capaz de explicar la rabia, la impotencia que me consumía, y entonces te vi abrazando a ese chico. Nunca sabrá lo cerca que estuvo de morir. No pude evitar pensar que con el luto no podrías casarte, aunque luchaba contra esos pensamientos. Pero esa noche el vínculo con Alina era ya demasiado fuerte y no me pude contener. Bebí demasiado, más de lo que pretendía, y ella no lo soportó.

			« No hay excusa para lo que te he hecho, Roxana. Ya te he dicho que soy un monstruo y sé que he destruido cualquier esperanza de que te unieras a mí. Pongo mi vida en tus manos. Te resultaría muy fácil destruirme. Una sola palabra tuya a los jóvenes que guardan tu casa desde la otra noche y ellos se encargarán de todo. Y yo no lo lamentaré.

			Poco a poco erguí la cabeza, intentando disipar las lágrimas para poder ver con claridad. Me sentía culpable de la muerte de Alina. Si yo no hubiera rechazado a Vlad ella seguiría viva. ¿Era acaso yo menos monstruo que él? El peso de la culpa era demasiado grande para mí. Me costaba respirar y él lo notó.

			—No te culpes —me dijo con suavidad—. Soy yo el responsable de todo. Me iré y no volverás a verme. Sigue con tu vida. —Se levantó y se sacudió el polvo de las calzas.

			Comenzó a alejarse de mí.

			—Espera —le dije. Paró en seco y se giró hacia mí, expectante. Mi voz sonó débil y cansada. Vencida—. No tengo vida con la que seguir. Me lo has arrebatado todo. ¿Cómo lo hago? ¿Cómo puedes vivir así?

			—Nunca me había importado —me contestó—. No antes de conocerte.

			—Te odio, Vlad —le dije con voz inexpresiva y muerta—. Te odio por lo que le has hecho a mi hermana, y también por lo que me has hecho a mí. Porque me gustaría que no volver a verte fuera mi mejor opción, pero eso me mataría.

			—No —dijo agachándose de nuevo frente a mí—. No, Roxana. Eres joven y tienes toda la vida por delante. Tardarás, pero me olvidarás y seguirás tu camino.

			Una risa amarga salió de mi garganta:

			—El camino que me tenían marcado no era para mí.

			—Te amo, pero lo que te puedo ofrecer no es vida. Es muerte, para siempre. Tendrías que renunciar a todo lo que amas, a la luz del sol, a la calidez de la vida, a la dicha de la maternidad. Te ofrezco una vida de sombras, una vida nocturna y solitaria. No —se corrigió—, solitaria no. Dedicaría mis noches a hacerte olvidar tu pena, a hacerme merecedor de tu perdón.

			—Pero esa no es la cuestión. —El nudo de mi garganta seguía sin abandonarme—. No podría estar a tu lado. No sabiendo lo que sé, no con la muerte de Alina entre nosotros.

			Me sentía desgarrada, rota, como si estuvieran tirando de mí dos enormes caballos en direcciones contrarias. El miedo, la repugnancia y el rechazo que me causaban lo que era y el saberle culpable se mostraban tan claros como la certeza de que no podría vivir sin él, tan fuertes eran mis sentimientos. No veía una salida y sólo quería morir. De repente una idea apareció, clara y luminosa en mi mente.

			—Tráela de vuelta —dije.

			Su cara se contrajo en una mueca de dolor, igual si le hubiera golpeado en la boca del estómago con un mazo.

			—¿Qué?

			—Tráela de vuelta —repetí—. ¿Puedes hacerlo, ¿verdad? Eso dicen las historias, al menos las que me contaban a mí.

			—No sabes lo que dices —replicó mientras se alejaba de mí, asustado—. No soy como tus seres de leyenda. No soy un strigoi. No me rijo por las leyes naturales y lo que me pides no es lo que deseas en realidad.

			—Quiero que mi hermana vuelva —contesté.

			Todo mi miedo, toda mi rabia, mi confusión y mi pena se habían esfumado y me sentía tranquila y confiada.

			—Pero no será tu hermana.

			—¿Eres tú quien eras?

			Quedó en silencio unos instantes, pensativo.

			—No —dijo al fin—. Parezco el mismo, pero no lo soy.

			—Pero puedes amar—repliqué.

			—Y odiar —contestó él—. Y también puedo sentir la más fría de las indiferencias.

			—Todo eso es muy humano.

			El se acercó a mí de nuevo, se agachó a mi lado y me cogió la cara con una mano.

			—Has visto lo que soy —susurró—. Sabes lo que hago, cómo vivo, cómo me alimento. ¿Eso es lo que quieres para tu hermana?

			—Todo eso es mejor que la muerte.

			—Estará descontrolada, puede incluso tratar de atacar a tu familia.

			—Tú estarás a su lado para controlarle y enseñarle. Y yo estaré a tu lado, para aprender también —dije mirándole a los ojos.

			La incredulidad dio paso en su mirada a la comprensión de mis palabras.

			—¿Estarás conmigo? —repitió.

			Asentí sin dejar de mirarle. Negó con la cabeza y se levantó con brusquedad. Se giró para que no le viera la cara, pero me incorporé, me puse en pie y esta vez fui yo quien asió su cara entre mis manos. Estaba llorando. Lágrimas rojas bajaban por sus mejillas y se perdían más allá de la barbilla. Intentó retirar el rostro, pero no le dejé. Poniéndome de puntillas besé sus lágrimas, mis defensas abatidas ya, dispuesta a entregarme a él para siempre.

			—Estaré contigo —volví a asegurarle.

			Me rodeó con sus brazos y apretó con fuerza, hundiendo su cara en mi cuello. Le acuné la cabeza como a un bebé, y noté cómo depositaba un beso en mi hombro antes de retirarse.

			—No sabes lo que me pides —dijo con voz triste, pero ya recuperado—. No sabes lo que me pides que le haga a tu hermana. No sabes lo que me pides que haga contigo y tampoco sabes lo que me pides al confiar en mí así. Soy demasiado egoísta para negarme la posibilidad de disfrutar de tu compañía eternamente, Roxana, pero te amo demasiado para decirte que sí.

			—Explícamelo todo entonces —le pedí, de nuevo confusa.

			—Cuando me convertí, intenté salvar a Katherina. Su cadáver todavía estaba sobre la cama. No sabía qué hacer, pero supongo que el instinto me guio. Ya estaba muerta, pero aun así vertí mi sangre en su boca y tomé la suya en la mía, y así estuve durante mucho rato, puede que horas, hasta que de repente abrió los ojos. Pero no era ella la que me miraba. Se había convertido en un engendro, una loca sedienta de sangre que balbuceaba sin saber formar palabras, sin entenderme, tal vez sin escucharme siquiera. No me reconoció. Era un muerto viviente, un moroi, más abyecto aún que un strigoi, un remedo irónico y oscuro de lo que un día fue. Tuve que acabar con ella, apuñalándola en el corazón hasta que dejó de moverse. Luego le corté la cabeza y la dejé allí.

			La angustia comenzó de nuevo a hacer remolinos en mi interior.

			—¿Lo has vuelto a intentar? —pregunté.

			— Sí. No estoy orgulloso, pero sentía curiosidad, y una vida humana nunca se interpuso en mi camino cuando estaba vivo, mucho menos entonces que ya estaba fuera de las leyes de Dios y de los hombres. Probé con un joven del que me alimenté una noche con tanta ansia que acabé con él. Seguí el mismo proceso, dándole mi sangre después de tomar la suya. Estuvo unas horas retorciéndose de dolor, imagino que mientras su cuerpo se deshacía de los últimos vestigios de mortalidad, y al despertar era como yo. Fuerte, rápido, con sed de sangre, pero centrado, razonable e inteligente. Me dio lástima tener que deshacerme de él.

			—¿Por qué hiciste eso? —pregunté, horrorizada.

			—No quería a nadie a mi lado —contestó, encogiéndose de hombros—. Sólo quería experimentar. Así es como soy, Roxana. Debes entender que, como gobernante, tuve que tomar a menudo decisiones que implicaban vidas humanas. Nunca me importó demasiado, pero si algún respeto tenía por la vida humana, duró poco. Ese pobre chico sirvió a mis propósitos y después murió.

			Me quedé pensativa. Todo eso chocaba con mi naturaleza compasiva, con lo que me habían enseñado, con lo que creía real. Y, al mismo tiempo, se me antojaba más nítido, más auténtico, más cierto que todo lo que había experimentado en mi corta vida.

			—Continúa —pedí.

			—Volví a intentarlo una vez más. Durante una época me alimenté de Mireia, una joven de buena familia que me acogía gustosa, aun sabiendo lo que yo era. No sentía nada por ella y creo que lo que ella sentía por mí no era más que lujuria y ansia de vida eterna. El caso es que enfermó de fiebres y, al estar débil por la pérdida de sangre, murió. Decidí volver a probar con ella. Cuando pude acercarme a su tumba ya habían pasado un par de días, pero aún así repetí los mismos pasos. Despertó igual que Katherina, pero a diferencia de ella parecía seguir siendo...humana. Durante unos años fue buena compañera, pero sus ansias de poder la llevaron a intentar ser ella quien creara nuevos vampiros.

			—¿Qué le ocurrió?

			—A mis espaldas convirtió a una joven que no resultó ser lo que esperaba —continuó—. Se dejó ver, fue poco cuidadosa y los campesinos del lugar encontraron su tumba y le clavaron una estaca en el corazón. También la decapitaron. Siguieron su rastro hasta Mireia y ella murió también. Yo era más cuidadoso y no se acercaron a mí, pero aún así tuve que dejar la zona.

			—¿La amabas? —La pregunta salió de mis labios antes de tener tiempo de pensarla.

			—No —contestó rotundo—. Sólo buscaba algo de compañía y tanteaba mi poder. Pero quiero que entiendas que esto es a lo que te enfrentas conmigo, a tener que vivir en las sombras, a escapar si sospechan de tu existencia. La incertidumbre y la inseguridad serán tus compañeros, igual que la frustración de saber que tú eres mucho mejor que ellos y sin embargo ellos son los que te dan caza. Piénsalo bien.

			—Lo he hecho. —Estaba decidida, pletórica, y, ahora que había tomado la decisión, me sentía tranquila—. Trae a mi hermana de vuelta.

			Él se quedó serio, muy serio, tanto como creo que no he vuelto a verle desde entonces en todos estos siglos, y entonces asintió con lentitud.

			—Sea —dijo.

			#
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			Yo me sentía exultante, convencida de que Alina volvería a la vida y estaríamos juntas de nuevo. Pero los ojos de mi amor no reflejaban la misma emoción; más bien parecía que hubiera accedido a condenarnos a ambas. Volví a casa dejando que él hiciera lo que tuviese que hacer. A pesar de los intensos momentos que acababa de vivir, caí en la cama vestida como estaba y me dormí profundamente. A la mañana siguiente Cami entró como de costumbre y le sonreí antes de darme cuenta de que para ellos las cosas no habían cambiado en absoluto. Tenía mala cara y los ojos enrojecidos, aunque se alegró de verme mejor. Me ayudó a cambiarme de ropa y su alivio fue patente cuando me oyó hablar con cierta normalidad. Me animó a bajar al comedor con toda la familia y le hice caso.

			Todos se encontraban reunidos alrededor de la mesa, callados y tristes, con profundas ojeras que señalaban días sin dormir. El dolor parecía haber flexibilizado los límites de lo convencional y Claudio tenía el brazo sobre los hombros de Mariana, y ella apoyaba su cabeza en el pecho de su prometido en busca de consuelo. Padre y madre mantenían la dignidad y estaban sentados erguidos y serios. Nadie comía, aunque el desayuno estaba servido. Dos sillas vacías marcaban mi sitio y el de Alina.

			Todos se me quedaron mirando expectantes, como si creyesen que iba a salir corriendo en cualquier momento o algo por el estilo. Tuve que recordarme que mi familia no debía saber lo que había ocurrido la pasada noche. Para ellos Alina continuaría muerta, no había esperanza posible, y me entristecí al pensar que pronto deberían perderme a mí también. Causarles más dolor se me antojaba horrible y cruel, pero no veía otra salida.

			—Siento haber sido tan egoísta —murmuré al sentarme, mirando a mi plato—. Todos la habéis perdido igual que yo, y no he estado a vuestro lado.

			Los ojos de Mariana se llenaron de lágrimas y noté que madre hacía un esfuerzo por controlarse. Padre alargó la mano por encima de la mesa hasta encontrar la mía:

			—Cómo lleva cada uno su dolor no es una elección, hija mía. Estoy muy, muy contento de verte más restablecida.

			Mariana se levantó de la mesa y me abrazó con fuerza. Acabamos fundidas en un largo abrazo con sabor a despedida, al menos para mí.

			—¿Y qué va a pasar con la boda? —pregunté al separarnos.

			—Tendremos que esperar un poco más —respondió Claudio—. Pero en cuanto acabe el luto nos casaremos y me encargaré de hacer que Mariana recupere la alegría.

			Ver la ternura con la que le miraba, el cariño que devolvían los ojos de mi hermana, y notar su complicidad me llenó de esperanza. Era evidente que el suyo sería un matrimonio feliz y me reconfortó saber que Mariana estaría bien cuidada. Padre y madre me preocupaban más. ¿Quién les cuidaría en la vejez? ¿Quién llevaría nuestras tierras? ¿Quién traería de nuevo la alegría a nuestra casa? Aún les quedaban unos cuantos años por delante de plenitud, antes de empezar su decadencia.

			Como un relámpago, me vino a la mente la imagen de un niño que crecería en nuestros campos, que saltaba sobre las rodillas de padre y escuchaba atento a madre hablarle de Platón. Un niño de ojos azules como Claudio y pelo oscuro y brillante como Mariana. Un nieto que vendría a vivir con ellos y a aprender para ser él quien ocupase el puesto que yo debería haber ocupado. Esta imagen me consoló y me hizo sonreír con tristeza.

			—Sé que seréis muy felices juntos —dije—. Si alguien puede hacer feliz a Mariana, ese eres tú.

			Claudio me sonrió con timidez, agradecido.

			El día transcurrió al ritmo pausado y lento, sumido en una rutina impregnada de profunda tristeza. No dejé de pensar ni un momento en Vlad y en mi hermana, en qué habría ocurrido, cómo estaría, si habría sufrido con la transformación, si yo sufriría, y en cómo sería nuestra nueva vida. No monté, pues el día estaba lluvioso, pero pasé horas en las cuadras, meditando, despidiéndome de Norocos, sin saber si tendría cabida en mi vida de ahora en adelante. Razvan rondaba por ahí, pero no se atrevió a decirme nada.

			Yo notaba su mirada en mi espalda y en un par de ocasiones la palabra strigoi llegó hasta mis oidos, mientras hablaba con alguno de los mozos. Para ellos, Alina había muerto víctima de un vampiro, a pesar de lo que el médico dijo y de que nadie vio nada extraño. Cuánta razón tienen a veces las supersticiones, aunque nuestras mentes instruidas se nieguen a ver su sabiduría. Una de las veces me giré y ellos callaron. Razvan me miró con sus tristes ojos un instante antes de apartar la mirada. Aquello no me gustó, pero poco podía hacer si no me decían nada a mí directamente.

			A la hora de la cena me senté en el comedor sin tener que fingir mi desolación; una profunda pena me atenazaba la garganta al saber que pronto les dejaría para no volver a verlos. Nadie sabe lo que me esforcé para contener mis lágrimas y Mariana, que notó mi tristeza, me abrazó con cariño mientras mis padres nos miraban emocionados. Me sentía la peor persona del mundo, sabiendo que la carga que iba a añadir a su dolor sería insoportable. Pero había tomado mi decisión y nada ni nadie podría hacerme cambiar de idea. Antes de subir a mis habitaciones, en un arranque inusual, abracé con fuerza a mi madre y después a mi padre. Ambos parecieron agradecer el gesto.

			No sabía qué iba a ocurrir, si iba a ser esa noche o en otro momento, ni cómo iba a ocurrir todo, pero me sentía preparada. Mientras Cami me desvestía, intenté preguntar de forma disimulada sobre las palabras que había oído entre Razvan y los otros. Ella se sonrojó y bajó la vista, aunque me respondió:

			—Creen que el culpable de la muerte de vuestra hermana es un strigoi.

			—Eso es absurdo —respondí, pareciendo exasperada—. Cuando se os metieron esas ideas en la cabeza os apoyé, pero te recuerdo que la vimos morir —callé unos instantes, sin tener que fingir que me fallaba la voz al recordar esos terribles momentos. Cuando pude continuar, lo hice—. No sé qué pudo pasarle por la cabeza, qué le ocurrió en realidad, pero el médico tiene razón. Atentó contra sí misma. Tú lo viste. Y ellos no vieron nada, a pesar de las guardias que hicieron.

			—Es cierto, pero algunos están tan convencidos que temen por la seguridad del resto de la familia y por el servicio.

			—Pues no deberían hacerlo. —En mi voz se apreciaba tal vez una excesiva dureza, pero quería que dejasen de hablar de eso—. No hemos visto ni hemos oído nada fuera de lo normal e imagino que ellos tampoco, ¿verdad? —Cami negó con la cabeza baja—. Es producto de mentes ignorantes barajar esa posibilidad. Esos cuentos de vieja no sirven más que para asustar a los niños alrededor del hogar en las noches frías de invierno, nada más. No quiero volver a oír nada sobre ese tema y, si esos rumores llegan a oídos de mi padre, ten por seguro que se enfadará.

			No dijimos nada más y confié en que Cami hablase con los mozos para templar sus ánimos. La despedí y me metí en la cama, anhelante y a la espera. Ya hacía un rato que se habían dejado de escuchar ruidos por la casa y creo que, incluso, me dormí un rato, pero desperté sobresaltada al oír un rasgueo en mi ventana. Vlad estaba sentado en mi alfeizar, con el semblante grave pero los ojos suaves. Le invité a entrar y me tomó entre sus brazos en cuanto sus pies se posaron sobre la mullida alfombra de mi dormitorio.

			—Amor mío, no sabes cuánto te he echado de menos en mis horas diurnas.

			Me besó con suavidad en los labios y yo respondí como si él fuese mi marido y yo su esposa. No quedaba en mí vergüenza ni veía nada deshonroso en mi actitud, a pesar de ir en camisa de dormir y estar a solas con él a los pies de mi cama. Si padre nos hubiese descubierto en ese momento, tal vez incluso me hubiera echado de casa. Pero mis sentimientos eran firmes y él era mi futuro, mi familia.

			—¿Cómo ha ido todo? —pregunté, de pronto temerosa de su respuesta.

			No había tenido dudas hasta ese momento acerca del resultado, pero, de repente, fui consciente de que la transformación no siempre salía bien y tuve miedo.

			—Ella está bien —me dijo, con una sonrisa sincera expandiéndose por su cara—. Todavía quedaba chispa vital en ella, aunque muy débil, y despertó pronto.

			Contuve un chillido de alegría, pero me abracé con fuerza a su cuello.

			—¡Gracias a Dios! —exclamé en el tono de voz más bajo que pude.

			—Dios nunca ha hecho mucho por los de nuestra especie —me dijo con seriedad —. Pero tu alegría es un bálsamo para mí, mi amor. No sabes lo que significa oír tu risa. Alina espera mi llegada en el panteón que me sirve de refugio. Ayer despertó confusa, pero recuerda todo lo que ha ocurrido. Me costó un poco conseguir que me escuchara, pero saber que te tendrá como hermana en su nueva vida le ha reconfortado.

			—¿Se ha... —Me costaba expresar con palabras lo que quería decir—. ¿Ella se ha...alimentado? —dije en un susurro.

			Vlad me dio un suave beso en la mejilla antes de contestar.

			—Sí, lo ha hecho. Le costó bastante al principio, pero una vez hubo entendido... No puso impedimentos. Es más fácil de lo que parece —dijo, mirándome comprensivo.

			—¿Cuándo podré verla?

			—Mañana, dale un par de noches para acostumbrarse a su nueva vida.

			Con un escalofrío, me di cuenta de que lo que quería decir era que tenía que aprender a controlarse para no estar tentada de atacar a su propia hermana.

			—¿Y yo? —La voz me temblaba de miedo y expectación—. ¿Cuándo será mi momento?

			—¿Te has preparado para ello?

			Asentí, con lágrimas asomándome a los ojos.

			—Echaré mucho de menos a mi familia. ¿Volveré a verlos?

			Vlad negó tristemente con la cabeza.

			—No, sería muy peligroso. Aún estás a tiempo de recapacitar. Lo entenderé, aunque me rompa el corazón.

			—No, mi amor. Soy tuya y ya no hay vuelta atrás. ¿Cuándo?

			—Mañana. Monta a Norocos al atardecer y ve a nuestro árbol. Allí nos encontraremos.

			El corazón me palpitaba con fuerza. Estaba muy asustada y a veces mi cabeza me decía que no había meditado lo bastante mi decisión, que me había dejado llevar por un impulso, que no había conocido nunca el amor y no podía saber si lo que sentía era auténtico o no. Pero mi corazón sabía que estaba haciendo lo correcto, que ese era mi camino y que mi vida no podría discurrir por un sendero diferente.

			Vlad era mi destino, como yo era el suyo. Estaríamos juntos para siempre y esta idea, y la rotunda y enorme certeza de ese para siempre, me confortaba. Alcé la cabeza y él me besó. Entreabrí mis labios y nuestras lenguas se rozaron, provocándome una descarga que me recorrió entera. Su beso se hizo más profundo, más exigente, y yo me derretí, maleable como la arcilla en sus manos. Me apreté contra él y noté que daba un respingo y retrocedía un poco.

			—Para —me dijo con la voz ronca—. No sigas, por favor, o no me podré contener.

			Bajé la cabeza avergonzada.

			—Lo siento.

			—No lo sientas, pequeña. No tienes nada de lo que avergonzarte. Pero quiero hacer las cosas bien. Esperaré a que seas mi esposa.

			—Mañana...

			—Sí, mañana. —Sus ojos relucían con anhelo y su voz sonó como una promesa.

			Levantó la cabeza, alerta, y sólo llegué a oírle susurrar en mi oído «Esperaré impaciente el momento de nuestro encuentro» antes de que desapareciera y yo oyera un ruido en el pasillo.

			Me metí en la cama justo cuando oía la puerta de mi habitación abrirse con sigilo. Me incorporé temerosa.

			—¿Quién anda ahí?

			—Soy yo, señora.

			La voz de Cami sonó tan asustada como la mía.

			—Siento de verdad haberos despertado, pero...

			Resoplé.

			—¿Qué ocurre? Dime qué ha pasado para que entres en mi habitación a estas horas de la noche.

			—Verá, los mozos no han dejado de montar guardia bajo las ventanas de la familia desde que ocurrió lo que ocurrió...Uno de ellos ha visto algo raro moverse a la altura de vuestra ventana. Estoy segura de que sólo era una lechuza, o un búho, pero me gustaría asegurarme de que os encontráis bien.

			—¿Me estás diciendo que, sin ningún tipo de permiso por nuestra parte, los hombres de mi padre están vigilando nuestra casa? —contesté con voz acerada y fría. Podrían haber visto a Vlad o a mí salir al patio la noche anterior. Sabía que mi amado tenía sus métodos para protegerse de las miradas curiosas, pero sentí que la furia crecía en mí. Estaba muy disgustada, aunque traté de calmarme al ver la expresión asustada de la doncella—. Cami, esto tiene que acabar. Entiendo que queréis protegernos, pero no hay motivo alguno por el que temer. Entra si quieres, observa la habitación. Dime, ¿Ves algo raro?

			—No, señora —susurró.

			—¿Y cómo es que las doncellas estáis en contacto con los mozos por la noche? Estoy segura de que a mi madre le horrorizaría saber esto. —Nunca había sido tan dura con ella y noté por su voz que se esforzaba por no llorar.

			—Dijeron que nos avisarían de ver algo extraño. Ellos no pensaban entrar en la casa, sólo vigilar. Tocaron a mi ventana. Yo...lo siento, señora. Lo siento de veras. Sólo quería saber que estabais a salvo, no soportaría que os pasara nada malo, ni a vos ni a nadie más de esta familia.

			La voz se le quebró. Respiré hondo y me tranquilicé. No tenía sentido enfadarme con ella.

			—Cami, sé que hacéis todo esto por nuestro bien, pero no puede continuar. ¿No te das cuenta de lo que ocurriría si padre o madre os descubren? Probablemente perderíais el empleo, todos vosotros, y tu buen nombre quedaría manchado para siempre. No ocurre nada, salvo que Alina ya no está, y que todos debemos aprender a vivir con ello. Regresad a vuestras vidas y no temáis por amenazas inexistentes.

			—Sí, señora —me dijo pesarosa—. Buenas noches, seguid durmiendo.

			Y se fue. Me quedé dándole vueltas a la inminencia de mi partida, al sufrimiento que causaría, al dolor que yo misma sentiría. No me importaba el dolor físico, pero me atormentaban las dudas morales. No me había parado a pensar en lo que estaba haciendo, desde el punto de vista religioso. Con los años y las experiencias he cambiado, desde luego, pero entonces no dejaba de ser una joven de diecinueve años criada en los albores del S.XVI.

			Dios ocupaba un lugar muy importante en nuestras vidas. De forma a veces inconsciente, pero siempre estaba presente el temor a su juicio y la posibilidad de encontrarnos frente a su presencia más pronto que tarde. Una enfermedad, un accidente, un parto...solo había que pensar en mi hermana para darnos cuenta de la fragilidad de nuestras vidas, en una época en que la ciencia médica era apenas un conjunto de supersticiones y métodos absurdos.

			Estaba sin duda ofendiendo a Dios con mi decisión. Nunca hasta entonces esa certeza se había presentado con tanta claridad en mi mente. Me paré a pensar en cómo me sentía y me dí cuenta de que no me importaba. Dios había condenado a mi amado a ser lo que era y, puesto que yo lo amaba de igual manera que él a mí, merecía compartir su destino. Quedaríamos fuera de su rebaño, al margen de las leyes naturales y divinas.

			No me importaba. Y ahora, tras tantos años, sigue sin importarme. No he visto muestras de su presencia en siglos, no he observado su piedad, ni tampoco su ira. No he tenido pruebas de su existencia siquiera ni he conocido a nadie que haya visto el cielo o el infierno ¿Por qué debería de preocuparme por él, cuando él no se preocupa por nosotros?

			Me quedé dormida.

			A la mañana siguiente traté de actuar como siempre, pero me resultaba muy difícil. Era la última vez que los veía a todos y eso me mataba. Me quedaba mirándoles con fijeza, dándome cuenta de cuánto les quería, hasta que uno u otro me preguntaban si me encontraba bien. No tuve fuerzas para seguir con eso y me recluí de nuevo en mis habitaciones. No quise bajar a la hora de la comida para no verlos a todos reunidos, pues sentía que mi resolución flaquearía. Lloré lágrimas amargas de despedida a solas y, cuando me hube recuperado, llamé a Cami.

			Tras el baño le pedí que me cepillara el cabello pero que me lo dejara suelto, en lugar de recogerlo en uno de los apretados peinados habituales. Hacía mucho tiempo que no me presentaba ante nadie con la melena suelta de la infancia, pero así quería que me viera mi dragón. Elegí el precioso vestido de terciopelo verde que mis padres me habían regalado y que me había puesto en muy pocas ocasiones. Si Cami se extrañó por mi petición, lo disimuló bien.

			Lo tendió sobre la cama y me senté a su lado, acariciando la suave tela. Cuando me vistió con él me sentí como una princesa. El escote cuadrado estaba bordado con pasamanería dorada y el verde terciopelo de que estaba hecho tenía un tono vibrante y profundo, como las hojas de los árboles en primavera. Las mangas, estrechas hasta el codo, se ensanchaban a partir de ahí creando pliegues que caían hasta más abajo de mis rodillas. El talle ceñido daba paso a una falda en la que la riqueza de la tela se multiplicaba, creando movimiento y ondas en torno a mí. Se abría por delante al uso de la época y debajo podía verse una falda ricamente bordada en tonos dorados y verdes, a juego con el forro de las mangas. Dí una vuelta mirándome en el espejo de metal bruñido y me sentí satisfecha. Cami me calzó los escarpines a juego y le pedí que se retirara.

			Me sujeté la cola con un broche y cogí una capa abrigada y amplia, que ocultaba bien mi vestimenta. Con cuidado de no cruzarme con nadie salí a los establos y pedí al mozo que estaba cepillando a uno de los sementales que me preparase a Norocos. Lo llevé de las riendas hasta fuera de los límites del patio bajo la mirada de extrañeza del chico. No quería que nadie me viera montar con ese vestido. Me subí con más dificultad que de costumbre e iba a emprender la marcha cuando descubrí a Razvan parado en mitad del patio, mirándome. Le sostuve la mirada unos momentos, consciente de la intensidad de sus ojos y de la sospecha que anidaba en ellos, y me puse a galope.

			#
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			Nadie me siguió ni escuché voces, así que supuse que Razvan no había llegado a entender mi propósito de huida. Respiré más tranquila y me dirigí al roble que había visto florecer mi amor. Se erguía solitario, con sus desnudas ramas extendiéndose hacia el cielo y el tronco nudoso repleto de recuerdos y anhelos.

			Vlad me esperaba allí, envuelto en una capa forrada de piel que ahora sabía que no necesitaba. No llevaba sombrero y recogía su largo pelo negro en la nuca con una cinta de cuero. El amor me inundó al contemplar su rostro y la expresión con que me observaba. Pronto sería mío en cuerpo y alma y esa idea hizo que un escalofrío me recorriese entera.

			Su caballo se encontraba al lado del árbol, sin ataduras ni cuerdas que le impidiesen marcharse. Me ayudó a desmontar, y agradecí la ayuda, pues mi vestido era pesado e incómodo. Me estrechó entre sus brazos y depositó un suave beso en mis labios.

			—¿Te encuentras bien?

			Asentí, con un nudo en la garganta. Me observó con detenimiento y sus dedos se enredaron en mi pelo.

			—Has venido —murmuró enterrando su nariz en mi melena—. No estaba seguro de que acudieras. Aún puedes echarte atrás, mi amor, si ese es tu deseo. Quiero que entiendas que lo comprenderé —añadió, mirándome a los ojos—. No es una decisión que pueda tomarse a la ligera. No podrás dar marcha atrás si descubres que no es lo que esperabas. Si descubres que yo no soy lo que esperabas...

			—Esto es para siempre —le dije acercando su mano a mi corazón—. Estoy dispuesta, estoy ansiosa por poder estar contigo. Lo he pensado bien y asumiré las consecuencias de mi decisión. Claro que tengo miedo, que tengo dudas, pero cualquier cosa a la que me tenga que enfrentar será más fácil contigo a mi lado. Sé que tú me enseñarás todo lo que deba saber, igual que estás haciendo con mi hermana. Eso es todo lo que quiero, tenerte a mi lado, que me quieras como yo te quiero a ti.

			—Me tienes, Roxana. Para toda la eternidad.

			La enormidad de su promesa me sobrecogió. Era tan joven entonces que mi mente no alcanzaba a entender la idea de eternidad. Pero me sentía muy afortunada y mi corazón daba brincos. Callé, con la cabeza apoyada en su pecho, mientras observaba el atardecer.

			—¿Volveré a ver la luz del día? Tú puedes hacerlo, pero las historias...

			—Debes entender que no soy como los strigoi de las historias y tú tampoco lo serás. Ellos vagan por el mundo confinados a la noche eterna, pues la luz del sol los destruye, pero son escoria a nuestro lado. Al principio no resistirás sus rayos, pues herirán tus ojos y tu piel, que se volverán muy sensibles. Podrías incluso llegar a morir si te expones demasiado tiempo a sus efectos. Pero con el tiempo, no sabría decir cuánto, podrás salir a la luz del día siempre que el sol no brille con toda su fuerza. Somos seres de la noche y en ella es donde mejor nos desenvolvemos. Pero al igual que un murciélago o un búho puede salir de día, aunque no sea su momento, así nosotros podemos movernos en las horas diurnas. Te sentirás cansada, débil o molesta, y preferirás no hacerlo, pero podrás, de ser necesario. Aunque para ese momento habrás de tener paciencia, amor mío. Yo pude hacerlo desde el principio. Tú... —Se encogió de hombros—. Tal vez tardes un tiempo.

			Asentí si hablar. Me angustiaba no volver a ver la luz del sol, pero saber que podría hacerlo más adelante me daba fuerzas. Seguimos así, abrazados, hasta que Vlad habló de nuevo.

			—Deberíamos marcharnos ya. Tu hermana nos espera y no me gusta demasiado dejarla sola.

			Montamos ambos y marchamos. Por lo que él me contó, nos dirigíamos al cementerio. Allí Vlad utilizaba como refugio un enorme panteón que perteneció a su familia tiempo atrás y que había adaptado para que ofreciera todas las comodidades.

			La mayor parte del tiempo vivía al norte de Valaquia, en una zona de los Cárpatos meridionales fronteriza con Transilvania que llevaba siglos en poder de los húngaros. Allí había reconstruido un castillo magnífico que mantenía gracias a los servicios de una tribu gitana de la zona, que sabían quién era y lo atendían con un cuidado rayano en la veneración. Mantenían alejados a los intrusos y protegían sus dominios con gran dedicación.

			Me eché a reír, encantada con la idea de vivir en un castillo rodeada de sirvientes. El rió conmigo, contento de verme feliz. Me explicó que solía viajar y que en algunas zonas disponía de haciendas donde descansar, pero que no había planeado quedarse más de un par de noches aquí hasta que me conoció. Por lo tanto, no tenía más que un panteón que ofrecerme en nuestra noche de bodas, aunque a mí me pareció lo más romántico del mundo, si podía compartirlo con él.

			Cuanto más nos acercábamos, más nerviosa me sentía. Ardía en deseos de ver a Alina, ver cómo era ahora, y convertirnos en hermanas en la oscuridad, además de ser hermanas de sangre.

			Cuando llegamos dejamos sueltos a los caballos. Vlad me aseguró que no se irían lejos. Norocos no volvería a casa sin mí y, en cuanto al suyo, al que supe que no había llegado a poner nombre, estaba entrenado para alejarse de su lugar de descanso y acudir a su silbido, que parecía oír a gran distancia. Quitamos pues las sillas y los aparejos y se fueron trotando, dando brincos y empujándose uno al otro con la cabeza.

			Entramos en el panteón, que era enorme y cuya verja solo aparentaba estar cerrada. Iba a dejar la silla allí mismo, pero Vlad empezó con sus lecciones y me enseñó a no dejar nunca señales de mi presencia en ningún lugar. Pero fue él el que cargó el peso, y me animó a bajar por las escaleras que surgían de un rincón de la sala en la que nos encontrábamos y que imaginé que conducirían a la cripta. Ya se había ocultado el sol. Empecé a bajar los escalones de uno en uno, nerviosa y asustada, aunque notar tras de mi la presencia de Vlad me tranquilizaba.

			La escalera acababa en una sala circular de mármol blanco, cuyas paredes se abrían en huecos simétricos que contenían féretros en distintos estados de conservación. Al fondo se veía otra puerta y, en el centro, un atril al lado del cual había una mesa y un ataúd abierto. Mi hermana se encontraba sentada en una silla de espaldas a la escalera, con la cabeza inclinada como si estuviera leyendo.

			Irguió la cabeza al oírme, alerta. Cerró el libro y se giró muy despacio. Estuve a punto de lanzarme sobre ella, pero la mano de Vlad en mi hombro me indicó que le dejara tiempo. Supongo que ella también necesitaba acostumbrarse a mi presencia y apelar a su autocontrol, antes de enfrentarse a mí.

			Pero todo eso dejó de tener importancia cuando terminó de girarse, con una lentitud insoportable, y su mirada encontró la mía. Seguía siendo ella: era mi niña, igual, pero más hermosa, más dura. Se levantó y se acercó y entonces me dieron igual todas las precauciones que antes parecían tan necesarias. Corrí a su encuentro y nos abrazamos con fuerza, mientras las lágrimas acudían a mis ojos sin poderlo remediar. Solo podía sollozar mientras abrazaba su cuerpo frío, y ella me devolvía el abrazo con una fuerza inusual. Me aparté para mirarla y vi sus ojos llorar lágrimas de sangre. Le cogí la cara con las manos y pregunté:

			—¿Estás bien? Creía que te había perdido para siempre, ¡cuánto me alegro de ver que has vuelto!

			Ella reía y lloraba a la vez, igual que yo.

			—Estoy bien —me dijo—. Vlad me ha cuidado muy bien, me está enseñando a adaptarme. Todo esto es nuevo para mí, pero te tengo a ti y con eso me vale.

			Miré a Vlad, que se encontraba a distancia, dejándonos espacio. Sonreía, y me sorprendió la ternura que atisbé en su mirada.

			—Os dejaré solas un rato. Alina, prepara a tu hermana para la ceremonia. Estaré de vuelta en una hora.

			Se acercó, me dio un beso en la coronilla y se marchó. Alina y yo nos quedamos mirando.

			—¿Cómo es? —le pregunté—. ¿Duele?

			—No lo recuerdo —me dijo—. Desperté y me sentía distinta. Igual, pero diferente. Es difícil de explicar. Y tenía hambre...

			Bajó la vista avergonzada. Le alcé la barbilla.

			—¿Resulta difícil?

			—La verdad es que no. —Su voz, aunque seguía siendo dulce, tenía un timbre acerado que no le conocía—. Al principio no quería hacerlo, me daba tanta pena... No paraba de llorar. Pero él me consoló y me enseñó, y tenía tanta hambre... No resultó tan difícil, al final. Y ellos no recuerdan nada. Es complicado controlarse al principio, hay que saber escuchar y parar antes de que a ellos les falle el corazón. Pero Vlad es un buen maestro. Y al terminar sólo que hay que ponerles recuerdos nuevos en su mente y nunca sabrán lo que les ha sucedido.

			—Siento tanto lo que te ocurrió, hermanita. —Me costaba encontrar las palabras para expresar lo que quería decir—. Si no hubiera sido por mí, nunca hubieras acabado así. Habrías crecido, te hubieras casado y formado una familia, podrías haber tenido una vida normal. Yo te he arrebatado todo eso.

			Alina rio al escucharme y en esa risa pude oír que ya no era una niña.

			—No lo sientas. Tú no tienes la culpa de nada. Y él tampoco. Simplemente es así. Yo le llamé y él acudió. Y te quiere tanto que se esforzará por hacerte feliz. No sé cómo hubiera sido mi vida de no haber ocurrido esto, pero no creo que hubiese podido plegarme a lo que se esperaba de mí de forma tan sencilla como pareces creer. Tengo tu carácter, —Su risa resonó entre las paredes de mármol—, y no me hubiera resultado fácil obedecer órdenes toda mi vida. —Se encogió de hombros—. Las cosas son como son y estoy satisfecha con ellas. No le guardo rencor. Al fin y al cabo, él me arrebató la vida, pero me ha dado una nueva.

			—¡Me alegro tanto de tenerte a mi lado! —exclamé, volviéndola a abrazar—. No sé si podría hacer esto sin ti. ¿Qué tengo que hacer ahora? ¿Qué se espera de mí?

			Alina me sonrió, traviesa.

			—Bueno —dijo—. El volverá en breve y te convertirá. Eso debería ser rápido y yo estaré a tu lado. Cuando despiertes de nuevo os uniréis. ¿Te lo imaginas? —Palmoteó con expresión satisfecha— ¡Te vas a casar con un príncipe! Y sé que quiere volver a su hogar mañana o pasado mañana, a su castillo. ¡Esto es como un cuento de hadas!

			Estaba muy nerviosa y mentiría si no admitiese que también me asustaba el dolor, e incluso me atormentaba el hecho de retorcerme, sudar o acabar de forma en que él no me encontrara atractiva. Ahora me río al recordar mis temores, pero entonces no podía pensar en otra cosa.

			Oímos chirriar la verja y los pasos de Vlad bajando las escaleras. Nunca había conocido a nadie más silencioso, así que supe que lo hacía para avisarnos de su llegada y no asustarnos. Pero claro, mi hermana ya lo había oído llegar con sus sentidos tan aumentados. Sonreí al mirarle, impaciente y nerviosa.

			—¿Estás lista?

			—Lo estoy.

			El corazón me golpeaba desbocado el pecho, lo notaba atronándome los oídos y hasta se me nublaba la visión. Mi amor sonrió, me puso la mano en el pecho con una suave caricia y susurró:

			—Será una lástima no volver a oír este corazón.

			Me besó en los labios con calma, deleitándose en mi boca, jugando con mi lengua. Yo creía que me iba a desmayar. Me entregué a él y suspiré extasiada cuando dejó mi boca y se acercó a mi cuello. Su lengua recorrió la zona, poniéndome el vello de punta, y cuando me mordió no sentí dolor, sino un placer inmenso que se concentraba en el cuello y se extendía en oleadas por todo mi cuerpo. Estaba tranquila y confiada. No tenía miedo; él velaría por mí y porque todo saliese bien.

			Sentí una intensa comunión con él y pensé que no importaban las historias. Él tenía un alma, y yo también, pues nuestras almas acababan de unirse como nuestra sangre lo estaba haciendo. El debió sentirlo también, pues dejó de succionar. Me sentía muy mareada. Se me cerraban los ojos y veía sombras a mi alrededor.

			—¿Qué va a ocurrir? —oí preguntar a Alina. Su voz sonaba distorsionada.

			—Lo mismo que ocurrió contigo. Le daré mi sangre, se alimentará de mí como yo lo hago de ella, y así podrá ser como nosotros.

			—¿No le estás quitando mucha sangre?

			—Así es como tiene que ser. Todo irá bien, no permitiré que le pase nada.

			Siguió bebiendo de mí hasta que perdí la consciencia. Entonces noté una humedad en la boca y el sabor de algo cálido, salado y con regusto metálico que se deslizaba por mi garganta y me caldeaba por dentro. Apenas podía hilvanar pensamientos, pero supe que me estaba alimentando con su sangre. Tragué con ansia, como si mi cuerpo respondiera aunque mi mente no pudiera hacerlo. Y entonces empezó a aumentar el calor, a hacerse más y más intenso hasta que creí que no lo podría resistir.

			Intenté gritar, pero no sé si lo conseguí. Me retorcí y me arqueé, intentando librarme de ese calor, y sentí que unos brazos me acunaban y unas manos frías me refrescaban la frente y el cuello. Me combustionaba por dentro, ardía como si el mismo infierno estuviera consumiendo mis entrañas. Lenguas de fuego reptaban por mi interior, de arriba a abajo y vuelta a arriba otra vez, sin darme tregua. Me sacudía tratando de escapar de esas corrientes ardientes que se retorcían como serpientes arrastrándose por mis venas. Notaba los brazos de Vlad, sus susurros de consuelo, oía a Alina llorar por mi sufrimiento, pero nada de eso me calmaba. Pensé que iba a terminar reducida a cenizas, que todo acabaría en nada, y tam ién pensé que la muerte era mejor que seguir soportando ese tormento.

			Y, de repente, cesó.

			#
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			—¿Ya ha pasado? ¿Tan rápido? —La voz de Alina resonaba en mi cabeza, pero no podía ubicarla con precisión.

			—Sí, ya está. Debería abrir los ojos en cualquier momento. Roxana, mi amor, ¿me oyes? Despierta, vuelve conmigo.

			Estaba agotada y hubiese preferido dormir, pero luego pensé en Vlad, y en Alina, y abrí los ojos buscándolos. Parpadeé varias veces, entrecerrando los parpados. Ahora la luz era mucho más intensa que antes y me molestaba. Supe que no había crecido el resplandor, sino que eran mis ojos los que se habían hecho más sensibles. Los colores se veían más nítidos y vibrantes y oía el crepitar de las ropas y de las llamas de las antorchas que iluminaban la cripta. Vlad me sostenía en brazos y me retiró un mechón de pelo de la cara mientras sonreía.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Estoy bien —contesté, confusa.

			Busqué a Alina con la mirada. También sonreía, aunque había restos rojos en sus mejillas. Pasé la mano por su cara y miré a Vlad. Él se encogió de hombros.

			—No hay lágrimas en nuestro cuerpo, así que lloramos sangre.

			Me mojé los labios con la lengua y al hacerlo me dí cuenta de que mis dientes se habían afilado. Intenté escuchar mi corazón y no oí nada. Lo que sí percibí fue una respiración leve, agitada, que no había notado antes y que no pertenecía a ninguno de nosotros. Me incorporé y miré a Vlad.

			—Tengo hambre —dije.

			—Sí, lo imaginaba —su voz se tornó grave unos momentos—. Esto te puede resultar difícil, pero recuerda, no lo retendrá en su memoria. No le resultará doloroso. Sabrás hacerlo de forma natural, guíate por el instinto.

			Le hizo una seña a Alina, que se levantó y se dirigió a la puerta del fondo, que estaba cerrada. Vlad se agachó para besarme. De nuevo el fuego me recorrió, aunque de un tipo diferente. Le eché los brazos al cuello y le devolví el beso de forma apasionada.

			—No me preocupa, sé que contigo a mi lado lo haré bien. ¿Ha pasado mucho tiempo?

			—Apenas un par de horas. Ha sido rápido ¿De verdad te encuentras bien?

			Pensé la respuesta durante unos momentos.

			—Sí, me siento muy bien. Es como si...como si fuese más yo, de alguna manera. Me siento despierta, y fuerte, y libre. Aunque se me hace raro no notar nada aquí dentro —reí llevándome la mano al corazón. Me puse seria de nuevo—. Esto es para lo que he nacido, Vlad. Para estar contigo, aquí y ahora.

			—Para siempre —dijo él, estrechándome entre sus brazos mientras cerraba los ojos.

			—Para siempre —repetí, sobrecogida por la enormidad de nuestra promesa.

			Alina regresó y traía de la mano a una joven muy hermosa, vestida con camisa de dormir y con el rubio pelo trenzado a la espalda. Se dejaba guiar con mansedumbre, sus ojos brillaban ausentes y tenía las pupilas muy dilatadas, como si estuviera sumida en algún tipo de trance. Me acerqué a ella y le puse una mano en el hombro. Tenía la mirada perdida en algún punto por detrás de mí y apenas dio un pequeño respingo al sentir mi mano. Le susurré una disculpa, pero no respondió. Me pregunté a qué sabría. Todavía hoy me sigue pareciendo extraño que en una situación así me preocupara algo tan prosaico como el sabor, pero así es como ocurrió.

			Inspiré y su olor inundó mis fosas nasales. Tenía un olor un poco picante y especiado que me hizo la boca agua. Se había bañado hacía poco, y el olor del jabón aún perduraba en su cuerpo. Que mi príncipe se hubiera esforzado por ofrecerme una joven tan hermosa y limpia para mi iniciación me conmovía. Le miré y él me sonrió, animándome con un gesto de cabeza a que me acercara a su cuello. Alina me guiñó un ojo y, tapándose la boca con la mano, soltó una risita.

			El hambre aumentaba por momentos y no podía esperar más. Acerqué la boca a su cuello y noté su pulso en la vena. Supe que ahí era donde debía morder. Me pareció que mis colmillos se alargaban, como respondiendo a alguna necesidad primitiva, y solo dediqué un pensamiento a la respiración rápida y superficial de la joven, antes de hundir mis dientes en su cuello. La sangre llenó mi boca y bajó por mi garganta.

			Me asaltaron sensaciones que nunca antes había notado tan solo ingiriendo comida. El sabor que tanto me preocupaba me embriagó: era dulce y sabroso, era néctar y ambrosía, era leche y miel. Era todo lo bueno que había probado alguna vez. Era cálido como el mejor vino que hubiese bebido y, al mismo tiempo, refrescante como el agua recién sacada del pozo. El simple hecho de beber de su cuello tenía algo tan sensual que me hacía soñar con noches a solas con mi amor. Rodeé a la muchacha con mis brazos y apreté más fuerte contra su cuello, bebiendo a grandes tragos el elixir que me ofrecía. El sonido de su corazón atronaba mis oídos: poco a poco iba aumentando su ritmo y haciéndose más ligero, menos potente.

			Una mano en mi cabeza me hizo parar. Vlad me acariciaba el pelo y me pidió que la dejase.

			—¿Oyes eso? —dijo—. Cuando el corazón cambia de ritmo así, es que está a punto de detenerse. Es en ese momento cuando debes parar o será demasiado tarde.

			Su cara estaba pegada a la mía, muy cerca de la herida abierta de la joven. Su mirada se fijaba en la sangre que fluía ahora con lentitud y sus pupilas se estrecharon hasta casi desaparecer. Era evidente que le estaba costando un gran esfuerzo controlarse y pregunté:

			—¿No quieres probarla?

			Negó con la cabeza.

			—No lo soportaría, se ha quedado muy débil. Observa —me dijo, mientras pasó la lengua por la herida de la muchacha—. Nuestra lengua hace que las heridas cicatricen. Mañana, cuando se levante en su cama, ni siquiera tendrá la marca.

			—Pero Alina... —Parpadeé, confusa.

			—Eso era distinto. A ella no la curé porque de alguna forma quería acercarme a ti, llamar tu atención. Crear un vínculo, con ella y contigo.

			Me besó de nuevo, saboreando en mi boca la exquisita sangre joven de la chica. Suspiró, como si sólo eso no le satisficiese, aunque no supe discernir si era la sangre o el beso lo que le resultaba insuficiente.

			—Es importante intentar que no mueran cuando nos alimentamos. Resulta incómodo y peligroso tener que deshacerse de los cuerpos. Eso provocaría búsquedas inútiles y habladurías, y no podemos correr riesgos innecesarios.

			—Entiendo —asentí—. ¿Y ahora qué?

			—Ahora voy a llevarla de vuelta a su cama. Nadie notará su falta. Estará débil un par de días y luego todo volverá a la normalidad. Yo voy a alimentarme mientras te dejo algo de tiempo con tu hermana. Y cuando vuelva, y no pienso tardar mucho —añadió con una sonrisa —. Tú y yo nos uniremos. Serás mi esposa y yo seré tu marido. Y ya nada podrá separarnos jamás.

			Sonreí con todas mis ganas, feliz de saber que esa noche por fin seríamos marido y mujer. Me colgué de su cuello riendo y él me levantó por la cintura riendo también. Me posó en el suelo de nuevo, me besó en la frente, cogió en brazos a la muchacha y se fue.

			Estuve cerca de matar a esa muchacha. Si hubiera seguido sólo un poco más, no estaría volviendo ahora a la seguridad de su cama y de su vida. Descubrí que no me preocupaba. ¿Había sido mi conversión la que había modificado algo en mis sentimientos y mi conciencia, o solo era que sabía adaptarme a las nuevas circunstancias de mi vida con una facilidad pasmosa?

			Me di cuenta de que tampoco eso me importaba demasiado.

			—¿En qué piensas? —Alina sonó tímida.

			Abrí los brazos y me observé a mí misma.

			—En esto. En cómo ha cambiado mi vida en apenas unos días. Hace unas semanas iba a casarme, a quedarme en casa y cuidar de nuestros padres en su vejez y de los hijos que el cielo me enviara. Y ahora todo esto no ocurrirá jamás. Pienso en las puertas que se han cerrado. Y pienso en ti, hermana, en toda tu vida futura, borrada de un plumazo por mi culpa.

			—No ha sido borrada —me contradijo—. Solo se ha modificado. ¡Te agradezco tanto que me trajeras de vuelta! No hubiera abandonado mi vida de forma voluntaria, pero me alegro de tener una alternativa a la muerte. Y tú, ¿Te arrepientes de tu decisión?

			—¿Arrepentirme? Desde luego que no. Siento que esta es la vida que me correspondía llevar, que la que se escondía detrás de esas puertas ahora cerradas era sólo un simulacro. Apenas conozco a Vlad, pero lo amo con todo mi corazón, y sé que él siente lo mismo por mí. No se me ocurre mayor dicha que compartir mi vida con él, y te tengo a ti, y tenemos siglos por delante. Soy muy, muy afortunada, y me siento feliz ahora que sé que no me odias por haberte arrastrado a esta existencia.

			Alina me abrazó y me besó en la mejilla.

			—No seas tonta, Roxana. Nunca podría odiarte. No fue culpa tuya y ni siquiera a Vlad le guardo rencor, pues veo lo que siente por ti y qué le movió a actuar como lo hizo. Y al fin y al cabo, aquí estoy, y estamos juntas.

			Se detuvo un momento, como insegura de continuar.

			—¿Qué has sentido al alimentarte de esa chica?

			—No esperaba que fuese tan fácil —confesé—. En cierto modo, resulta aterrador ver que he podido pasar tan rápido de lo anterior a beber sangre de una persona viva.

			—Tras la impresión inicial, también a mí me resulto muy sencillo —dijo, bajando los ojos—. Y no sabía cómo sentirme al respecto. Fue tan sencillo... Pensaba que tal vez se debía a que mi alma había desaparecido, o igual es mi conciencia la que me ha abandonado.

			—Creo... —hablé despacio, intentando ordenar mis pensamientos—. Creo que se debe al hecho de que, ahora, este es nuestro sustento. Cuando vivíamos en casa, comíamos pescado y carne sin que por ello protestasen nuestras conciencias, porque era lo que nos alimentaba. Y ahora es esto lo que nos mantiene vivos... o como quiera que se llame el estado en que nos encontramos, No le demos más vueltas —añadí con una sonrisa, cogiéndole de las manos—. Mi prometido volverá pronto y debo estar preparada.

			#
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			Alina me arregló el vestido y cepilló mi pelo. Trenzó dos finos mechones con flores que había recogido en el campo al atardecer y los recogió en la parte de atrás, creando una diadema que me apartaba el pelo de la cara, pero dejó mi melena suelta. Cuando pregunté por qué no íbamos a la habitación que se adivinaba tras la puerta de la que había salido ella con la muchacha, rió y me dijo que hasta después de casada no debía entrar en esa estancia. La anticipación trepó seductora por mis venas al notar la velada alusión que contenía esa frase.

			Había preparado también unas coronas de flores para la ceremonia, una larga tira de cuero trenzado y un cáliz con vino, y todo ello lo dispuso con cuidado en una mesa de madera labrada que había al lado del atril. Cuando oímos los pasos de Vlad por las escaleras me levanté impaciente, y casi me lanzo en sus brazos cuando apareció en la cripta. Su tez estaba menos blanca de lo habitual. Se había alimentado bien y se había cambiado la ropa que llevaba por otra más elegante. Estaba impresionante con sus ajustados calzones, una casaca granate con faldín forrado de cuero y botas altas hasta medio muslo. Llevaba un rico cinturón repujado del que colgaba la espada. Sus manos tomaron la mías. Las besó.

			—¿Estás dispuesta, mi dama? —susurró.

			—Lo estoy —respondí con un hilo de voz.

			Me llevó sin soltarme la mano hasta el borde de la mesa que hacía de altar. Cogió una de las coronas y me la puso sobre la cabeza, y después él coloco la otra sobre la suya, como símbolo del sacrificio y la responsabilidad que el matrimonio constituía, aunque nosotros ya habíamos pasado la prueba del sacrificio antes de aquello y la habíamos superado con creces. Sacó un anillo de una bolsa de cuero que llevaba al cinto. Era un magnífico rubí engastado en una montura de oro que lo rodeaba simulando llamas tachonadas de diamantes. En mi vida había visto una joya semejante. El gritito de Alina a mis espaldas indicó que ella también se había quedado impresionada. Mi príncipe rió con voz queda.

			—Este anillo ha pertenecido a mi familia durante generaciones. Se salvó de la avaricia de los turcos y de nuestros enemigos en múltiples ocasiones y nunca, jamás, se lo he entregado antes a nadie. Esta es la prueba de mi amor por ti, Roxana. Con este anillo —dijo al ponérmelo en el dedo— me convierto en tu marido y tú en mi esposa. Mi fuerza compensará tu debilidad, así como mis fallos serán solventados por tus aciertos. Juntos seremos fuertes y perfectos, por los siglos de los siglos.

			Alina extendió el brazo y puso en mi mano un anillo para él. Era una ancha banda de oro con un rubí, del mismo rojo perfecto e intenso que el mío, pero más pequeño, engastado en el centro. Se lo coloqué en el dedo corazón de la mano derecha.

			—Con este anillo me convierto en tu esposa y tú en mi marido. Tu debilidad encontrará apoyo en mi fuerza, tus aciertos solventarán mis fallos. Juntos, seremos fuertes y perfectos, por todos los siglos que nos quedan por vivir.

			Alina se acercó, unió nuestras manos con la cinta de cuero y las ató con el lazo ritual.

			—Así como vuestras manos quedan unidas, lo quedan también vuestros corazones. Compartid en vuestro matrimonio los momentos felices y también los malos el uno con el otro, durante todo el tiempo que os quede por vivir, pues así es como debe ser.

			Le temblaba un poco la voz: estaba tan emocionada como yo. Alzó una bandeja con el cáliz. La cogimos ambos con nuestras manos libres y, primero él y luego yo, bebimos de la copa. Lo que creía que era vino no era sino sangre, espesa y todavía tibia, que me calentó por dentro. Nuestros ojos se encontraron por encima del cáliz. Tras dejarlo de nuevo en la bandeja, mi marido se acercó a mí y, todavía con las manos unidas, me abrazó y besó. Yo le apreté tan fuerte como pude contra mí, sintiendo una dicha tan grande y plena que no podía creerme que fuese real.

			Alina comenzó a aplaudir, me dio un fuerte beso en la mejilla e incluso se acercó a Vlad y le besó. Los dos sonreíamos y nos mirábamos felices como chiquillos.

			Mi hermana soltó el nudo y se dirigió al que ya era mi esposo:

			—Danos un momento, por favor, enseguida estará lista. Esta noche me gustaría dejaros intimidad, había pensado ocupar el panteón contiguo.

			Vlad asintió.

			—Te lo agradezco. Llevaré tu ataúd allí.

			Y, obsequiándome con una sonrisa deslumbrante, cogió el ataúd de Alina como si no pesara nada y volvió a desaparecer. Mi hermana me cogió de la mano y me llevó hacia la puerta que hasta entonces había permanecido cerrada. Al abrirla me encontré con una habitación rectangular con una enorme cama con dosel presidiendo la estancia. Decenas de velas dispuestas por toda la estancia la iluminaban con un resplandor amarillento, almohadones mullidos cubrían la superficie de la cama y, en una esquina, un ramo de rosas rojas en un jarrón, sobre una mesa de madera oscura, gritaban una bienvenida.

			—Vlad se ha esforzado mucho para hacer acogedora la cripta —me dijo Alina—. Todo es poco para ti.

			—Pues sus esfuerzos han dado resultado —murmuré—. No se me ocurre ningún lugar mejor donde pasar la noche de bodas.

			Alina me ayudó a quitarme el vestido, que tan pesado me había parecido antes, y me quedé en camisa interior. Con una risita me dio un beso en la mejilla y se marchó. Vlad entró y sus ojos destellaron con un brillo prometedor.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó.

			—Estoy bien. —Y era verdad, a pesar de todos los cambios que acababa de vivir—. Me siento más viva de lo que me había sentido nunca.

			El asintió y se me acercó. Se había quitado el cinturón y la espada, pero estaba igualmente imponente. Cuando llegó a mi altura me miró a los ojos y su boca se torció en una sonrisa seductora mientras desataba el lazo de mi camisa con la mano. La camisa cayó, dejándome desnuda frente a él. Dio un paso atrás y me observó de arriba abajo.

			—Eres preciosa —susurró, con voz enronquecida por el deseo.

			Su mano me cogió el cuello con delicadeza y el pulgar recorrió mis labios. Reconocí el hambre asomando a sus ojos, porque yo también la sentía. La mano bajó, dibujo la línea de mi clavícula y siguió bajando hasta llegar a uno de mis pechos. Su dedo comenzó a hacer círculos a su alrededor. Un cosquilleo me recorrió y mi mirada de sorpresa le hizo reír. Su mano rodeó mi cintura y me apretó contra él, y antes de que pudiera darme cuenta me tenía en sus brazos. Me llevó al lecho y me tumbó con cuidado. Se tumbó a mi lado, con la cabeza apoyada en el codo, y empezó a besarme con lentitud primero y más fuerte después, mientras mi cuerpo despertaba a sensaciones que no sabía que existían. Jadeé y entonces él se deshizo de su ropa en un suspiro. Nunca había visto a un hombre desnudo antes. Vlad debió notar mi mirada asustada y me preguntó:

			—¿Te gusta lo que ves?

			Asentí sin abrir la boca, mientras recorría su cuerpo con ojos muy abiertos y dedos tímidos. El retiró mi mano con suavidad y me besó de nuevo, sin apartar su mirada oscurecida por el deseo de la mía. Me fui relajando con sus caricias y cuando él vio que estaba dispuesta y ansiosa se colocó sobre mí.

			Fue dulce, delicado y complaciente, y muy tierno, y estuvo en todo momento pendiente de mí y de mis reacciones. Noté como mi amor por él explotaba en mi pecho y me sentí feliz al saber que podíamos ya estar juntos como marido y mujer.

			Mi dragón se había criado con los turcos y de ellos había aprendido muchas cosas. Ni ellos ni sus mujeres tenían las absurdas normas y recatos de los cristianos y todo lo que él aprendió me lo enseñó a mí a lo largo de los años, para su placer y para el mío.

			Pero esa noche, cuando descansábamos tumbados de lado uno frente al otro, no pensamos en los siglos que estaban por venir, sino que nos concentramos en ese momento y en ese lugar, como si todo lo demás no importase.

			#

		

	
		
			12

			Nos besamos una vez más, con languidez, sin prisa, hasta que él habló:

			—Deberíamos vestirnos, mi amor. No falta mucho para el amanecer y me gustaría asegurarme de que tu hermana se encuentra bien. No quiero dejarla mucho tiempo sola.

			—Tienes razón. Pero se está tan bien así...

			Su risa me contagió y no pude creer lo bien que me sentía.

			—Está bien, ya me levanto. Además, vuelvo a tener hambre.

			Me incorporé perezosa y Vlad me ayudó a vestirme. Ese vestido era demasiado incómodo para la vida cotidiana y mi esposo pareció darse cuenta también.

			—Mañana me encargaré de solucionar el tema de tu guardarropa. Este vestido te sienta muy bien —dijo, besando mi hombro antes de cubrirlo con la tela—, pero no es lo más adecuado.

			Salimos a la fría noche y, aunque la temperatura ya no me afectaba, Vlad me enseñó a respetar las costumbres del vestir y llevar ropa de abrigo si hacía frío, para no llamar la atención. Aunque nadie debería vernos, eché la gruesa capa sobre mis hombros como hubiera hecho apenas unas horas antes.

			Pasamos al panteón contiguo y Alina, que leía a la luz de una vela, se levantó de un salto al vernos y vino hacia mí, me cogió las manos y me dio un beso en la mejilla, preguntando con una risilla.

			—¿Todo bien?

			Reí a mi vez, asintiendo, mientras miraba a Vlad de reojo un poco avergonzada. Sin embargo, él no se dio por enterado. Fruncía el ceño y parecía preocupado.

			—No te has movido de aquí ¿Verdad, Alina?

			—No. —Mi hermana negó con la cabeza—. Me alimenté antes de que regresarais con Roxana y tras la ceremonia vine aquí directa.

			—¿De quién te alimentaste?

			—Seguí vuestras indicaciones y al despertar fui a un campo cercano, encontré a un labriego al que se le había hecho tarde y lo subyugué. No bebí demasiado y no dejé marca, tal y como me enseñasteis.

			Vlad asintió, satisfecho, y el ceño se deshizo.

			—Tu hermana es una joven muy lista —me dijo—. Me alegro de que esté a tu lado.

			La sonrisa deslumbrante de Alina me caldeó el corazón.

			—Roxana debe alimentarse de nuevo y queda poco tiempo para el amanecer. No encontraremos a nadie por los caminos a esta hora y deberemos ir a sus casas a buscarlos. ¿Quieres venir?

			—Sí, me vendría bien. Estaba nerviosa por si tomaba demasiada sangre y ahora tengo hambre. Iré con vosotros.

			Salimos los tres y Vlad lanzó un silbido suave, pero extrañamente penetrante. Esperamos allí, en medio del cementerio iluminado por la luz de la luna, rodeados de tumbas, panteones y árboles, envueltos en una paz densa y quieta que se deslizaba como la bruma entre las lápidas y que me confortó. El entorno, lejos de asustarme, me sobrecogía con su oscura belleza. Vlad me pasó el brazo por los hombros y esperamos hasta que Norocos y su compañero aparecieron al trote. Me acerqué a él despacio, con precaución, temerosa de que me rechazara, pero, aunque al principio pareció notar algo raro en mí, enseguida actuó como de costumbre y me empujó con el morro para que le palmease el cuello.

			Monté a pelo, remangándome el vestido, y Vlad ayudó a mi hermana a montar en la grupa antes de subir a su caballo. Salimos a galope. Me resultó mucho más fácil que antes mantenerme erguida y estable sin silla. Mi nuevo estado parecía tener muchas ventajas. Alina reía y se agarraba a mi cintura.

			—¡Esto es increíble!

			Llegamos enseguida a una zona donde se agrupaban tres casas y un establo. Conocía el asentamiento, eran dos familias que trabajaban las tierras de padre. Pensé en ellos con nostalgia, pero el hambre acuciaba.

			Desmontamos a una distancia prudencial para que los habitantes de las casas no pudieran oír los caballos.

			—¿Siempre es así? —pregunté.

			—No. Cuando controléis un poco vuestros dones podréis moveros tan rápido que los caballos no serán necesarios. Bien, ahora quiero que os concentréis. Podéis crear a vuestro alrededor una neblina que os ocultará de ojos indiscretos. Si alguien os viese, creería ver solo una sombra o unos jirones de niebla.

			Ambas lo intentamos y mi esposo sonrió, satisfecho.

			—Seguidme.

			—Podéis llamarlos mentalmente si queréis —dijo al llegar a la primera de las cabañas, mientras rasgaba la contraventana de una de las habitaciones con las uñas—. No sabrán qué ocurre, pero se sentirán impelidos a acudir a vuestra llamada. Sus frágiles mentes son tan fáciles de manipular que resulta hasta aburrido. —Levantó el labio y su voz dejó traslucir un deje de desprecio—. Pero, para aseguraros de que los cautiváis de verdad, debéis estar lo bastante cerca como para poder mirarlos a los ojos. Ahora preparaos.

			Oímos la respiración profunda de quien dormía en la estancia y cómo cambió al despertar. Leves pasos se acercaron a la ventana. Dudaron, y luego las recias contraventanas de madera se abrieron. Era un chico joven y bien parecido, a quien no recordaba haber visto antes, de cabello trigueño y nariz aguileña. Se asomó entrecerrando los ojos, intentando ver algo, y entonces salí a la luz, dejando que la vela que portaba el muchacho iluminara mi rostro. No pareció me reconoció.

			—Necesito vuestra ayuda —dije.

			—¿Qué os ocurre, Milady? ¿Alguien os persigue?

			—Temo por mi vida —respondí, y miré a mi espalda— ¡Protegedme, por favor!

			—No os mováis.

			Desapareció un momento de mi vista y volvió a aparecer con una gran navaja en la mano. Saltó por el alfeizar y aterrizó a mi lado.

			—¿Quién os amenaza? Yo os protegeré.

			El pobre chico temblaba de frío y miedo, pero su valor y sus intentos por defenderme me enternecieron. En ese momento llegó a mis fosas nasales el dulce aroma de su sangre y la vena que latía en su cuello atrajo mi mirada. El hambre actuó por mí.

			—Sois tan amable...

			Me acerqué. Sólo podía imaginarme el efecto que mi aspecto causaba en él. La piel de alabastro, los ojos brillantes y duros; el pelo largo, suelto y despeinado por la cabalgada y la pasión; el terciopelo de gran riqueza asomando bajo la capa. Su respiración se aceleró y se quedó quieto como un pajarillo cuando quedé frente a él, mi cara a poca distancia de la suya. Acaricié con dulzura su mejilla mientras le miraba a los ojos y lo cautivaba, tal y como Vlad me había enseñado. Su mirada se volvió vidriosa y su respiración superficial.

			—No te dolerá, te lo prometo —le dije, aunque sabía que ya no podía oírme.

			Acerqué mi boca a su cuello y aspiré su aroma antes de clavar mis colmillos en la vena repleta que palpitaba bajo mis labios. Su sangre me inundó y de nuevo mil sensaciones placenteras me recorrieron de arriba a abajo. El joven gimió y me dio la sensación de que también a él le resultaba agradable.

			Con el tiempo aprendí que el acto de chupar sangre es tan sensual para quien la toma como para quien la da, aunque no sea de forma voluntaria. Entonces no sabía cómo describir las emociones que sentía al alimentarme, pero sabía que él estaba disfrutando también.

			Tragué grandes cantidades de su preciado elixir, pero me mantuve atenta al sonido de su corazón y, cuando empezó a aletear más rápido de lo normal, me separé de él con un gran esfuerzo. Vlad se encontraba justo a mi lado, atento a mis reacciones para intervenir en caso de que yo no pudiera controlarme. Asintió con aprobación, pero su gesto era duro como el pedernal y sus ojos lanzaban destellos de disgusto.

			—En adelante no es necesario que seduzcas a tus víctimas de forma tan convincente, Roxana. —Su voz, tan fría en esos momentos, me descolocó—. No es indispensable para ti, ni agradable para mí.

			—Lo siento, Vlad. Ni siquiera sé qué he hecho —me excusé—. Ha sido el instinto. La próxima vez seré más rápida.

			Mi expresión confusa le ablandó, porque suspiró y me atrajo hacia él.

			—Ahora está en tu naturaleza, supongo. Pero no te excedas, te lo ruego.

			—No lo haré, mi dragón, te lo prometo.

			Y me apreté contra él y le besé con ardor, pues el fuego que me había recorrido al alimentarme aún no se había extinguido. Él se separó de mí con evidente trabajo y señaló con la barbilla a mi joven víctima.

			—Termina lo que estabas haciendo, amor mío. Es importante no dejar nada al azar. Recuerda cicatrizar la herida.

			Me acerqué de nuevo al muchacho, que aguardaba inmóvil, con la mirada perdida y el semblante pálido. Pasé mi lengua por los dos orificios que mis dientes le habían provocado. Empezaron a cerrarse de inmediato.

			—Mírale a los ojos —continuó Vlad—. Pon nuevos recuerdos en su mente para que no sepa qué ha ocurrido y ordénale lo que debe hacer.

			—Vuelve a tu cama —le susurré—. Mañana cuando despiertes no recordarás nada de todo esto. Te sentirás cansado, pero lo achacarás a sueños agitados. Y si algo no está tal y como estaba al acostarte, recordarás que te levantaste a beber agua en mitad de la noche. Guarda bien el cuchillo y cierra la contraventana.

			Aún en su hipnótico estado no le resultó difícil volver a entrar en la casa, pues la ventana se encontraba a baja altura. Hizo lo que le había dicho y aguardamos hasta que supimos, gracias a nuestro extraordinario sentido del oído, que se había vuelto a meter en la cama, y notamos cómo de nuevo su respiración se hacía profunda al dormirse.

			Nos dirigimos a otra ventana y en este caso fue Alina la que llamó al ocupante de esa estancia, una chica que debía ser la hermana pequeña del joven. Se sentó en el alfeizar para no hacerla saltar, se alimentó y borró sus recuerdos antes de mandarle de nuevo a la cama. Fue muy rápido y, en cuanto hubo terminado, nos apresuramos a montar y volver a nuestro refugio, pues ya el alba empezaba a anunciarse en los tonos rosas que mostraba el cielo.

			Espoleamos los caballos con urgencia y nos apresuramos a entrar en el panteón mientras Alina entraba en el suyo propio. Notaba cómo me pesaban los párpados mientras me desvestía, una vez en la cripta. Las velas ya se habían consumido: apenas me sorprendí al comprobar que veía igual de bien sin ellas. En camisa, me acurruqué en los brazos de mi amor, mientras luchaba por mantener los ojos abiertos, buscando disfrutar un poco más de aquel día tan especial. Vlad me besó la frente.

			—No te resistas, no es algo que puedas controlar. Los ciclos diurnos y nocturnos nos afectan más que a los humanos.

			—Pero tú... —murmuré adormilada.

			—Yo soy yo. Pasará un tiempo antes de que puedas controlar estos aspectos. Pero no te preocupes, yo velaré por ti.

			—¿Cuándo estaremos en casa?

			—Mi intención es partir mañana. Si cuando despiertes no estoy, no te inquietes. Quiero organizar las cosas para el traslado. Sé muy cuidadosa, no salgas del panteón, aunque te encuentres hambrienta. Regresaré enseguida y nos pondremos en marcha. Ahora duerme, mi amor.

			No tuvo que repetirlo. Me sumí en un profundo sueño que más tarde supe que se asemejaba a la muerte. Inmóvil, sin un corazón que latiera o un pecho que subiera y bajara al compás de la respiración, fría y pálida, nada me distinguiría de un cadáver hasta la siguiente puesta de sol.

			Cuando ese momento llegó desperté de repente, despejada y alerta. Miré a mi alrededor y descubrí que, tal y como me había avisado, mi marido no estaba. A pesar de sus advertencias decidí asomarme para ver si ya era noche cerrada o si la puesta de sol era suficiente para despertarme. Además, imaginaba a Alina preguntándose lo mismo en el panteón contiguo y quería estar con ella.

			Tal y como estaba, en camisa y descalza, subí las escaleras y me asomé al frío aire del cementerio. Había atardecido ya, pero aún había luz, de ese tono rojizo que tiñe los crepúsculos en mi tierra como no he visto en ningún otro lugar desde entonces.

			De pronto un instinto animal me golpeó, con una fuerza casi física, y comprendí que algo no andaba bien. Se oían voces a mi izquierda, cuando a esas horas el cementerio debería estar desierto.

			Volví a meterme en el panteón, rogando que no me hubieran visto. Afiné el oído y me dio la sensación de que las voces procedían del panteón contiguo, en el que dormía Alina. Me alarmé y me dirigí, en contra de la prudencia, hacia la puerta de la tumba, pero un chillido inhumano y sobrecogedor me detuvo en seco.

			Reconocí en ese aullido la voz de mi hermana y entonces corrí a ayudarle, mientras la llamaba a gritos. Alina salió del panteón trastabillando, con una estaca clavada en el hombro izquierdo, del que manaba sangre a borbotones. Fue a parar a mis brazos, pero se escabulló, mirando hacia atrás con los ojos enloquecidos.

			—¡Huye de aquí!¡Han venido a por nosotras!!

			Corrió entre las tumbas mientras del panteón salían seis hombres jóvenes. Iban tan centrados en Alina que no repararon en mi presencia. Reconocí en ellos a los jóvenes que guardaban nuestra casa los días siguientes a la muerte de mi hermana. Se gritaban unos a otros e intentaban acorralarla. Llevaban estacas, martillos y machetes, y grandes crucifijos colgaban de sus cuellos. Reaccioné lo más rápido que pude y agarré a uno, que se giró y me miró como si le costase ubicarme, hasta que una chispa de reconocimiento prendió sus ojos.

			—¿Roxana? Señora ¿sois vos?

			—¡Dejadla en paz! —chillé— ¡Todos vosotros, dejadla en paz!

			—¡Señora, no os acerquéis, es una strigoi, os hará daño!

			Tres de los otros se giraron y al verme gritaron:

			—¡Es una de ellos! ¡Acaba con ella!

			El joven me miró con nuevos ojos. Dio un paso atrás mientras alzaba la estaca. Siseé con furia, me lancé sobre él y hundí mis dientes en su cuello, derramando su sangre hasta que murió gritando como un poseso. Miré a mi alrededor y localicé a Alina, acorralada contra la pared de la ermita del cementerio por aquellos desgraciados. Uno de ellos la rociaba con un líquido que imaginé agua bendita, aunque no parecía hacerle ningún efecto.

			—¡Eres más fuerte que ellos, Alina! ¡Lucha!

			Ella me miraba asustada y luego dirigía la vista a su alrededor como un animal acorralado, intentando que los jóvenes no la agarraran. El vestido estaba ensangrentado y desgarrado, aunque se había arrancado la estaca del hombro. Corrí de nuevo hacia ella y empujé a uno de los hombres, que salió volando hacia atrás hasta estrellarse contra una lápida. Me puse a su altura, agarré su cabeza entre mis manos y realicé un giro brusco; hubo un chasquido y se desplomó como un fardo.

			Me giré para continuar la lucha, pero entonces el tiempo se ralentizó de forma horrible. Vi lo que iba a suceder con total claridad, pero no pude impedirlo. Abrí la boca para gritar, pero no pude parar lo que ocurrió a continuación. Alina había conseguido abatir a uno de los jóvenes y se inclinaba sobre su cuerpo, pero entonces otro se lanzó sobre ella por detrás y, alzando la estaca, la dejó caer con fuerza sobre su espalda.

			#
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			Mi grito llegó tarde para avisarla. Se incorporó de golpe, miró hacia abajo y miró la punta de la estaca que sobresalía por su pecho, donde debería estar su corazón. Cayó de rodillas, muda, buscando mi mirada con la suya.

			Me lancé sobre ellos gritando; veía borroso a través de las lágrimas y sentía que el aire se había vuelto espeso. Noté entonces noté una ráfaga de viento helado que pasó a mi lado. Uno de los jóvenes cayó decapitado mientras su cabeza salía despedida en otra dirección; otro salió volando por los aires hasta que chocó contra una lápida: el crujido sonó por todo el cementerio, y cayó al suelo desmadejado.

			Giré la cabeza y allí estaba el último de los atacantes, el que había clavado la estaca en mi preciosa hermana, de pie, inmóvil, sujeto por el cuello por Vlad, cuya cara parecía una máscara de furia desatada.

			Todo sucedió tan rápido que apenas pude procesarlo. Mi mirada se encontró con la de Alina, aún arrodillada, que extendía su mano hacia mí suplicante. Corrí hacia ella. Caí a su lado de rodillas y la sostuve entre mis brazos cuando se desplomó hacia atrás sin fuerzas ya. Desesperada, supe que nada se podía hacer por ella ya, pues su corazón había sido atravesado.

			—No me dejes, por favor, hermana mía, no me dejes, otra vez no, por favor, por favor, quédate conmigo.

			La voz se me quebraba y las lágrimas no dejaban de brotar de mis ojos, mientras ella me miraba con esa mirada suya tan triste.

			—Siento abandonarte de nuevo. Todo irá bien, ya lo verás.

			Le acuné y le acaricié la cara, susurrándole palabras de aliento y recordándole cuánto la quería. Ella extendió la mano con visible esfuerzo, me acarició la mejilla y dijo en su susurro:

			—Lo siento.

			Entonces cerró los ojos y murió.

			Grité y chillé, maldije a los cielos y a mi suerte, lloré a lágrima viva y apreté su pequeño cuerpo contra mi pecho, gimiendo. Pero entonces un sentimiento aún más fuerte que el dolor y la impotencia prendió en mí y noté cómo la furia crecía en mi interior arrasándolo todo a su paso.

			Me levanté y me giré hacia el joven que Vlad aún sujetaba y que me miraba espantado. Una gran mancha de humedad oscurecía sus pantalones y temblaba con fuerza. Me acerqué a él despacio, y le di una bofetada que le volvió la cara hacia atrás.

			—¿Por qué habéis hecho esto? —le pregunté—. Dime, ¿Por qué?

			El joven no contestó, aterrorizado, y le abofeteé de nuevo en la otra mejilla.

			—¡Contéstame! —chillé.

			— Yo, yo...Él —dijo señalando al cuerpo sin cabeza que yacía a pocos pasos de nosotros— dijo que un strigoi había acabado con la señorita Alina y que debíamos liberar su alma. Vino con ellos dos —señaló a otros dos cadáveres— anoche al cementerio y la vieron refugiarse en ese panteón. Así supieron dónde tenía su cubículo. Todos la queríamos y sentimos su muerte, no queríamos que su alma se condenase a los infiernos.

			—¿Te parecía una condenada? —dije, con mi cara a escasos centímetros de la suya—. ¿Te parecía que su alma necesitaba ser salvada?

			—¡Pero ella murió! Es algo diabólico, obra de Satanás. Y vos, vos...ayer vuestros padres estaban locos de preocupación, os buscaron por todas partes. Les matará saber en lo que os habéis convertido. Habéis hecho un pacto con el diablo ¡Arderéis en el infierno!

			—No. —Mi voz sonó como una sentencia—. No es a ellos a quién matará saber esto, ni yo quien arderá en el infierno. ¿Alguien más participó en este despreciable complot?

			El muchacho parecía haber recobrado algo de su dignidad y apretaba los labios para que ninguna palabra más escapase de su boca. En su mirada, el desprecio por lo que éramos se mezclaba con el terror que sentía ante la inminencia de su propia muerte. Eché un rápido vistazo a Vlad. Tras su máscara de furia y autocontrol asomaba la profunda pena que sentía por lo que acababa de suceder. Aún sujetaba al chico por el cuello y le clavó sus afiladas uñas en la carne. Yo acerqué de nuevo mi cara a la suya y entreabrí la boca para mostrarle mis colmillos.

			—¿Alguien más participó? —volví a preguntar.

			Él dudó antes de responder.

			—No —negó con la cabeza—. Nadie más quiso saber nada. No nos creyeron. Razvan estaba tan desesperado por vuestra desaparición que ni siquiera quiso escucharnos. Nos prohibió hacer nada.

			—Bien —asentí—. Es hora de que te reúnas con tus compañeros.

			Y sin molestarme en cautivarle para que no sintiera miedo ni dolor, sino más bien intentando provocarle ambas cosas, le mordí, desgarré su carne y bebí su sangre hasta saciarme. Al terminar, aún estaba con vida, y le hice un gesto a Vlad para que se alimentase él.

			Apartó el cuerpo a un lado al terminar y me abrazó con fuerza, y yo me aferré a él como si fuese a desplomarme. La furia había desaparecido y no me quedaba nada. Me sentía vacía, débil y muy, muy triste. Las lágrimas comenzaron de nuevo a rodar por mis mejillas.

			—No estabas aquí —lloré—. ¿Por qué no estabas? Tú podrías haberla salvado.

			—Lo siento tanto, mi amor. Nunca podré perdonarme no haber llegado a tiempo para salvarla. —Su voz sonaba estrangulada, llena de una inconmensurable pena, de dolor y culpabilidad—. Le he fallado a ella y te he fallado a ti. Nunca debí dejaros solas tan pronto. Espero que puedas perdonarme algún día.

			Aunque él tenía la fuerza y el poder para haber evitado aquello, todo había sido una horrible casualidad. No era justo cargarle a él con la responsabilidad de la muerte de Alina. Negué con la cabeza.

			—No es tu culpa Vlad, lo siento. No quería decir eso. Es sólo que me parece tan cruel perderla de nuevo después de haberla recuperado...

			Me giré para mirarla. Su piel se estaba oscureciendo y parecía encoger. Me arrodillé a su lado, sin parar de llorar.

			—¿Qué le ocurre?

			—Esto es lo que nos sucede al morir. Se convertirá en ceniza y desaparecerá. Nadie encontrará nunca restos de su cuerpo. Tal vez ellos tengan razón y su alma esté libre ahora y pueda subir al cielo.

			—No creo que exista un cielo —respondí—. No creo que nuestra alma esté condenada. No se puede sentir lo que yo siento sin un alma.

			—Yo también lo pienso —murmuró a mi espalda. Se agachó detrás de mí y me rodeó con sus brazos, y nos quedamos así mientras Alina se iba consumiendo para siempre frente a nuestros ojos. Cuando ya no quedó más de ella que una mancha aceitosa en el suelo, eché mi cabeza hacia atrás y la apoyé en su pecho.

			—¿Y ahora qué? —pregunté.

			—Ahora yo me encargaré de esta gente y después nos iremos.

			—¿Volveremos?

			—No, si tú no quieres.

			—Entonces no regresaremos jamás.

			Nos incorporamos y besó mis lágrimas.

			Entré de nuevo en el panteón y observé los restos de lo que había sido la noche más feliz de mi corta vida: las velas consumidas, el atril, la mesa que nos había hecho de altar...las flores de las coronas comenzaban a secarse, pero seguían siendo hermosas.

			Cogí el lazo de cuero que Alina había trenzado a nuestras muñecas y lo anudé en torno a la mía. Lo llevaría siempre puesto: un recuerdo de cuánto había perdido para poder seguir mi camino, pero también un símbolo de todo lo que había ganado.

			No sé cuánto tiempo estuve allí sumida en mis pensamientos, rememorando imágenes de mi hermana de niña, de ambas jugando en el patio, montando a caballo, estudiando las lecciones... Llorando lo injusto de su muerte, pensando en lo feliz que era apenas un rato atrás y lo desgraciada que me sentía en aquel momento.

			Me sorprendieron los pasos de Vlad bajando las escaleras, pero no me moví. Me abrazó por detrás y hundió su nariz en mi pelo como si ese gesto le proporcionara consuelo.

			—Ya lo he arreglado todo arriba, pero debemos marcharnos.

			Asentí, silenciosa.

			—Te he traído un vestido más cómodo para el viaje.

			Miré mi precioso vestido verde, ahora sucio y manchado de sangre y barro, roto y ajado. Vlad dejó sobre la mesa el nuevo, color azul oscuro, y empezó a soltarme los cordones de la espalda. Me ayudó a cambiarme y yo me dejé hacer apática y sin fuerzas.

			—¿Qué hacemos ahora? —pregunté, mirando a mi alrededor.

			—Borrar todo rastro de nuestra presencia —comentó.

			En apenas unos momentos había amontonado todos los muebles, cama, mesa, atril...y todos los utensilios que no habían estado antes en la cripta y les prendió fuego. Ardieron con fuerza y el humo inundó la estancia, aunque a ninguno nos molestó. Cuando el fuego se consumió, mucho más rápido de lo que hubiera sido natural, y todo lo que quedaba de la noche pasada era un montón de cenizas, un aire frío se levantó allí dentro y formó un torbellino con ellas, las dirigió hacia un ataúd medio abierto y desaparecieron dentro del sarcófago, que se volvió a cerrar sin hacer ruido.

			—¿Cómo has hecho eso?

			Él se encogió de hombros.

			—Soy poderoso, hay muchas cosas que puedo hacer.

			Me cogió de la mano y me condujo arriba. A la trémula luz de la luna menguante, el cementerio no mostraba ninguna evidencia de lo que había sucedido allí. La gente se preguntaría qué había sido de aquellos jóvenes, y durante un tiempo seguirían buscándome, pero, si en algún lugar dentro de mí albergaba la esperanza de volver a ver a mi familia, o de tener algún contacto con mi vida anterior, esa noche se desvaneció, junto con mi falsa ilusión de la bondad del ser humano.

			Tras los muros del cementerio los dos caballos se hallaban uncidos a un coche negro, totalmente cerrado y sin ventanas. Vlad abrió la puerta y me acompañó dentro. Había varios baúles y cajas y dos ataúdes.

			—Son para nosotros.

			—¿Es necesario dormir en uno de esos? —pregunté.

			— No, no es necesario, pero es práctico. Cuando uno de nosotros se aleja de su lugar de origen, pierde fuerza, pues parte de nuestro vigor viene dado del contacto con el suelo. Esto se evita durmiendo sobre tierra de nuestro lugar natal y, ya que debemos por tanto dormir en una caja, un ataúd es más cómodo.

			—Pero anoche...

			—No es necesario dormir así siempre. Sólo de vez en cuando, para recuperar fuerzas si nos sentimos débiles o estamos heridos. Y cuanto más fuerte seas, menos necesario te resultará. Llegará un momento en que podrás pasar sin ello como me ocurre a mí, pero hasta entonces pasarán años. Es conveniente para recuperar fuerzas, pero podemos dormir en una cama ambos, si es lo que deseas.

			Lo habitual en aquella época, como en las siguientes, era que los matrimonios durmieran separados. Sólo quienes no podían permitírselo dormían juntos, pero yo amaba a mi dragón. Aunque nuestro sueño fuera más bien una inconsciencia parecida a la muerte, deseaba tenerle a mi lado y no sentirme sola. Él pareció adivinar mis pensamientos.

			—No hay nada que desee más que despertarme a tu lado por las noches —me susurró al oído, y, a pesar de toda mi pena, o tal vez debido a ella, de nuevo sentí la calidez que sus palabras provocaban en mi interior.

			Me giré hacia él y apreté mi cuerpo contra el suyo en busca de consuelo. Sorprendido por mi reacción, tardó apenas unos segundos en rodearme con fuerza con sus brazos. Lo besé con desesperación y él profundizó sus besos mientras sus manos me acariciaban la espalda. Mis manos bajaron por su cuerpo y comencé a desatar los cordones de sus calzas. Él dio un paso atrás con esfuerzo, me miró a los ojos y preguntó:

			—¿Estás segura de que esto es lo que deseas?

			—Sí. Necesito sentirte contra mí. Te necesito.

			Entonces él me cogió de nuevo en sus brazos y me tumbó en el suelo y, sin ni siquiera quitarnos la ropa, me hizo el amor de forma lenta y dulce, y consiguió que la negra nube que me oprimía el pecho se aliviara un poco.

			No hubo en esta ocasión tiempo para reposar uno en brazos del otro Debíamos ponernos en marcha. No quise quedarme dentro del carro a solas con mis recuerdos, así que me eché una capa por encima, cubrí mi rostro con la capucha y tomé asiento en el pescante junto a Vlad.

			Nos pusimos en marcha, primero a paso vivo y al galope después, intentando cubrir el máximo terreno posible esa noche, pues la hora ya estaba avanzada. No estábamos lejos de nuestro destino. Nos dirigíamos al centro de las montañas, donde mi esposo tenía su residencia, y a Vlad le preocupaba tener que pasar el día por el camino. A pesar de habernos alejado ya de mis tierras, me asustaba la idea de que nos pudiesen encontrar.

			—¿No hubiera sido más rápido ir los dos a caballo?

			—Sí, desde luego, pero no hay cementerios en nuestro camino. Yendo a caballo hubiéramos tenido que enterrarnos bajo tierra durante el día, y no quiero eso para ti —dijo al observar el casi imperceptible estremecimiento que me recorrió—. Además, quería llevar tierra de esta zona a nuestro hogar por si es necesaria, y hay alguna cosa más en esas cajas.

			Hablamos poco durante el camino. Yo miraba inquieta al horizonte, donde un leve reflejo rosado comenzaba a apuntar anunciando la aurora. Los caballos ya comenzaban a dar muestras de cansancio, pues llevaban horas al galope, y nos encontrábamos en las faldas de los Cárpatos, en una zona que se veía desierta y deshabitada.

			—Deberíamos parar aquí.

			—¿Estamos muy lejos?

			—No, no queda mucho. Si todo hubiera salido como estaba previsto —enmudeció un momento—, hubiéramos entrado ya en las montañas, en una zona más resguardada, pero los caballos necesitan descansar y amanecerá pronto. Este es un buen lugar. No hay poblaciones en varias leguas a la redonda y ni siquiera los pastores deberían pasar por aquí. No es zona de pastos.

			—Pero, aun así, ¿no estaremos muy expuestos? —pregunté, preocupada.

			—Tranquila, mi amor —dijo, mientras dirigía a los caballos hacia una enorme roca y hacía que el carro quedase apoyado contra ella—. Tengo mis recursos. En el improbable caso de que alguien pase por aquí, no verá el coche. Y si lo hace, créeme, no tendrá ganas de acercarse, pues sentirá una gran congoja en su interior. E, incluso si todo eso fallase, olvidas que yo sí puedo levantarme de día, y que soy más peligroso en mi estado más débil que la mayoría de la gente en la plenitud de su fuerza.

			—¿Nadie nos verá? —El aura de peligro que lo envolvía era casi palpable, pero a mí no me asustaba, sino que me hacía sentir segura y protegida—. ¿Puedes enseñarme a hacer eso?

			—Sí, pero no hoy.

			Soltamos a los caballos y nos metimos en el interior del carro. Mi ataúd estaba forrado de suave tela y era amplio, pero eso no lo hacía menos agobiante. Noté que los párpados me pesaban y la cabeza se me iba, como si mi mente nadase contra un agua densa y pegajosa, cuando me tendí en él.

			—¿Es necesario cerrarlo?

			—El coche está bien aislado, pero es posible que pueda entrar algo de luz. No quiero arriesgarme a que te pase nada —explicó con una sonrisa de disculpa.

			—¿Te quedarás despierto? —Apenas salía ya voz de mi garganta.

			—Necesito descansar. Ayer estuve expuesto a la luz varias horas y me siento un poco débil. Pero mis sentidos están alerta y, de ser necesario, me levantaré. Duerme, mi amor —dijo, depositando un suave beso en mis labios, antes de bajar la tapa.

			Pero yo ya no me enteré: había caído en el profundo sueño diurno.

			#
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			Desperté de golpe, despejada y alerta, y al abrir los ojos descubrí que no estaba encerrada. La tapa del ataúd estaba abierta y Vlad se encontraba sentado en el borde de la caja, con la vista fija en mí. Nuestras miradas se encontraron y él alzó la mano para acariciarme la mejilla.

			—Eres tan hermosa...Verte dormir me trae paz.

			Sonreí mostrando mis colmillos y me incorporé, le abracé y le arrastré conmigo dentro del féretro. Reímos y él me besó. El peso de su cuerpo sobre el mío me encendió, pero había otra necesidad más acuciante de la que fui consciente de pronto.

			—Tengo hambre —susurré. Él asintió.

			—Al principio se tiene hambre continuamente, es normal. Luego, poco a poco, esa necesidad va menguando y no es necesario alimentarse todos los días.

			—¿Y por qué no? A mí me gusta. —Sonreí traviesa.

			El rio de nuevo, con una risa fresca y ligera que me traspasó.

			—Parece que llevas décadas siendo lo que eres ahora. —Me ayudó a incorporarme y salir de allí—. No es sensato alimentarse muy a menudo en la zona en la que vives; pese a todo el cuidado que nos tomemos, alguien puede vernos o descubrir algo. Estamos muy cerca de nuestro destino —dijo mientras me cubría con la capa y se ponía la suya—. Mi gente tiene como un honor que los elijamos para alimentarnos. Enseguida llegaremos y podrás beber hasta saciarte.

			En ese momento me vino a la mente todo lo sucedido el día anterior y la tristeza me alcanzó como una ola. Vlad se dio cuenta y me abrazó.

			—Siento mucho todo por lo que estás pasando, amor mío —susurró con la boca posada en mi pelo—. Daría mi vida si con ello pudiera cambiar las cosas.

			Suspiré. Amaba a Alina y siempre lo haría. Hubiera dado mi propia vida por salvar la suya, pero no la de Vlad. A él no lo hubiera querido perder, ni siquiera por salvarla a ella. Esa certeza me hizo sentir fatal, como si hubiera perdido mi humanidad y fuera un mnstruo horrible capaz de abandonar a su propia estirpe. No sé cómo Vlad lo percibió, pero me estrechó aún más fuerte entre sus brazos.

			—Ya no eres humana, Roxana. Lo pareces, y tal vez conserves algo de tu antiguo yo, espero que por mucho tiempo. Pero no lo eres, en esencia, y es normal que algunas cosas cambien.

			—Pero yo me siento humana —repliqué.

			Él asintió.

			—Sin duda. Pero percibirás que algunos sentimientos son más intensos, como la ira, el hambre o la lujuria. Otros, sin embargo, los sentirás más mitigados. Si el dolor por la muerte de tu hermana se aligera en menos tiempo del que consideras razonable, no se debe a que seas mala persona. Es tu naturaleza ahora.

			Una lágrima solitaria afloró y corrió por mi mejilla. Vlad la recogió con delicadeza con la punta de su lengua.

			—No sé si esto me gusta.

			—Un lobo no quiere ser un perro —contestó él, separándose un poco y mirándome a los ojos—. Es un lobo. Puede tener un carácter más parecido a un perro, pero siempre será más salvaje. Puede disfrutar de las caricias, pero es un cazador. Puede comer comida que le dé el hombre, pero disfrutará más persiguiendo a su presa, desgarrando la carne con sus colmillos y sintiendo el sabor de la sangre en la boca. ¿Lo hace eso peor que un perro?

			Negué con la cabeza, entendiendo al fin.

			—Así eres tú ahora. No te sientas mal por ello, acéptalo y sigue adelante.

			Suspiré, un poco reconfortada. Nunca olvidé a Alina. Su recuerdo siempre me ha acompañado, pero es cierto que el dolor dejó pronto de presionar mi pecho y pude continuar mi vida con normalidad.

			Los caballos estaban pastando de las escasas hierbas que crecían por la zona cuando salimos. La noche era clara y la luna iluminaba el entorno con sorprendente claridad. Hacía un frío penetrante, pero no corría ni una brizna de aire y, a pesar de no necesitarlo, inspiré profundamente llenando mis pulmones del fragante aire del crepúsculo.

			Aun viviendo tan cerca de los Cárpatos, pocas veces había ido hasta allí. Recordaba un par de excursiones con toda la familia, pero en aquellos tiempos y en mi entorno, no se iba a ningún sitio si no había un motivo práctico para ello.

			Norocos se acercó al trote y me saludó como de costumbre. Le palmeé el cuello y Vlad le puso el ronzal y se lo llevó para uncirlo al coche. Emprendimos el camino a paso vivo. Yo miraba con impaciencia a la lejanía, intentando divisar nuestro destino; el hambre azuzaba con saña.

			Pronto fui consciente de que nos observaban. Con mis afilados sentidos capté una respiración y me giré rauda a la derecha, donde una figura se escabulló entre los árboles a la luz de la luna. Un gruñido se alzó por mi garganta y me puse alerta, dispuesta a saltar hacia el linde del camino en un abrir y cerrar de ojos. La mano de Vlad se posó en mi muslo y su voz habló, tranquilizadora.

			—Es uno de mis hombres, te ruego que te controles. Es un orgullo para ellos alimentarnos, pero no podemos atacarles sin más. Se rompería nuestro tratado.

			Intenté calmarme y controlar la presa que el olor de su sangre ejercía sobre mí y que me incitaba a derribarlo y alimentarme. ¿Así se había sentido Alina cuando me vio y abrazó la primera vez? ¿Y mi esposo, cada vez que nos veíamos antes de mi conversión? ¿Qué fuerza de voluntad, qué amor era necesario para controlarse de esa manera? Él pareció adivinar mis pensamientos.

			—Con los años resulta más fácil, pero al principio todo es nuevo y tus sentidos están sobre estimulados. No respires y así evitarás que el olor de la sangre te ciegue. Pero recuerda mover el pecho como si lo hicieras si te encuentras entre humanos.

			—¿Así te sentías tú cuando me veías?

			—Tu sangre me llamaba, sí, con más fuerza de lo que nunca había experimentado antes. Pero ya te he dicho que con los años resulta más fácil.

			—¿Y Alina?

			—A ella, igual que a ti con el campesino, os estaba prestando mi fuerza. Llegaremos en breve, amor, ¿Te ves con fuerzas?

			Asentí, intentando controlarme. No podía empezar mi relación con los hombres de mi marido atacando a uno de ellos. Decidí que convenía mostrarse discreta y los años me han demostrado que esa suele ser una buena estrategia. Si no pareces una amenaza, tienden a subestimarte, y eso siempre resulta ventajoso. El último tramo tardamos un poco más en llegar: Vlad había puesto a los caballos al paso para dar tiempo a que los vigías avisasen de nuestra llegada y los sirvientes del castillo lo preparasen todo. Supuse que también habrían transmitido la noticia de que su señor llegaba acompañado y me pregunté, con cierta inquietud, qué recibimiento me dispensarían.

			El paisaje había ido cambiando y ahora trotábamos por una senda flanqueada de frondosos árboles. El camino se había ido escarpando cada vez más y entre la maleza aparecían grandes rocas cubiertas de líquenes y musgo, que se apoyaban en las abruptas y escarpadas paredes de los Cárpatos.

			Al doblar un recodo apareció ante nuestra vista el castillo, semi oculto todavía por la floresta. Ahí estaba mi nuevo hogar. Sus altos torreones y sus torres picudas se recortaban contra el cielo nocturno elevándose con gracia y ligereza, y el atisbo de la muralla entre los árboles se presentía fuerte y firme. Al acercarnos observé que se alzaba sobre un peñasco al borde de un acantilado, dominando el entorno. Inexpugnable.

			Una gruesa muralla de altos muros rodeaba el conjunto. Sólo se podía acceder por un portón principal al que se llegaba por la senda que estábamos recorriendo, tras pasar por un puente levadizo sobre un foso. A ambos lados del camino, el denso bosque desalentaba a hipotéticos enemigos; ningún carro ni arma de asedio podría pasar y aun grupos pequeños de hombres armados tendrían dificultades. El monte que se alzaba tras el bosque, de un lado, y el precipicio en que terminaba la arboleda, del otro, hacían el resto.

			Mientras avanzábamos admiré cómo la piedra parecía surgir de la misma roca y ascender moldeando almenas y torres. En la fresca noche, bajo la brillante luz de la luna, las gárgolas se iban haciendo más y más grandes conforme nos acercábamos, como vigías inmóviles de amenazador aspecto.

			Los aullidos de los lobos que nos habían ido acompañando a lo lejos se habían acercado y, con un sobresalto, me percaté de que una manada de estos animales corrían a nuestro lado, dividida a derecha e izquierda del carro.

			—No les tengas miedo. —Vlad parecía contento de verlos—. Son aliados, vigías y amigos. Aprenderán a quererte como yo lo hago. En su presencia nunca te sentirás sola.

			Asentí, no muy convencida, pero observé con más detalle y escuché con atención. Sus aullidos sonaban a bienvenida y sus expresiones no parecían amenazadoras. Norocos se puso nervioso y echó las orejas hacia atrás alarmado, pero, al ver a su compañero tranquilo, se calmó. Un enorme lobo gris que trotaba adelantado y parecía el jefe de la manada cruzó su mirada con la mía y la inteligencia que desprendían sus ojos amarillos me cautivó.

			Nos escoltaron hasta llegar a las puertas del castillo, donde el foso impedía la entrada a aquellos que no eran bienvenidos. El puente levadizo estaba bajado y las grandes puertas abiertas para nosotros, flanqueadas por dos gitanos que montaban guardia y saludaron a su señor con una inclinación de cabeza. Si se sorprendieron al verme, no lo demostraron, como tampoco me hicieron ninguna seña ni saludo de ningún tipo.

			Los lobos se quedaron atrás, sentados sobre sus cuartos traseros o dando vueltas de un lado a otro, sin cruzar el puente. Miré al frente consciente de que comenzaba una nueva etapa en mi vida.

			#
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			Atravesamos la gruesa arcada de medio punto que marcaba la entrada al castillo y entramos en un amplio patio cuadrado lleno de vida. Personas de todas las edades, vestidas con prendas coloridas y llamativas, corrían de aquí para allá mirando de reojo el carruaje y tratando de colocarse lo más deprisa posible en dos filas, desde el gran pozo central hasta la puerta de acceso al castillo. Aminoramos la velocidad y yo mantuve la mirada al frente, aunque aparecieron en mi campo de visión varias edificaciones pequeñas, anexas al imponente edificio central, que imaginé graneros o establos.

			Traté de observar con disimulo a aquellas gentes: la mayoría eran morenos, con caras curtidas por el trabajo, el sol del verano y el frío helador del invierno de nuestra tierra. Miraban con profundo respeto a su Señor y las mujeres, con las melenas recogidas bajo pañoletas de colores, trataban de controlar su curiosidad por mí. Intenté dominar mis nervios cuando Vlad frenó el coche y bajó de un salto. Entregó las riendas a un joven que se acercó corriendo, me tendió la mano y me ayudó a bajar, cogiéndome por la cintura, haciendo que incluso los hombres tuvieran que esforzarse en fingir indiferencia.

			Miré a mi alrededor, consciente de las miradas de todos y cada uno de ellos; sabía que la primera impresión que causase marcaría nuestra relación. Llevaban sirviendo a su señor durante décadas y podían hacerme la vida muy difícil si no me aceptaban. Vlad pareció pensar lo mismo, ya que me besó en la boca delante de todos ellos, posesivo, antes de girarse y hablar:

			—Ella es Roxana, y es mi esposa. Espero que le tratéis con el mismo respeto y consideración que tenéis conmigo.

			Caminamos hacia la puerta mientras a nuestro paso se inclinaban con deferencia. Subimos los tres escalones de la entrada hasta donde nos esperaba el que parecía el jefe del servicio, un hombre entrado en años con unas excesivas cejas blancas y patillas que se curvaban siguiendo la línea de la mandíbula. Inclinó la cabeza con respeto:

			—Bienvenido, señor.

			—Hola, Cosmin. Ella es Roxana, mi esposa.

			—Señora. —Volvió a inclinar la cabeza ante mí sin que su gesto denotara el más mínimo sentimiento—. Es un honor.

			—Quiero que lo dispongas todo para que se sienta cómoda aquí. —se giró hacia mí—. Cualquier duda, cualquier queja, puedes transmitírsela a él —dijo—. Descargad las cajas y llevadlas a mis aposentos...los nuestros —añadió, mirándome con una sonrisa.

			—¿Preparamos habitaciones para la señora?

			—No es necesario, compartiremos los míos. Entremos.

			Y así, tomados por la cintura, entramos en el castillo.

			Intenté disimular, pero me quedé mirando con el asombro de una niña lo que ahora era mi hogar. Nunca había visto tanto esplendor. Una enorme sala nos acogía con altos techos de arcos apuntados y suelos de mármol ajedrezado. Grandes lámparas de metal forjado iluminaban la sala, al igual que las decenas de hachones y candelabros que se encontraban repartidos por la estancia derramando su cálida luz. Gruesas cortinas de terciopelo cubrían las ventanas y hermosos tapices con escenas que no pude apreciar al detalle colgaban de las paredes. Los espacios se encontraban delimitados por las dos fuertes columnas de las que salían las arcadas del techo. En uno de ellos un amplio aparador y varias sillas marcaban el lugar de las recepciones.

			A mi izquierda una armadura se erguía, soberbia, como un centinela silencioso, con la visera del yelmo bajada y el pendón de los Dracul colgando de un asta sujeta en su mano derecha. Me acerqué y el dragón dorado, enroscado bajo una cruz roja sobre fondo negro, pareció darme la bienvenida. La voz de Vlad resonó en el ambiente, solemne y nostálgica:

			—La armadura de mi padre y el pendón de los Dracul, orgullosos miembros de la Orden del Dragón.

			Asentí mientras me giraba y seguía observando la estancia. Al fondo, entre las columnas, ascendía una recia escalera de piedra dibujando una curva y en esa pared, atrayendo toda la atención, un retrato de mi dragón preparado para la batalla, con negra armadura y espada en mano, dominaba el espacio. A cada lado de una de las columnas se veían dos fuertes puertas de madera bien cerradas. Del corredor que nacía del lado derecho de la sala se acercaba apresurada una mujer de mediana edad, regordeta y con las mejillas sonrojadas por las prisas.

			—Bienvenido, señor —dijo intentando recuperar el aliento mientras hacía una reverencia.

			Vlad sonrió y advertí el cariño que le tenía a esa mujer. La mujer se incorporó y se quedó quieta esperando instrucciones, mirándome de reojo con disimulo.

			—Palina, te presento a Roxana. Mi esposa —dijo orgulloso.

			—Señora, es un honor, por fin —dijo, inclinándose ante mí con una amplia sonrisa en los labios. Una carcajada de mi marido le hizo desviar la atención de mí.

			—Palina es el ama de llaves —explicó Vlad—. Lleva conmigo desde que era una niña y, hasta el día de hoy, siempre se ha ocupado con total libertad de las cuestiones domésticas. A partir de ahora seguirá haciéndolo, pero tendrá que responder ante ti.

			—¡Desde luego, señor! Señora, preguntad lo que necesitéis, estoy a vuestro servicio. —La vivaracha mujer carecía de seriedad y el formalismo no encajaba con ella. A mi alrededor todo el mundo había sido discreto y, desde luego, si les había sorprendido mi llegada, no lo habían demostrado. Trataban a Vlad con deferencia, respeto y un deje de temor: pero aunque era obvio que esta mujer respetaba a mi esposo, era cariño y no temor lo que su cara reflejaba—. Os asignaré inmediatamente una muchacha ¡Necesitáis una doncella!

			Y ante el gesto de asentimiento de Vlad, se giró y casi echó a correr de nuevo, sin duda en busca de mi sirvienta personal. Cami acudió a mi mente, pero sacudí la cabeza y deseché los recuerdos dolorosos. Me giré hacia Vlad, que me miraba sonriente.

			—Parece tenerte mucho cariño.

			—Así es —confirmó él—. El cariño es mutuo.

			Y, de repente, mi visión se volvió roja. Comencé a marearme, la cabeza me daba vueltas y el olor a sangre me envolvía desde todos los lados. Supe que no podría controlarme mucho más tiempo.

			—Vlad... —susurré, cogiéndole de la mano con fuerza.

			Él me devolvió el apretón con cariño.

			—Lo sé, amor mío, aguanta un poco más, ya casi está. —Se dirigió a Cosmin, que en ese momento aparecía de nuevo por la puerta—. Roxana necesita alimentarse, y yo también.

			—Me ocuparé de inmediato —respondió el hombre.

			—Esperaremos en el cuarto rojo.

			Me llevó por el pasillo de la derecha y luego giramos hasta llegar a una sala con el suelo totalmente cubierto de mullidas alfombras y pesados cortinajes en las paredes, con el rojo como color predominante. Los candelabros repartidos por la habitación no estaban encendidos, pero el fuego crepitaba en la chimenea y la tenue y cálida luz se desparramaba por la estancia creando sombras que destellaban sobre la superficie de madera pulida de le gran mesa central. Vlad se sentó en una silla repujada y me atrajo sobre sus rodillas. Le rodeé el cuello con los brazos.

			—¿Qué te parece esto?

			—¡Es magnífico! —exclamé—. Nunca había visto tanta riqueza. Y eso que sólo he visto dos estancias.

			—Te enseñaré el resto del castillo cuando te hayas alimentado —dijo él, recorriendo la curva de mis labios con el dedo—. Ahora es tu hogar tanto como el mío y quiero que lo conozcas bien.

			—¿Te parece seguro confiar en tanta gente? ¿Todos saben qué somos?

			—Bueno, no hay que pensar en ellos como personas individuales. Mi trato es con su tribu, y los gitanos anteponen la tribu a todo lo demás. Saben qué soy, aunque no todos saben quién fui. Desde que me trasladé aquí me han servido y guardado y ahora lo harán contigo. Darían su vida por mí sin dudar y yo les recompenso proporcionándoles un trabajo, casa, alimento y protección cuando son perseguidos por ser lo que son. Nos entendemos.

			—¿Nunca han intentado traicionarte?

			—¿Por qué iban a hacerlo? Viven mejor bajo mi protección. Saben que no es fácil destruirme y lo que les ocurrirá si lo intentan. Prefieren no arriesgarse. Además, según sus creencias, soy...Somos, una especie de seres divinos, de ahí que alimentarnos les suponga un honor por el que competir.

			Oímos pasos al final del pasillo y poco después apareció Palina en la puerta, y tras ella dos chicas jovencitas, agarradas de la mano. Palina se retiró y ellas se quedaron en el centro de la habitación, con las manos cruzadas al frente y la mirada baja. Mi hambre rugió y se rebeló y miré a Vlad suplicante; sabía que si no se daba prisa acabaría saltando encima de una de ellas sin poderme controlar. El pareció leerme la mente, una vez más.

			— Acercaos.

			Las jóvenes se miraron de reojo y avanzaron muy despacio. Apenas veían nada con la tenue luz, pero a un gesto de Vlad las velas de los candelabros se encendieron. Ellas dieron un respingo y se acercaron más la una a la otra. Me levanté y me aproximé. Ambas tenían la piel aceitunada y el pelo oscuro propios de su etnia. Llevaban las largas melenas sueltas y olían a jabón y a algo picante, el olor de la excitación mezclada con un toque de miedo.

			—¿Es la primera vez que hacéis esto?

			Una de ellas asintió y, sin mirarme a la cara, dijo:

			—Es un honor serviros, mi señora. Mi señor, venimos voluntariamente. Sabemos que no nos haréis daño.

			—No debéis estar nerviosas. Acércate —dijo dirigiéndose a una de ellas, mientras yo tomaba de la mano a la otra y la llevaba hasta el sofá de terciopelo que había frente a la chimenea.

			Me senté a su lado. Las dos eran hermosas y, de alguna manera, eso me molestó. Miré a Vlad: la otra joven se había sentado en sus rodillas. Él le retiró el pelo por detrás del hombro y la chica inclinó la cabeza para darle mejor acceso. El amplio cuello de la camisa que llevaba resbaló por su hombro y dejó al descubierto la suave piel del escote. El monstruo de los celos reptó por mi estómago hacia mi garganta, pero la sangre de la joven que tenía a mi lado me reclamaba y desvió mi atención.

			Yo también le aparté la melena y me acerqué a su cuello. El olor de su sangre me inundó las fosas nasales, pasé mi brazo por detrás de su espalda y le sujeté la nuca. Noté cómo mis colmillos se alargaban y mordí su joven piel. Su respiración se aceleró y un suave gemido salió de su garganta, al igual que de la mía. Me alimenté con ansia, disfrutando de ese momento, notando el calor creciente que recorría mi cuerpo, que recibía el alimento con gratitud y urgencia. El cuerpo de la joven era cálido y liviano entre mis brazos y el contacto de su piel calentaba la mía, fría como un témpano de hielo. Sólo me había alimentado así dos veces, sin contar la ejecución del asesino de mi hermana, y todavía me sorprendía la sensualidad que este acto encerraba, la intimidad y cercanía, la explosión de sensaciones que provocaba en mí.

			Cuando su corazón comenzó a aletear dejé de beber. Lamí la herida para cerrarla y le extendí la melena por los hombros para taparla, mientras le daba las gracias. Me giré y de nuevo los celos hicieron acto de presencia, oprimiéndome las costillas al ver cómo mi esposo sostenía a la otra chica entre sus brazos, sentada en su regazo, inclinada hacia atrás, ofreciéndole gustosa su vena. Él estaba volcado encima de ella y no podía verle la cara, pues la melena ocultaba sus rasgos como una cortina, pero producía un sonido como el ronroneo de un gato. La camisa de ella había seguido resbalando y ahora tenía al descubierto un pecho, pero eso no parecía importarle, ya que movía suavemente las caderas sobre él como si estuviera ofreciéndole más que su sangre.

			Me enfurecí. Me levanté y me acerqué a ellos.

			—Basta, es suficiente —dije, con una voz afilada como una navaja.

			Vlad dejó de beber con evidente esfuerzo. Me miró y, al ver la expresión que mostraban mis ojos, lamió su cuello, le subió la camisa y le conminó a ponerse en pie. La chica mostraba una expresión desconcertada.

			—¿He hecho algo mal, mi señora?

			—No, no has sido tú —contestó Vlad con voz suave—. Os agradezco a las dos que nos hayáis alimentado. Id a las cocinas, que os den un buen reconstituyente, y descansad. Esta noche y mañana estáis exentas de cualquier trabajo.

			Las chicas, pálidas y visiblemente cansadas, hicieron una reverencia a la que respondí con una seca inclinación de cabeza, y salieron de la sala.

			—¿Qué acaba de ocurrir aquí? —pregunté, dolida, furiosa y confusa.

			—Solo me estaba alimentando.

			Vlad se levantó e hizo ademán de cogerme del brazo, pero me zafé sin dejar de mirarle. Las lágrimas pugnaban por aparecer y traté de retenerlas con todas mis fuerzas.

			—¿Y tenías que hacerlo con ella sentada sobre ti, medio desnuda e incitándote?

			—Roxana, por favor. —Esta vez no trató de acercarse, pero en su rostro se leía también la confusión—. No he sido consciente de ello, es...Siempre me he alimentado así, no quería ofenderte. Sabes que solo te deseo a ti, te amo, pero tú misma has comprobado lo que provoca el beber sangre, no es algo que se pueda controlar.

			—¿Siempre te alimentas de jóvenes hermosas?

			Una lágrima escapó y rodó por mi mejilla, dejando un surco rojo. Amaba a Vlad con todas mis fuerzas y sabía, porque me lo había demostrado una y otra vez, que él también, pero no podía evitar sentirme herida por esa escena. Estaba en un lugar nuevo para mí, en una situación nueva, una vida nueva, y acababa de perder a mi hermana. Él era todo lo que tenía y aquello, sin que supiera explicar por qué me afectaba tanto, me parecía una traición. Nunca había tenido celos de nadie y no estaba acostumbrada a lidiar con sus devastadores efectos.

			—No, no siempre, aunque sí a menudo. Pero si te incomoda no lo volveré a hacer, te lo prometo. —Esta vez cuando se acercó no tuve fuerzas para rechazarlo—. Perdóname, esto también es nuevo para mí —dijo con la voz llena de angustia—. Encontraremos la manera de hacer esto fácil para los dos.

			Recordé que tampoco a él le gustó verme beber de aquel joven dos noches atrás y me calmé un poco. Lo tenía muy, muy cerca, sus manos en mis brazos, y cuando alcé la mirada hacia él me retiró las lágrimas con los dedos. Me besó siguiendo su rastro, lamiendo con delicadeza la sangre que había quedado a su paso y, cuando llegó a mis labios, los celos y la pena habían sido sustituidos ya por el fuego que siempre provocaba en mi interior.

			Cogí su cabeza entre las manos, besándolo con fuerza, reclamando su boca con mi lengua, y él me estrechó entre sus brazos hasta que pude notar contra mi vientre su excitación. Me froté contra él con todo mi cuerpo, deseosa de volverlo a sentir dentro de mí, a mi esposo, mi dragón. Ondulé mis caderas, apreté el pecho contra su torso, y entonces él perdió el control. Me levantó con urgencia, como si no pesara más que una pluma, y me tumbó en el sofá. Levantó mis faldas, desabrochó sus pantalones y se metió entre mis piernas. Me miró con los ojos brillantes como ascuas.

			—Nunca dudes de mí, Roxana —susurró con voz rota—. Nunca dudes de que te amo.

			Estaba sobre mí, con un brazo apoyado al lado de mi cabeza, y con la otra mano empezó a tocarme justo entre mis piernas, provocando espasmos que me recorrían de arriba a abajo sin poderlo controlar. Sus dedos juguetearon conmigo mientras no dejaba de mirarme, disfrutando con mis reacciones.

			— Dilo —exigió.

			—Me amas —gemí, mientras derrumbaba un nuevo muro de lo que yo creía normal.

			—Otra vez.

			—Me amas —repetí, alzando mis caderas buscando su contacto.

			—No vuelvas a dudarlo.

			Y, retirando la mano, entró en mí con fuerza y el resto del mundo se desdibujó.

			#
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			Una vez saciados en todos los sentidos y, tras asegurarse una vez más de que yo me encontraba bien, me enseñó el resto del castillo. La biblioteca, anexa al cuarto rojo, era un espléndido y enorme cuarto con las paredes forradas de estanterías de madera oscura, repletas de libros. Me gustó la curiosidad e inteligencia que se respiraba en ese cuarto, en una época en que la lectura no era algo habitual, ni tan siquiera entre la nobleza. A su lado, la sala de lectura era un acogedor universo de alfombras, tapices y cortinajes, mesitas de madera, butacas, sillas y escabeles. Supe que pasaría muchas noches allí, a la luz del hogar ahora apagado.

			El comedor se hallaba a continuación, una sala monstruosa en la que cabrían holgadamente al menos treinta comensales.

			—¿Alguna vez has usado esta sala? —pregunté.

			—Jamás. Pero quién sabe, con una condesa en el Castillo, tal vez todo cambie.

			Reí con él y continuamos la visita. Contigua al comedor, otra salita más pequeña hacía las veces de sala de reuniones. Me pregunté si Vlad recibiría visitantes a menudo. No lo veía muy probable.

			En las cocinas reinaba la tranquilidad. Según me explicó Vlad, la mayoría del clan vivía y llevaba a cabo sus tareas de día, excepto aquellos que nos servían de forma personal o los que llevaban a cabo tareas de vigilancia.

			Al subir las escaleras encontré una sucesión de habitaciones y aposentos, todos vacíos y polvorientos, con cortinas carcomidas y muebles cubiertos por sábanas blancas. Esa planta se veía tan abandonada que me produjo cierta tristeza.

			—Es absurdo dedicar recursos a mantener habitaciones que no se usan —explicó Vlad, pasándose la mano por la perilla—. No suelo tener visitas, nadie sube a esta planta de no ser estrictamente necesario.

			Una vez de vuelta abajo, Vlad me enseñó la sala de audiencias, que se abría al extremo del salón. No era muy grande y el único mobiliario era su silla señorial y un taburete para el visitante, aunque cuadros, tapices y banderas engalanaban las paredes mostrando la nobleza y poderío de su señor. Nos acercamos a las dos puertas que flanqueaban la columna y que me llamaron la atención al entrar al Castillo. En una había una sala de baile, con las paredes cubiertas de espejos en marcos dorados y un suelo pulido y brillante como si lo encerasen a diario.

			—Siempre tuve la esperanza de poder usar esta sala algún día —me susurró al oído por encima del hombro.

			—¿Te gusta bailar? —Por algún motivo, no terminaba de imaginármelo.

			—Me gustará bailar contigo. —Me abrazó por detrás y nos mecimos suavemente al son de una música que solo oíamos en nuestro interior. Me giré para quedar frente a él.

			—¿Y qué hay en la otra sala?

			—Solo es mi despacho —me dijo, llevándome hasta allí.

			Sacó una llave y abrió la puerta. Era mucho más pequeño de lo que hubiera podido imaginar y estaba abarrotado de papeles y libros. Caí en la cuenta de que no sabía nada de él, ni siquiera a qué dedicaba sus noches antes de conocerme. Se lo pregunté.

			—Este es un castillo como todos los demás, aunque yo no sea como todos los señores —dijo, soltando una breve risa—. Poseo tierras que me dan diezmos y hago negocios con los excedentes. Hay una aldea cerca de aquí que me pertenece. Para ellos soy su señor natural, solo que no me ven de día porque creen que padezco una extraña enfermedad que contraje luchando contra los turcos y que me impide exponerme al sol muy a menudo. Aunque a veces lo hago, si el día está nublado. Soy justo y no tolero el engaño, el robo ni el escándalo, pero aquellos que viven una vida honrada y son trabajadores viven tranquilos en mis tierras.

			—¿Y quién eres, para ellos?

			—Un conde. No puedo mostrarme con mi título real, es evidente, pero estas tierras van unidas al título de Conde, así que lo hice mío al trasladarme aquí.

			—Todo esto es muy interesante —dije cambiando de tema—, pero aún no he visto nuestras habitaciones.

			—Por aquí —me señaló, con una sonrisa ladeada en los labios.

			Al otro lado de la sala había una escalera que descendía y bajamos por ella mientras me explicaba que sus habitaciones estaban en los sótanos, ya que así no había peligro de que penetrase ni el más mínimo rayo de sol. Al final de la escalera se abría dos pasillos, uno a la derecha y otro a la izquierda. Vlad giró a la derecha.

			—¿Adónde lleva el otro corredor?

			—A un sitio poco agradable. Ahí están las mazmorras. Aunque suelen estar vacías, no te recomiendo que te pasees por allí.

			En el pasillo por el que íbamos dejamos atrás una puerta que, según Vlad me dijo, era una habitación. No dio más explicaciones, pero mi intuición me habló alto y claro.

			—¿Eran las habitaciones de la compañera que tuviste?

			Su asentimiento fue seco y quedó claro que no quería hablar de ello, pero mi curiosidad pudo más.

			—¿No compartíais la habitación?

			—Desde luego que no. Eso es algo que no he hecho jamás, ni cuando estaba vivo ni después.

			—Pero Katherina... —me tembló la voz y él notó mi inseguridad. Se giró, me cogió la cara con las manos y me miró a los ojos.

			—Katherina era mi amante, no mi esposa. Jamás compartí habitación con ella. La amaba, pero lleva muerta muchos, muchos años, y tú estás viva, al menos de algún modo, estás aquí, y te quiero. No tiene nada que ver y no debes sentirte amenazada por su recuerdo. En cuanto a la otra, solo fue un entretenimiento, un experimento de vida en pareja. Por supuesto que no dormíamos juntos, y nunca, jamás, fue presentada como mi esposa ante mis hombres.

			—Bien —dije con una sonrisa vacilante.

			Y durante siglos no me preocupé por ella otra vez, hasta hace poco.

			Cuando llegamos a la gran puerta de madera tachonada que estaba al fondo del corredor, Vlad sacó otra llave y la abrió.

			—Mi despacho y mis habitaciones siempre están cerradas con llave. Confío en mis hombres, pero nunca está de más ser precavidos. Además, siempre que yo me encuentro en el interior, dos de ellos montan guardia en la puerta.

			—¿Para protegerte?

			—Para lo que pueda necesitar, en cualquier momento. Estas serán tus habitaciones también, así que tendrás una llave propia. Palina tiene otra, pero me la entrega todos los amaneceres. Nadie podrá entrar mientras estemos descansando.

			La puerta giró sobre sus goznes y yo abrí los ojos tanto que casi se me salen de las órbitas. Si creía que lo que había visto hasta ahora era un prodigio de riqueza, estaba muy equivocada. De un estilo más moderno que las otras estancias, ante mí se abría una habitación toda forrada de madera noble, con gruesas alfombras en el suelo y ornamentados tapices en las paredes. Más tarde apreciaría con detenimiento aquellas obras de arte, pero a primera vista observé que el tema principal eran las batallas que mi amor había librado contra los turcos, su coronación y los hechos importantes de su vida. La enormidad de todo lo que había hecho en vida, todo por lo que había luchado y todo lo que había logrado me atravesó como un fogonazo y me hizo sentirme muy orgullosa de compartir con él la eternidad.

			El artesonado del techo era una preciosidad con los remates pintados en dorados vivos, que destellaban reflejando la suave luz de los candelabros que aquí y allí salían de la pared. Una enorme cama de madera oscura con dosel ocupaba la pared más alejada de la puerta, cubierta de cojines bordados y enmarcada por las gruesas cortinas de terciopelo rojo que colgaban de la estructura. En ese momento me sentí de verdad la esposa de un Príncipe. Varios baúles y cómodas se encontraban esparcidos por la estancia y un gran arcón a los pies de la cama hacía las veces de banco.

			Vlad se rio de mi cara de asombro y me llevó de la mano, sorteando los baúles hacia una puerta de madera que se abría en un lateral. Entramos en una sala más pequeña del mismo estilo. Allí habían dejado nuestros ataúdes, cerrados y apoyados en la pared, a la espera de que pudiéramos necesitarlos, y también habían transportado el resto de cajas que viajaron con nosotros. Estaban abiertas y de ellas asomaban vestidos de todos los colores y telas con bordados y pasamanerías. También había un cofre repujado abierto, rebosante de joyas, piedras preciosas y alhajas.

			Empecé a a reír, sin dar crédito a que todo aquello fuese para mí. Eché los brazos al cuello de mi esposo.

			—¿Te gusta? —preguntó con expresión satisfecha.

			—¡Pues claro! ¿Cómo no me iba a gustar? Todo esto es...demasiado para mí. ¿De dónde lo has sacado?

			—Nada es demasiado para tí, Roxana —su voz rezumaba amor y, cuando me acarició la mejilla con dulzura, me temblaron las piernas—. Tengo mis recursos —añadió con un guiño—. Además, ahora eres la señora condesa. No puedes ir vestida como una campesina. Ni siquiera como una campesina adinerada.

			—¿Qué tiene de malo mi forma de vestir? —pregunté, frunciendo el ceño.

			—Nada en absoluto —respondió él—. De hecho, es probable que acabes echando de menos la sencillez, en algunas ocasiones. Pero el respeto que nos tienen va unido también al aspecto que mostramos. Debemos hacerles recordar siempre, con nuestra presencia, nuestras maneras y nuestras acciones, lo poderosos que somos. Pero vamos —dijo, tirando de mi mano para moverme de allí, pues no hacía más que mirar y tocar todas aquellas piezas maravillosas—, hay algo más que quiero enseñarte.

			Me dejé arrastrar y pasamos bajo un arco abierto en la pared y de nuevo me quedé sin habla. En esta ocasión me daba la bienvenida un espacio diáfano y de colores claros, como si nos encontráramos en un palacio turco. Aunque yo no había viajado, había leído mucho y tenía una gran imaginación y así es como recreaba en mi mente los harenes de los infieles. Toda la estancia tenía frescos pintados sobre las paredes pulidas y encaladas. Uno de ellos ocupaba toda una pared y representaba un precioso paisaje marino bajo el sol del amanecer. Quien lo hubiera pintado había captado todos los matices de color, desde los azules claros a los rosas profundos que acompañaban ese momento. Por un instante me sentí nostálgica, pero me tragué la incertidumbre que se había instalado en mi garganta al descubrir la gran bañera que presidía el centro de la sala. Estaba excavada en el suelo y recubierta de mármol blanco y se veía de gran profundidad. Me tapé la boca con las manos y me giré a Vlad, estupefacta:

			—¡Nunca había visto nada parecido! Es una bañera inmensa, ¿cómo se llena?

			—Es una terma —dijo él —. Primero la usaron los romanos y después los turcos perfeccionaron el sistema. Hay unas tuberías que comunican con las cocinas y permiten que se envíe el agua caliente directamente desde allí. Un horno subterráneo la mantiene caliente.

			Pensé en el enorme trabajo que supondría llenar aquella piscina, en la que podían caber con comodidad diez personas. En comparación con aquello, la tina en la que me solía bañar en mi hogar parecía ridícula. Me acerqué y hundí la mano en el agua, para descubrir que, tal y como había dicho Vlad, estaba caliente. El vapor enviaba corrientes cálidas a través de mis venas al resto de mi cuerpo, caldeando mi alma. Necesitaba entrar ahí. Ahora.

			—Sé lo que te gustan los baños —dijo Vlad—. Dí orden de que la llenaran nada más llegar.

			—¿Podemos usarlo ahora?

			—Desde luego, ¿Por qué no?

			Vlad me ayudó a desvestirme y entré a aquel paraíso terrenal. El agua me cubría hasta el cuello, pero había tallado un banco y en él me senté, dejando caer la cabeza hacia atrás, satisfecha y relajada, mientras el vapor me pegaba el pelo a la cara y me envolvía en una nube de bienestar. A Alina le hubiera encantado. Mis ojos se llenaron de nuevo de lágrimas ¡Qué injusto me parecía que no pudiese disfrutar de todas estas comodidades! Con ella a mi lado todo hubiera sido aún mejor. Suspiré con pesar y noté las manos de Vlad en mi cabeza, masajeándome, bajando por mis hombros, distrayéndome de mis negros pensamientos. Gemí con placer y él continuó acariciándome mientras se metía en el agua conmigo.

			No sé el tiempo que transcurrió allí dentro, pero las horas pasaron volando. Nunca me saciaba de mi dragón y su hambre por mí también parecía infinita. Nos amamos sin prisa, con deleite, descubriendo nuestros cuerpos poco a poco, aprendiendo aquello que nos proporcionaba más gozo y aquello que nos transportaba directos al éxtasis. Vlad me enseñó aquella noche muchas cosas sobre mí y mi naturaleza, sobre mi propio cuerpo y sus reacciones, cosas que había empezado a vislumbrar en mis dos noches con él pero que jamás nadie me había dicho que fueran posibles.

			Nos quedaban mil noches por delante, siglos de noches en vela para continuar lo que acabábamos de empezar, y el amor explotaba en mi pecho cada vez que miraba a Vlad y lo veía sonreír, o cuando recorría con la vista su cuerpo fuerte y atlético que reaccionaba a mi tacto de forma inmediata, sus hombros anchos, los brazos poderosos y el pecho como un muro donde cobijarme. Tuve la certeza que seríamos muy felices juntos, y en eso no me equivoqué...

			#
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			Los dos días siguientes o, mejor dicho, sus noches, pasaron muy rápido. Vlad había estado ausente bastante tiempo y sus deberes le reclamaban. Mientras tanto, yo iba adaptándome a mi nueva situación con la ayuda de Palina. Se había tomado muy en serio el tener que responder ante mí y solía aparecer para consultar decisiones sobre la marcha del castillo. Una joven llamada Ilinca me fue asignada como doncella.

			Aprendí poco a poco cómo se administraba y cómo funcionaba el complejo entramado de necesidades que resultó ser. Vivía allí todo el clan, en construcciones anexas al castillo que daban al patio, cada familia en una de ellas. También estaban los establos para los animales y grandes almacenes de grano y víveres donde se guardaban los diezmos y tributos que los campesinos pagaban a mi esposo a cambio de cultivar sus tierras.

			Todos parecían satisfechos con ese trato, aunque no pude evitar observar que un pequeño grupo de jóvenes, tres o cuatro nada más, cuchicheaban a veces en las esquinas y callaban cuando cualquiera de nosotros pasábamos cerca. Le pregunté a Vlad sobre ello: ya se había dado cuenta y los tenía vigilados. Eran descontentos que creían merecer más por el trabajo que hacían y que aspiraban a una vida más cómoda en otro lugar.

			—Pero no son peligrosos —dijo, tranquilizándome—. Simplemente son jóvenes y arrogantes y creen saber más de la vida que sus mayores.

			—Y si quieren irse ¿Por qué no se marchan?

			—No es tan fácil —contestó Vlad—. La opinión del clan pesa mucho. Si se van, estarán solos.

			Ilinca y yo nos íbamos adaptando la una a la otra y me servía bien. Era feliz, aunque mi corazón lloraba todavía a mi hermana y a mi familia perdida y anhelaba volver a verles siquiera una vez, para calmar su inquietud y mi nostalgia.

			Una noche, después de levantarnos y cabalgar por los bosques juntos como solíamos hacer, mi esposo se marchó a caballo acompañado de tres de sus hombres para resolver un tema de lindes en las tierras y yo me cambié con ayuda de Ilinca. Mandé llamar a Palina, pues tenía hambre. Había tomado el hábito de alimentarme en el cuarto rojo en que lo hicimos por primera vez, aunque yo lo hacía a diario y Vlad no tenia la misma necesidad acuciante que yo.

			Ese día me encontraba yo sola, pues, y estaba sentada en el cómodo sofá de la sala cuando oí a Palina carraspear en la puerta.

			—Adelante, Palina, pasa. —Sonreí a la amable mujer.

			Ella entró apresurada y con el semblante tenso, se acercó a mí y murmuró en voz inaudible mientras hacía una reverencia:

			—Tened cuidado, señora, no os fieis.

			Ella sabía que yo la oiría, aunque el sonido apenas había abandonado sus labios, así que asentí antes de que tras ella, en el quicio de la puerta, apareciera uno de los jóvenes que había visto murmurando por los pasillos. Mostraba una leve sonrisa y su postura era respetuosa, pero no temerosa. Tendría unos veinte años, por lo que era mayor que yo por aquel entonces, y era la primera vez que lo veía a solas.

			—¿Vienes voluntariamente? —pregunté, serena.

			—Así es —respondió él, sin perder la tenue sonrisa —, Señora.

			Hizo una inclinación de cabeza y no se me escapó el lapso de tiempo que tardó en dirigirse a mí como Señora, lo que hizo que pareciera una burla en lugar de un título. Palina levantó la cabeza sobresaltada y abrió la boca con aire indignado para responder, pero le ordené que se retirara. Estuvo a punto de protestar, pero acabó por hacer una nueva reverencia y marcharse, no sin antes dirigir una intensa mirada de advertencia al joven.

			—¿Cómo te llamas?

			—Mi nombre es Cornel.

			—Es un nombre ilustre.

			—Lo es — afirmó él, permaneciendo en pie.

			—Siéntate, por favor. —Señalé el cojín de terciopelo a mi izquierda y él se acercó con movimientos suaves y silenciosos, sin quitarme la vista de encima. Tenía el cabello negro y ensortijado, la piel olivácea y los ojos oscuros y brillantes. No parecía tener miedo, pero no podía imaginar que hubiera hecho esto antes, con mi marido.

			—¿Es la primera vez que te prestas a esto?

			—Sí —contestó, sentándose muy cerca de mí—. No he podido resistirme.

			—¿Por qué ahora?

			No confiaba en él y tuve que reprimir el impulso de apartarme y dejar más espacio entre ambos.

			—Por vos —dijo inclinando su torso hacia mí—. Sois muy hermosa, mi Señora.

			—Me halagas. Pero no creo que a mi esposo le guste vuestra motivación.

			—No puedo apartar la vista de vos desde que entrasteis por la puerta del castillo. Sueño con vos por las noches y pienso en vos durante los días. Os imagino ahí, durmiendo como una muerta junto a mi Señor... y eso hace que se me encojan las tripas.

			Su voz se había agravado y hecho más susurrante. Me quedé perpleja; aquel hombre estaba intentando seducirme.

			—Cornel, nada de lo que dices me parece apropiado. Si todavía quieres alimentarme, por lo cual te estoy muy agradecida, quédate, pero, si no, márchate y Palina buscará a otra persona.

			—No hay nada que desee más —dijo, acercándose aún más a mi—. Me he presentado voluntario en cuanto ha sido posible. He supuesto que os sentiríais sola sin mi señor cerca de vos.

			No sabía si echarme a reír o indignarme, pero opté por seguir adelante. Su sangre rugía en mis oídos y mis colmillos estaban tan preparados que me dolían las encías. Seguía teniendo que hacer esfuerzos para controlarme en momentos así, aunque ya no era necesario que Vlad me sostuviera mentalmente para ello.

			Cornel acarició mi mejilla en un gesto tan fuera de lugar como irrespetuoso. Su cara se acercó aún más a la mía y entreabrió los labios. Aparté su mano con un gesto y entrecerré los ojos. Iba a expulsarlo de la sala, pero mis ojos se fijaron en la gruesa vena que latía en su cuello y en lugar de eso alcé mi mano hacia su cabeza. Él se echó hacia atrás, sonriendo.

			—¿No pensaréis en serio que voy a daros mi sangre a cambio de nada?

			Entrecerré los ojos, hambrienta y enfadada con ese joven que se creía capaz de manejarme a su antojo. La ira comenzó a arañar mi garganta con suavidad y me eché hacia atrás, erguida.

			—¿A qué has venido entonces? —pregunté secamente—. Desde luego no ha sido a mostrarme respeto.

			—Pobre, pequeña señora —dijo con burla en su voz, cambiando de actitud—. No vales mucho sin tu marido al lado ¿Verdad? Ya te lo he dicho, he venido a por ti. Quiero enseñarte lo que es tener a un hombre de verdad entre las piernas, un hombre vivo.

			Tomó un mechón de mi pelo y lo acarició con los dedos, pero yo se lo aparté de un manotazo. Entonces se lanzó sobre mí con la cara desencajada de lujuria, como si su fuerza física, su juventud y su voluntad se pudieran imponer a mi condición. Una de sus manos me empujó contra el sofá mientras la otra se dirigió a mi pecho, y caí hacia atrás, más por la sorpresa que por su ataque. Reaccioné empujándole con fuerza, furiosa y hambrienta, y salió volando por los aires hasta chocar contra la pared de enfrente. Me había desgarrado el vestido en el forcejeo dejando mi corsé al descubierto. Lo miré: se levantaba tambaleante, pero aún con la mirada desafiante.

			—Pero ¿qué te creías, estúpido paleto? ¿Tan frágil me ves, tan débil parezco sin Vlad para apoyarme que crees que seré una presa fácil para tus apetitos? ¿De verdad piensas eso? Eres más estúpido de lo que creía —dije con una risa seca.

			Su mirada ardía de furia y deseos de venganza. Sacó de la camisa un cuchillo de aspecto amenazador y vino a por mí de nuevo.

			—Me la vas a pagar, perra —escupió con odio.

			—¿Crees en serio que con ese juguete me vas a vencer?

			La idea me hizo tanta gracia que rompí a reír. El se detuvo unos instantes, con la incertidumbre reflejada en sus ojos, inseguro por un momento de su victoria, que antes veía tan clara.

			—No habías contado con que fuese fuerte, ¿Verdad? Te diré algo más, también soy rápida. —Me moví a una velocidad que su ojo apenas percibió y de repente estaba tras él, respirando en su cuello. Pegó un respingo al notar mi voz en su oreja—. Muy rápida. —Me volví a mover y aparecí frente a su cara, nuestras narices casi pegadas, mis ojos lanzando enfurecidos reflejos rojizos, los suyos cada vez más asustados—. Y despiadada. —Volví a empujarle y esta vez, cuando cayó tras chocar con la pared, no se pudo levantar de nuevo. Se quedó en el suelo intentando incorporarse, pero las piernas no el respondían—. Y tengo hambre —añadí de nuevo a su lado, acercando mi boca a su cuello.

			No bebí, sin embargo, sino que me incorporé y lo levanté conmigo, agarrado del cuello, apretándolo contra la pared.

			—No esperabas que esto fuese así, ¿verdad, Cornel? ¿Creíais que caería en tus redes, seducida por tus encantos? ¿Pensabas que tu fuerza sería suficiente para conseguir lo que querías, si no lograbas embaucarme? Nunca olvides quién es tu señor, ni olvides quién soy yo. Puedo no ser tan fuerte como él, pero, desde luego, soy más fuerte que tú.

			La puerta se abrió a mi espalda.

			#

		

	
		
			18

			La voz de Vlad a mi espalda sonó fría y dura.

			—¿Qué ha ocurrido aquí?

			—Este necio pensaba que no tenía suficiente contigo en mi lecho —expliqué sin apartar la mirada ni mi presa de Cornel, que ahora tenía la desesperación grabada en el rostro—. Intentó seducirme y, al no lograrlo, creyó poder conseguirlo mediante la fuerza.

			El sonido de la risa de Vlad, carente de alegría, llegó hasta mis oídos.

			—¿Y qué te hizo pensar que lo conseguirías? —preguntó. Cornel no contestó, aunque una chispa de furia asomó de nuevo a sus ojos. Le sacudí por el cuello.

			—Contesta a tu señor —siseé.

			—Lo siento, mi señor, yo...Ella me miraba, ha sido ella la que me ha llamado. ¡Yo no he podido hacer nada!

			—¿En serio? ¿Mi esposa ha querido seducirte?

			Sus ojos relucían como el metal, pero Cornel no se dio cuenta y pensó, tal vez, que tenía una oportunidad. Asintió, frenético.

			—Entiendo —susurró Vlad, acercándose más—. Quieres decir que mi esposa suspiraba por ti porque yo, Vlad Tepesh, Príncipe de Valaquia, no soy suficiente como marido ni como hombre para ella. ¿Es así?

			El pobre hombre se quedó paralizado como un ratoncillo ante una serpiente y se dio cuenta de que no iba a poder escapar. Comenzó a lloriquear.

			—Lo siento, lo siento mucho, mi señor. Estaba como hechizado, yo...No sé qué me ha ocurrido. Lo siento.

			—No es a mí a quien debes disculparte.

			Cornel me miró antes de hablar:

			—Perdonadme, mi señora, os lo ruego, no volverá a ocurrir —gimoteó. Su voz salía atragantada y a borbotones, intentando convencerme de que tuviera clemencia—. Os lo juro, disculpadme y os serviré durante el resto de mi vida. No habrá hombre más fiel que yo. ¡Olvidad lo que ha ocurrido! No era yo quien actuaba.

			La ira había desaparecido y un frío desprecio había ocupado su lugar. Aquel hombre era patético, un cobarde que actuaba sin pensar y después no era capaz de enfrentarse a las consecuencias de sus actos. Le solté y cayó al suelo de rodillas, con una mano en el cuello, jadeando, intentando recuperar el aliento.

			—Vete —dije.

			Me giré hacia mi esposo. Estaba totalmente inmóvil y tenía el ceño fruncido y el gesto furioso. Mantenía los brazos pegados al cuerpo y las manos apretadas en un puño. Estaba flanqueado por dos de sus hombres, que no disimulaban el desprecio que sentían por el desgraciado que tenían ante ellos en el suelo.

			No me acerqué a Vlad, no me pareció el momento adecuado, pero lo miré a los ojos para hacerle saber que estaba bien y me asustó la tormenta que se arremolinaba en ellos. Casi pude notar el esfuerzo que le costaba mantenerse en su sitio y no abrazarme y rodearme protector con sus brazos.

			—No vuelvas a aparecer ante mi vista —continué, mirando de nuevo al hombre derrotado que tenía a mis pies—. Mantente alejado de mí y nunca olvides lo que puedo hacerte si me provocas.

			Cornel se levantó y renqueó de camino a la puerta, sin dejar de inclinarse ante mí:

			—Gracias, mi señora, gracias, no os arrepentiréis de esto.

			—No, no lo hará, no tendrá la oportunidad de hacerlo.

			La voz de Vlad retumbó serena y fría en la sala y Cornel detuvo su marcha. Miró asustado a su señor, mientras yo escuchaba con curiosidad. Mi marido se acercó a mí, pasando al lado de Cornel sin mirarle apenas, y se colocó a mi lado. Me puso una mano en el brazo y habló:

			— Mi señora es de naturaleza clemente, pero yo no voy a consentir estos abusos. Todos sabéis cuál es el castigo por desafiarme. Atacando a mi mujer me desafiáis abiertamente. Cornel, no se me escapa que tú y tus amigos estáis descontentos y murmuráis a mis espaldas. Erais libres de marcharos, pero decidisteis quedaros y tú has atacado a mi familia. Este acto de rebeldía no puede quedar sin castigo, lo sabes bien. Dime, ¿Has actuado solo o los demás estaban al tanto?

			Cornel estaba pálido y tembloroso, pero mantenía la dignidad y estaba erguido.

			—Actué solo, mi señor.

			—Vosotros habéis sido testigos de la escena —dijo, dirigiéndose a sus hombres—. Explicádselo a Antón y que venga a hablar conmigo si lo cree necesario; ambos decidiremos la suerte de este hombre. Pero antes, lleváoslo a las mazmorras.

			Los hombres seguían en silencio, sus caras talladas en piedra, y no mudaron la expresión al avanzar, agarrar a Cornel uno de cada brazo y llevárselo, mientras el joven luchaba por no desfallecer y levantaba la barbilla, orgulloso. Me miró al salir y en sus ojos vi miedo, ira y orgullo, pero ni rastro de arrepentimiento. Le devolví la mirada, impasible, pero cuando las puertas se cerraron a espaldas de los gitanos me lancé en brazos de Vlad, que me abrazó fuerte y me hizo contarle detalladamente lo que había ocurrido. Su expresión se iba endureciendo más y más conforme avanzaba mi relato.

			—Ya es la segunda vez que te fallo, mi amor. Debí haberte protegido.

			—No ha tenido importancia. No es rival para mí; puedo defenderme de estos necios.

			—No importa —Vlad negaba con la cabeza, enfadado—, es mi deber. Si no puedo mantenerte alejada de cualquier peligro, ¿de qué sirvo?

			—No puedes salvarme siempre. —Puse una mano en su mejilla y él buscó mi contacto cerrando los ojos—. Al elegir una vida contigo, supe que no sería una vida carente de peligros. No me importa, los asumo gustosa por poder estar a tu lado, pero no te culpes. Nadie en este castillo podría hacerme daño, salvo tú.

			—Ahora eres letal, mi dama —dijo, y me estrechó más fuerte—. Sé que te puedes defender, pero me cuesta dejar de lado la costumbre de tantos años. Yo nunca te haría daño, ni tampoco quienes están a mi servicio y, si aparece una manzana podrida en el cesto, solo hay que tirar esa manzana para que no contamine al resto. Pero no me gusta estar alejado de ti.

			—A mí tampoco me gusta estar separada de ti —dije, besándole.

			Un rato más tarde estábamos en la terma, sentados en el banco de mármol, con el agua caliente a nuestro alrededor caldeando nuestra sangre, y me encontraba bien. Mi hambre había remitido, gracias a una jovencita que Palina me envió, preocupada, indignada y con remordimientos por no haber podido preveer lo que iba a pasar y no haber estado allí para ayudarme. Aunque algo intuía, y por eso me avisó, sentía que podía haber hecho más. Vlad tuvo que tranquilizarla y recordarle que nadie en ese castillo era rival para mí.

			En esos momentos yo me sentía muy satisfecha con mi cuerpo y mis nuevas habilidades, que me permitían protegerme incluso de hombres que hubieran podido hacer conmigo lo que quisieran apenas unos días atrás. Miré mis manos con curiosidad. Observé las uñas ovaladas y brillantes y las sutiles venas que se marcaban en el dorso, admirando la fuerza que se ocultaba en ellas. Quise entender un poco más lo que sucedía a mi alrededor y pregunté a Vlad:

			—¿Quién es Antón?

			—El jefe del clan. —Pasó el brazo por mis hombros y yo recliné la cabeza en su pecho—. Su palabra es ley para los gitanos. Es un hombre duro y poco dado a los sentimentalismos, —La aprobación se filtraba en su voz—,así que nos llevamos bien.

			—Pero él es tu sirviente.

			—Técnicamente sí —me explicó—, pero, en realidad, es más un pacto que un vasallaje. Si yo faltase a los términos de nuestro acuerdo, Antón podría reunir a sus hombres y marcharse cuando quisiera. Nuestra relación se basa en el respeto mutuo, así que procuro contar con su opinión y su aprobación en los temas que afectan al clan, aunque en mis tierras soy yo el que tiene la última palabra.

			—¿Y qué le va a pasar ahora a Cornel?

			Su nombre se me atragantó y Vlad contrajo el gesto, como si la mera mención de su existencia le desagradara. Me incorporó con suavidad, quitó el brazo de mis hombros y se zambulló en el agua caliente. Apareció en el centro de la piscina y se quedó flotando allí, mirándome.

			—Morirá.

			Lo dijo con total indiferencia, como si su vida no fuese algo a tener en cuenta siquiera. La culpabilidad me apretó el estómago con sus garras y dije, con un hilo de voz:

			—¿Es necesario?

			—Sí, lo es. —Vlad sonó tajante, decidido más allá de toda duda.

			—Pero, en realidad, no me hizo nada. Entiendo que haya que castigarle, pero no hace falta ser tan duro. No quiero que muera nadie por mi causa.

			Claro que estaba enfadada y quería castigarle, pero no quería ser la causa de la muerte de nadie. La vida humana no era para mí algo sin valor de lo que poder prescindir con alegría. No todavía, al menos, y esperaba que eso no cambiase. Vlad vio la expresión de mi rostro y acertó, como siempre, en lo que estaba pensando.

			Se acercó hacia mí con una larga brazada, pero no se sentó a mi lado, sino que apoyó las manos en el borde de la terma, un brazo a cada lado de mi cabeza. Inclinó la cabeza hasta que su cara quedó casi pegada a la mía e inspiró profundo, como si estuviera captando mi aroma.

			—Todavía hueles a inocencia, mi amor —dijo—. Sé que esto puede resultarte duro, pero las cosas funcionan de una determinada manera. No sólo intentó atacarte, algo por lo que ya mecería la muerte, sino que su acción fue un desafío abierto a mi autoridad.

			Asentí. Lo entendía, aunque la muerte me seguía pareciendo excesivo castigo.

			—No tenía ninguna posibilidad de lograrlo, pero en caso de haberlo hecho... —Apretó los labios y frunció el ceño, como si la idea le resultara intolerable—. ¿Qué crees que hubiera ocurrido después? Hubiera demostrado que somos vulnerables, que se nos puede vencer. No puedo permitirme eso.

			—¿Y no hay otra manera? ¿Desterrarle, encerrarle una temporada?

			El nudo de mi estómago se negaba a abandonarme. Vlad sacudió la cabeza y su pelo salpicó mi cara de gotas de agua. Se había separado un poco de mí, pero seguía en la misma posición, mirándome a los ojos.

			— Un líder aspira a ser respetado, es bueno que sea amado, pero lo que debe ser sobre todas las cosas, sin ningún género de duda, es temido. Hace mucho tiempo que no ven una demostración de mi poder y tal vez su respeto está empezando a flaquear. Cornel no recuerda lo que ocurre con quienes me desafían. Una muerte a tiempo asegura la paz.

			—¿Es mejor el temor que el amor?

			Me resultaba difícil aceptar algo tan alejado de mis creencias. Mis manos se alzaron con vida propia y acariciaron los fuertes hombros, bajaron por sus brazos y volvieron a subir, mientras esperaba su respuesta.

			—Desde luego. Los hombres pueden obedecer por amor, pero gracias al temor, no desobedecen. Es algo que va unido a la naturaleza humana.

			—¿Y eso es válido también para nosotros? —Sonreí un poco, acercando mi boca a la suya, aunque me retiré hacia atrás cuando él intentó besarme.

			—Esto es distinto. Yo no soy tu señor, o al menos lo soy en la misma medida en que tú eres mi señora. No quiero que me temas, —Me besó un párpado, luego el otro—, lo único que te pido es que me ames.

			Me besó en la boca y se apretó contra mí, y mis manos se aferraron con fuerza a sus hombros acercándole más. Al separarnos volví a insistir, porque ni sus besos habían conseguido deshacer el puño que atenazaba mi garganta:

			—No quiero que muera. No quiero cargar esa muerte sobre mí.

			—No es la primera vez que matas.

			—No. —Pensé en los salvajes que atacaron a mi hermana —. Y volvería a hacerlo sin dudar en aquella circunstancia. Pero esto es distinto...

			—No tiene que ver contigo, mi amor. Ese hombre debería haber sabido a lo que se exponía. Estoy seguro de que Antón querrá la misma pena para él. —Me besó en el cuello con suavidad—. No quiero que te sientas culpable, ni que pienses que puedes hacer algo para que cambie de opinión.

			Al ver que no respondía se sentó a mi lado en el banco, girado hacia mí. Apoyó su cabeza en una mano y con la otra comenzó a acariciarme la melena, sus dedos entrelazándose con mi pelo húmedo.

			—Te contaré una historia: Hace mucho tiempo, cuando todavía estaba vivo y reinaba, decidí que haría de Valaquia un lugar seguro y próspero para los hombres honrados, pero también un reino donde ladrones y maleantes solo encontrasen la muerte. Hay quien me acusa de utilizar métodos brutales para lograrlo, pero lo cierto es que lo conseguí y los hombres de bien podían vivir y trabajar sin preocuparse de que nadie se apoderase de forma ilegítima de sus bienes.

			« Un día, un emisario turco puso en duda que esa paz fuese real. Recibió castigo por su desfachatez, —Sonrió con una mueca cruel —, pero, de todos modos, decidí demostrar a todo el mundo, y a mí mismo, que tenía razón. Coloqué en la fuente de la plaza de Targoviste una copa de oro para que todo el que lo deseara bebiera de ella. Nunca, en todo el tiempo que reiné, se atrevió nadie a robar esa copa. Por lo que averigüé, pasaron meses tras mi muerte antes de que alguien se atreviera a llevársela.

			« ¿Sabes por qué nadie la robaba? No es porque me amasen, ni porque me respetaran. Es porque me temían, Roxana. Temían lo que haría con ellos si los descubría. Así es como se sostiene el poder. No puedes consentir que ni siquiera la idea de rebelarse se filtre en sus mentes, o esa idea echará raíces y se irá haciendo mas y más fuerte. No confundas justicia y dureza con crueldad, pues no lo es. Puede parecerlo, pero solo es la forma que tenemos de protegernos. Cornel morirá y, con su muerte, el resto del clan se plantearán si de verdad están descontentos con su vida. Verán que no podrían vivir mejor en otra parte y acabarán pensando que era un pobre loco que no supo apreciar lo que tenía y que mereció su suerte.

			Su mano se deslizó por mi cara, se ahuecó en mi mejilla y yo giré el rostro para ocultarlo en ella.

			—¿Entiendes lo que quiero decir, mi amor?

			Lo entendía. Sabía que tenía razón y que debía endurecerme si quería aprender a sobrevivir. Me asustaba ese lado de Vlad, pero no podía dejar de comprenderlo: su vida había sido muy dura y se había visto obligado a actuar muchas veces así para mantenerse en su lugar. Había sido rehén de los turcos, luchó en numerosas batallas, gobernó, lo había perdido todo, había sido hecho prisionero, recuperó el favor de su captor y volvió a luchar para ganar el trono y, finalmente, se había convertido en lo que era.

			Tenía mucha más experiencia que yo y debía aceptar eso. Decidí no llevarle la contraria, pues la autoridad sobre sus hombres no era mi terreno, pero en mi fuero interno me prometí que, fuese lo que fuese ahora, no dejaría que nada me arrebatase totalmente mi humanidad. Asentí contra su mano.

			—Lo entiendo.

			Llamaron a la puerta. Salimos de la terma y un guardia le informó de que Antón esperaba a Vlad en el salón de reuniones. Yo me quedé en la biblioteca: no me había pedido que le acompañase, así que no saqué el tema. Ilinca me encontró en la sala de lectura un rato después. La muchacha empezaba a hacerse un hueco en mi vida, aunque echaba de menos la confianza descarada de Cami. Echaba de menos tantas cosas, a pesar de tener tanto conmigo...

			Tanteé a la muchacha para saber qué opinaba el clan sobre el asunto de Cornel. Me sorprendió el rechazo que mostraron sus ojos al oír su nombre, y más aún que la mayoría pidieran un castigo ejemplar para él.

			—Pero es de los vuestros...

			—No, Señora, no lo es. Su padre llegó a nosotros cuando Cornel tenía apenas diez años de edad, los dos solos, y nosotros les acogimos y les dimos la oportunidad de tener un futuro. Ha traicionado nuestra confianza. No merece nuestra lástima ni nuestra compasión. Si por gente así vuestro marido decide romper nuestro pacto... —Sacudió la cabeza, turbada —. Sería terrible. ¿De qué viviríamos, a dónde iríamos? En ningún sitio estaremos mejor que aquí.

			—¿Y su padre, sigue con vosotros?

			—Sí. —Una lágrima bajó por su mejilla—. Está muy afectado.

			La observé en silencio, empapándome de sus palabras, intentando meterme en su cabeza, y por fin entendí a qué se refería mi marido. Si perdonase a Cornel, si lo expulsara, o lo encerrara, o se limitara a azotarlo, habría quien alabase su bondad, pero quien tuviera dudas dejaría que estas siguieran creciendo en su cabeza, pues no vería peligro alguno en el desafío. Había que usarlo como ejemplo; disuadir a cualquier descontento de seguir su camino. Suspiré y pedí a Ilinca que se retirara.

			Cuando terminó la reunión oí las voces de los dos hombres pero no distinguí qué decían. A pesar de las ganas que tenía de conocer a Antón, no me moví de mi sitio. Enseguida noté que los pasos de mi marido se aproximaban a la sala de lectura. Se acercó a mí por detrás, me besó la coronilla y se mantuvo así, con las manos en mis hombros y la mejilla apoyada en mi pelo. Cubrí sus manos con las mías, dejando el libro sobre mis rodillas.

			—¿Qué tal ha ido?

			—Todo lo bien que se podía esperar. ¿Qué lees?

			—La Arcadia. Tu biblioteca está muy bien surtida, pero este libro fue escrito hace apenas un lustro ¿Cómo puedes tenerlo ya aquí?

			—Es importante estar al día de cómo se transforman las mentes y las civilizaciones. Consigo todos los nuevos libros que se editan; tengo un agente en Italia que los busca para mí. Me alegra que los puedas disfrutar: no quiero que te aburras aquí.

			Entonces era mucho más excepcional conseguir las nuevas ediciones y se escribían muchas menos obras que ahora, pero mi dragón nunca dejó de regalarme todas las joyas literarias que adquiría gracias a los representantes que tenía en Inglaterra, Francia e Italia.

			—El amanecer se acerca, mi amor —susurró contra mi pelo.

			—Pero si aún quedan un par de horas...

			—Pocas para todo lo que quiero hacerte en cuanto lleguemos a nuestros aposentos. —Su voz llena de promesas hizo que me licuara por dentro. Cerré el libro y me incorporé.

			—Entonces vamos —dije con una sonrisa traviesa.

			#
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			La noche siguiente desperté fresca y descansada. Encontré a Vlad despierto. Me miraba con la cabeza apoyada en su mano y una sonrisa en los labios.

			—Hola —dije. Me desperecé— ¿Qué haces mirándome?

			—Hola. —Se inclinó para darme un suave beso en los labios—. Eres preciosa, me encanta verte dormir. No puedo creer que seas mía.

			Me arrimé a él y le abracé, mimosa.

			—Lo soy. —Le miré—. Y tú eres mío, ¿no es así?

			—Por supuesto —rio, juntando su nariz con la mía—. Soy tuyo para siempre. —Depositó un beso en la punta de mi nariz antes de apartarse—. Debemos levantarnos.

			Gemí, perezosa, mientras me arrimaba a él de nuevo. Vlad se incorporó y me acarició la cara, delineando mis cejas, pómulos y labios con cariño. Una suave calidez recorrió mis venas, subiendo por mi espalda hasta instalarse detrás de mis ojos.

			—Nos esperan, todo estaba listo para el atardecer.

			—Cornel.

			Mi mirada se oscureció al recordar la poco agradable tarea que teníamos por delante. Su ejecución iba a ser esta noche, y debíamos estar presentes.

			—Cornel —asintió Vlad—. Va a ser duro para un corazón tan dulce como el tuyo. ¿Podrás resistirlo?

			Me encogí de hombros.

			—No tengo más remedio, ¿no es así?

			Mi esposo no respondió, pero se levantó y desapareció un momento en el vestidor. Volvió con un precioso vestido rojo que yo no conocía. Me incorporé en la cama, atónita. Era lo más lujoso que hubiera visto nunca, de un rojo oscuro y profundo que vibraba con la luz y jugaba con ella atrayendo las miradas. Llevaba un corsé rígido forrado en seda y bordado con dibujos dorados, y la pesada falda llena de pliegues caía como una cúpula a su alrededor, abriéndose al frente y mostrando otra falda de terciopelo dorado. Las mangas acuchilladas mostraban detalles de armiño; parecía un vestido hecho para una reina. Era un estilo mucho más nuevo de lo que yo acostumbraba a ver, mucho menos a llevar, aunque había oído hablar de la nueva moda que llegaba de Italia y ceñía los cuerpos de las mujeres con recios corpiños y añadía más volumen a las faldas.

			Unos golpes tímidos sonaron en la puerta y a una orden de Vlad entró Ilinca. Me vistió y me peinó, ajustando a mi cuerpo ese corsé que me resultó sorprendentemente cómodo: era una ventaja no necesitar que el aire llegase a mis pulmones para sobrevivir. Me colocó las joyas que Vlad había elegido para mí: una pesada cadena de oro tachonada de rubíes en el cuello y, para mis orejas, grandes pendientes con la misma forma. Había trenzado mi pelo creando una especie de corona sobre mi cabeza y añadió una fina tiara de oro. Un brazalete dorado con diamantes reposaba en mi muñeca y, en la mano, mi precioso anillo de bodas me recordaba lo afortunada que era de tener a mi lado un hombre como Vlad.

			Mientras yo me preparaba, él se vestía ayudado por Cosmin en el dormitorio principal. Los rostros de nuestros sirvientes tenían expresiones graves y solemnes. Cuando salimos del vestidor, Vlad ya me estaba esperando con su jubón de terciopelo rojo sangre, bordado con hilos de oro. Llevaba una capa de piel sobre el conjunto y una medalla de oro con un enorme rubí en el centro. Del repujado cinturón colgaba un cuchillo con la empuñadura cubierta de gemas. Supe que se había vestido así para demostrar a su gente su poder, y que yo debía estar a su altura. Vlad me miró con los ojos brillantes y una sonrisa admirada en los labios.

			—Estás arrebatadora. Eres una joya. —se acercó a mí—. No, una rosa —susurró sobre mis labios—. Mi rosa.

			—Una rosa nocturna —contesté.

			—Nocturna y eterna...Mía, para siempre.

			Cerró los ojos, inspiró como si quisiera que mi aroma penetrara en todos sus poros y me besó en la frente.

			—Vamos.

			Ilinca me cubrió con una capa, cogí el brazo que Vlad me ofrecía y salimos. Antes de salir al patio central se paró y me besó de nuevo:

			—Sé valiente, Roxana, puedes hacerlo. Estaré a tu lado.

			Asentí en silencio y Cosmin abrió las puertas. Habían colocado antorchas por todo el patio, de forma que se veía a la perfección, incluso para ojos humanos . Frente a la puerta del castillo, pegada al portón de la muralla, habían levantado una tarima de madera, y en ella había una silla ricamente tallada, con apoyos para los brazos y un alto respaldo. A su derecha una silla similar, pero más pequeña, me indicó mi lugar, y a su izquierda se encontraba un asiento fuerte sin adornos ni respaldo. Nos acercamos a ella pasando por en medio de todo el clan, que se abrió en dos filas para dejarnos pasar.

			Estaban allí todos, con semblantes serios y concentrados, inclinando la cabeza en señal de respeto a nuestro paso. No se oía ni un murmullo, ni una palabra. Podía escuchar las respiraciones de la gente, el susurro de mi vestido rozando contra el suelo, el latido acelerado de algunos corazones, pero, sobre todo, notaba la presencia de Vlad a mi lado, pendiente de mí aunque no me mirase, pues caminábamos erguidos y mirando al frente. Pasamos al lado de otra tarima que se erguía en mitad del patio, con un recio poste en el centro. Ralenticé mi paso y miré de reojo, pero Vlad, que sostenía mi mano con la suya, me hizo una pequeña caricia con el pulgar y seguimos adelante.

			Al pie de la escalera que subía a nuestro estrado se encontraba Antón, con las manos cruzadas sobre el regazo, los pies ligeramente separados y el rostro tenso. Era más joven de lo que yo me imaginaba: no tendría más de cuarenta años. Su rostro mostraba unos ojos pequeños e inteligentes, negros como la noche, enmarcados por finas arruguitas. Unas cejas espesas y una nariz aguileña daban carácter a su expresión. Los labios finos se apretaban el uno contra el otro, con la rigidez de quien sabe que está haciendo lo correcto, aunque no le guste. La piel morena se veía curtida y endurecida y en su abundante melena oscura se apreciaban ya algunas canas. Inclinó la cabeza ante Vlad y se giró hacia mí. Asintió y realizó una leve reverencia.

			—Señora, me alegro de conoceros al fin, aunque lamento que sea en estas circunstancias.

			—Mi esposo me ha hablado de tu posición y tu buen juicio. Yo también me alegro de conocerte.

			Subimos a la tarima y él se acomodó en la tercera silla, después de que nosotros tomáramos asiento en las nuestras. Cosmin y Palina se quedaron abajo, a ambos lados de la escalera. Cuando estuvimos todos acomodados, la gente se giró hacia la puerta principal y Vlad hizo un gesto a uno de los guardias que guardaban la puerta. Desapareció en el interior del castillo y poco tiempo después se volvieron a abrir, mostrando a Cornel, que caminaba sereno escoltado por cuatro hombres. Llevaba un pantalón de piel y una camisa blanca. Se veía mugrienta y sudada y él no tenía buen aspecto.

			Con mi aguda visión, aún desde esa distancia pude observar que su cara estaba marcada por profundas ojeras y sus ojos, pese a la aparente serenidad de su cuerpo, miraban a un lado y a otro enloquecidos, tal vez buscando ayuda. En su camino miró fijamente a otro hombre y creí distinguir en él a uno de los jóvenes con los que cuchicheaba por las esquinas, pero este giró la cara y se negó a mirarlo.

			Un poco más adelante, un hombre mayor salió de entre la gente, que se abrió a su paso mirándole con compasión. Se paró delante del joven, lo miró a los ojos y le dijo algo que no pude escuchar, a pesar de mi buen oído. Cornel cerró los ojos con desesperación, sacudiendo la cabeza y, cuando los volví a abrir, su mirada era ya la de un hombre muerto. Vlad se inclinó hacia mí y me susurró:

			—Es su padre.

			—¿Que le ha dicho?

			— Que ya no es su hijo.

			—¿Cómo puede un padre dar la espalda a su propio hijo? —pregunté, horrorizada.

			—La lealtad al Señor, la lealtad al clan, debe estar siempre por encima de la lealtad a la familia. Se ha ofrecido a ser él quien aplicara el castigo, pero he declinado la oferta.

			Cornel caminó hasta el patíbulo como una marioneta y tropezó al intentar subir las escaleras. Una vez arriba, quedó en pie frente a nosotros, con la cabeza gacha y las manos atadas a la espalda. Antón se puso en pie.

			—Cornel Ionescu, has sido juzgado y condenado en virtud de la potestad del Conde Vlad como tu Señor y mi autoridad como líder del clan. Viniste a nosotros hambriento y te acogimos como a uno más. Te abrimos los brazos de nuestro pueblo y confiamos en tí. Y tú nos has pagado con desprecio, ofensas y mentiras. Has puesto en peligro el pacto con nuestro Señor —añadió, mirando brevemente a Vlad—, y atacado a su esposa. El conde es un hombre recto y comprensivo que es consciente de que tu falta no es la de todo el clan, por lo que nuestro acuerdo sigue en pie, pero no vamos a consentir este comportamiento, ni ahora ni nunca.

			Calló un momento y respiró hondo. Los gitanos bebían sus palabras y asentían con la cabeza. Algunos miraban a Cornel, que seguía con la cabeza gacha flanqueado por los dos hombres que habían subido con él y le custodiaban.

			—Hoy vamos a ejecutar la sentencia. Cornel Ionescu, has sido condenado a recibir veinte latigazos y morir desangrado ¿Tienes algo que decir?

			Al oír la sentencia un estremecimiento le recorrió, encogió los hombros y alzó la cabeza. Tenía los ojos muy abiertos, estaba asustado y sentí pena por él. Ya había aceptado que debía morir: ¿Debía además hacerlo de aquel modo horrible? La mano de Vlad buscó la mía y me la apretó, tranquilizándome con su contacto. Recordé lo que me había dicho acerca de convertir su muerte en una advertencia, pero eso era demasiado cruel, demasiado sádico. Negué con la cabeza, impresionada, y él inclinó hacia mí y me susurró al oído:

			—Debes ser fuerte, no nos expongas delante de todo el mundo.

			Asentí y seguí mirando al frente, consciente de mi posición. Antón repitió su pregunta y Cornel movió la cabeza de un lado a otro, renunciando a su derecho a decir nada. Lo colocaron con el pecho pegado al poste y ataron sus manos por delante, desgarrando la camisa, dejando al descubierto su espalda. Alguien sacó un látigo de cuero con siete colas trenzadas, en cuyas puntas se anudaban siete piezas de metal puntiagudo. Intenté mantener la compostura. Ese pobre hombre no iba a poder resistir ni los veinte latigazos. Moriría antes, y casi deseé que así fuera, para ahorrarle sufrimiento.

			No podía verle la cara, pero se volcaba hacia delante todo lo que el pilar le permitía, con la cabeza caída, los hombros encogidos y todos los músculos de su espalda en tensión, a la espera del primer golpe.

			El joven que empuñaba el látigo echó el brazo hacia atrás y cogiendo impulso descargó el primer latigazo.

			#
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			Todo el cuerpo de Cornel se convulsionó y un gemido ahogado escapó de su boca. Sólo puedo imaginar cuánto tuvo que apretar los dientes para no gritar. Líneas rojas aparecieron en su piel y llegó hasta mí el olor de la sangre. Un murmullo se extendió por entre la gente. El segundo hombre se había colocado al otro lado del poste, sujetando a Cornel para que no cayera hasta terminar el castigo.

			—¡Uno! —gritó.

			El verdugo volvió a coger impulso y descargó el látigo de nuevo. Un gemido un poco más fuerte se escuchó por todo el patio y de su piel desgarrada por las puntas de metal comenzó a fluir la sangre.

			—¡Dos!

			Mi estómago se rebeló ante el aroma de su sangre y yo me sentí muy culpable. Ese hombre estaba sufriendo, iba a morir por mi causa y yo sólo pensaba en levantarme, acercarme y beber de sus heridas. ¿Pero qué me pasaba? ¡Esa no era yo!

			— ¡Tres!

			Un grito desgarrador cruzó el patio. Cornel no había podido resistir más el dolor. Me removí inquieta en mi asiento y me giré hacia Vlad. El seguía la ejecución impasible, sereno y concentrado.

			—¡Cuatro!

			Un nuevo alarido surgió de su garganta. Vlad me miró y sus ojos eran dos pedernales, fríos y duros. Pero sonrió al mirarme y un poco de esa calidez llegó a su mirada.

			—Resiste, Roxana. Esto no ha hecho más que empezar.

			—¡Cinco!

			La sangre manaba ahora en más cantidad y con más fuerza y mi visión empezó a teñirse de rojo.

			—La sangre —susurré—. No lo resisto, es demasiado. No me he alimentado hoy.

			—¡Seis!

			—No inspires, trata de no olerla —dijo en voz baja—. Coge mi mano.

			Lo hice y pronto sentí que el control volvía a mí. Supe que me estaba dando su fuerza, me estaba ayudando a resistir.

			—¡Siete!

			Era un espectáculo horrible. Sus aullidos resonaban en la noche y algunas mujeres de entre el público se tapaban la cara para no seguir mirando. Tanto el verdugo como su compañero, que sostenía a Cornel, estaban salpicados de sangre, y a él le temblaba todo el cuerpo en unas convulsiones espantosas.

			—¡Ocho!

			A la izquierda de Vlad, Antón apretaba aún más los labios y su rostro había perdido algo de color, aunque se mantenía impasible.

			—¡Nueve!

			Seguía concentrada en no oler la sangre, en resistir, y una parte de mí lloraba la injusticia de no ser capaz de sentir su muerte, de lamentarla, o incluso de alegrarme por ella. Cualquiera de estas reacciones hubiera sido normal, humana, pero yo sólo podía preocuparme en encontrar la fuerza para no saltar de mi silla y lamer sus heridas. Sacudí la cabeza, triste, consciente tal vez por primera vez de que, aunque parecía igual que días atrás, ya no era humana. No podía pretender mantenerme como siempre, porque así sólo conseguiría hacerme daño a mí misma.

			Recordé la promesa que me había hecho la noche anterior, cómo me juré mantener mi humanidad a pesar de todo, y una lágrima roja cayó por mi mejilla. Aún así, aún con lo que era ahora, haría todo lo posible por seguir sintiendo. Si sentía el amor, si sentía la rabia, la pasión, la añoranza, si todo eso subsistía en mi interior, aprendería a convivir con mis nuevas particularidades, encontraría la fortaleza para mantener a raya mis impulsos y seguir siendo yo, a pesar de todo.

			Una mano retiró la lágrima de mi cara. Abrí los ojos y me encontré con la cara de Vlad y su expresión preocupada. Se llevó el dedo a la boca y lo lamió, bebiéndose mi lágrima y mi pena. Me sonrió y apretó de nuevo mi mano.

			—Ya queda poco —dijo.

			Todo el mundo estaba pendiente de lo que ocurría en el patíbulo y nadie se fijó en mi pequeño momento de debilidad. Asentí mirando de nuevo al frente, pero mis ojos miraban sin ver, abstrayéndome de la realidad hasta que todo acabara. Los gritos de Cornel resonaban cada vez más débiles. Él se encontraba al borde de la inconsciencia y lo único que hacía ya era gemir. Cuando el castigo acabó, lo desataron y lo ataron de nuevo con la espalda pegada al poste. Parecía un muñeco desmadejado, con la cabeza balanceándose de un lado para el otro, lo ojos cerrados, las extremidades laxas y el pelo, sucio de sudor y sangre, pegado a la cara. Lo sujetaron de forma que quedase en pie y, a un gesto de Vlad, ambos hombres bajaron del cadalso, dejando allí a Cornel, con un charco de sangre y orines a sus pies. Imaginé el tormento que supondría el roce de la madera contra su espalda destrozada, pero de su boca solo salían tenues quejidos, sin fuerza ya.

			Antón se levantó y acto seguido lo hizo Vlad, que me tendió una mano para ayudarme. Quedamos de pie y Antón se dirigió de nuevo a su gente.

			—El castigo todavía no ha terminado. Cornel permanecerá atado al poste hasta la muerte, tarde el tiempo que tarde en llegarle. No recibirá socorro alguno, ni alimento, ni bebida, ni abrigo. Quien le ofrezca auxilio de algún tipo correrá su misma suerte. ¿Alguien tiene algo que objetar?

			Un silencio sepulcral, sólo roto por los lloriqueos del reo, respondió a sus palabras. Nadie osó alzar la voz para defender a Cornel, nadie parecía tenerle siquiera un poco de lástima, a juzgar por las expresiones de los rostros que veía a mis pies. Para ellos, Cornel había traicionado a la tribu y puesto en peligro su método de vida; no merecía compasión. Era un mundo duro y cruel y yo no estaba habituada a él. Sufrí al pensar en las horas que ese pobre hombre estaría agonizando en mitad del patio, pero no podía hacer nada. Él mismo se había buscado su destino y no me afligía su final, una vez hube asumido su muerte, aunque me hubiera gustado que fuese más rápido y menos cruento.

			Al volver a pasar por mitad de la plaza, de retorno al castillo, las gentes de mi esposo nos saludaron de nuevo con profundo respeto. Me sorprendió darme cuenta de que no era miedo lo que se veía en sus semblantes, al menos en la mayoría, sino deferencia, acatamiento e incluso algo parecido al cariño. Al pasar al lado del estrado el olor de la sangre me golpeó con fuerza y casi me tambaleé. Vlad me puso una mano en la cadera y me sostuvo, guiándome con delicadeza. Una vez estuvimos dentro Palina se acercó y me observó. No estaba afectada por el destino de Cornel, pero le preocupaba que esa brutalidad me hubiera afectado a mí. Me conmovió su devoción. Salió corriendo cuando Vlad le indicó que necesitaba de alimento y nos dirigimos a la sala roja.

			—Has sido muy valiente, mi dama. —Su voz me acariciaba el cuello mientras me estrechaba entre sus brazos—. ¿Te ha resultado muy duro?

			—Ha sido duro luchar contra la sed. Respecto al castigo, hubiera deseado algo menos cruel. —Me encogí de hombros—, pero lo hecho, hecho está.

			Me besó, con la admiración reflejándose en sus ojos.

			—Vlad, —Me aparté un poco—, entiendo lo que me explicaste ayer acerca del miedo y la obediencia y veo su utilidad. Pero hoy me he dado cuenta que esta gente no te teme. A pesar de lo que has hecho con Cornel, no te tienen miedo. Te respetan y te reverencian.

			Mi esposo rio con suavidad

			—Aquellos que no desean mi mal no tienen nada que temer. Lo saben, viven tranquilos, saben que les protejo y les doy cobijo y que siempre cuidaré de ellos. Para ellos soy un padre, duro y severo, pero justo, y acatan mis decisiones. Todos en el patio aprobaban la muerte de ese hombre, cada uno de ellos hubiera empuñado el látigo de habérselo pedido yo, no lo dudes.

			—Entonces te aman.

			—Sí, la mayoría sí. Aunque en estos pocos días han aprendido a amarte también a ti y les enfureció que Cornel te atacara, además de su traición al pacto. El amor y el respeto es lo más deseable, pero, si en algún momento, algunas de esas personas se empiezan a plantear hacernos daño o traicionarnos de alguna manera, el recuerdo de lo sucedido hoy y el miedo harán acto de presencia y se replantearán sus acciones.

			—¿Y los descontentos? Siempre hay gente que quiere más de lo que tiene.

			—Nadie aquí es un siervo, ya te lo dije. Si alguien no quiere seguir aquí, tiene elección. Puede marcharse y no se lo impediré. Están conmigo porque les conviene, porque conmigo tienen algo que no pueden tener fuera.

			—Entiendo. —Fruncí el ceño, no muy convencida—. Pero ¿Qué va a pasar ahora con Cornel? Mañana estaremos dormidos, ¿No querrán proporcionarle ayuda algunos descontentos, o alguien compasivo que desee acabar con su sufrimiento?

			—Eso no ocurrirá. Nuestra postura ha quedado clara, Antón lo ha anunciado. Si alguien le ayuda, se expone a correr la misma suerte. Nadie se arriesgará por un traidor.

			—Él es tu copa de oro, ¿No? —pregunté, haciendo referencia a la historia que me había contado el día anterior.

			— En efecto —respondió.

			—¿Cuánto durará? Parecía muy malherido.

			Vlad se encogió de hombros.

			—Nunca se sabe. No quiero que te preocupes por ello, mi amor. Cornel no es nadie que deba inquietarte, es menos que nadie en nuestras vidas.

			Apoyé mi frente en su pecho, pensando en las horas que ese joven pasaría agonizando, expuesto al frío apenas sin ropa, sin alimento ni agua. Si no moría por las heridas en las próximas horas perecería por el frío, o desangrado. Esto era lo que yo era, era en lo que Vlad me había convertido. Esto era el poder. Suspiré y decidí que no me iba a afligir por lo que no podía evitar.

			#
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			Palina llegó acompañada por unos jóvenes, apenas unos niños, mujer y varón. Parecían hermanos y entraron cogidos de la mano. Nos sonrieron con nerviosismo e hicieron una torpe reverencia. Sus corazones palpitaban atolondrados; resultaba obvio que era su primera vez. Nos alimentamos con gentileza y los mandamos a recuperar fuerzas, comer y dormir. Vlad necesitaba hablar con Antón y yo decidí esperarle en nuestras habitaciones, donde Ilinca me soltó el peinado y me cepilló el pelo. Siempre me ha parecido muy agradable que me cepillen el pelo, me relaja mucho. Con cada pasada del cepillo se desvanecían mis preocupaciones y me sentía más tranquila. Estuvo largo rato desenredando mi melena, dejándola suave y brillante. Casi había terminado cuando oí los pasos de Vlad acercarse a la puerta, acompañado de dos pares más de pies. Oí el murmullo y las órdenes que daba a los hombres que lo acompañaban y entonces se acercó a la puerta y llamó.

			Ilinca corrió a abrirle la puerta y se retiró a una orden de Vlad, que me miró a través del espejo donde yo misma terminaba de cepillarme el pelo. Le sonreí a su reflejo y me levanté, acercándome a él. Vlad se puso a mi espalda y comenzó a desabrocharme el vestido:

			—Apenas lo he tenido puesto —murmuré.

			—Demasiado tiempo, en todo caso.

			Me besó el cuello mientras desataba los cordones y noté que la ya familiar sensación de calor se extendía por mi cuerpo. Me sorprendía las sensaciones que mi esposo provocaban en mí, pues nunca antes de conocerle las había experimentado, pero sentía que todo era tal y como tenía que ser. El vestido cayó al suelo con el pesado sonido de las telas arremolinándose y dejé de notar a Vlad a mi espalda. Salí del frufrú de telas a mis pies y me giré para encontrarle reclinado en la enorme cama, apoyado en los mullidos cojines del cabecero, desnudo, mirándome con los ojos entrecerrados. Nunca me cansaría de su imagen, de su fuerte cuerpo ni de su mirada hambrienta al observarme. Extendió una mano hacia mí.

			—Ven —fue todo lo que dijo. Me acerqué al borde de la cama y me quedé mirándolo, fascinada.

			—Quítate la camisa.

			Desanudé el cuello de mi camisa y me la quité, quedando frente a él quieta y un poco cohibida, a pesar de lo segura que me hacía sentir. Me cogió de la mano, se sentó con las piernas cruzadas y me hizo colocarme sobre él. Estaba totalmente dispuesto para mí. Me guió con suavidad hasta que me acomodé en su regazo y nos unimos como si fuéramos dos partes de un mismo cuerpo, como si ese fuese nuestro sitio. Cerré los ojos, abrumada por las sensaciones, por la corriente que subía desde mi centro hasta detrás de mis ojos y volvía a bajar para concentrarse en ese punto exacto donde su cuerpo se unía con el mío. Él cogió con las manos mis caderas y marcó el ritmo y, cuando mi cuerpo tomó el mando, me estrechó con fuerza, su brazo derecho rodeó mis caderas y el izquierdo subió por mi espalda hasta el hombro, empujando hacia abajo con fuerza. Eché hacia atrás la cabeza mostrando mi cuello y noté su lengua en el hueco de la clavícula.

			—Quiero beber de ti —su voz sonaba ronca y supe que le estaba costando gran esfuerzo pedirme permiso y no actuar como deseaba directamente. Mi mano buscó su nuca y le apreté contra mí.

			—Toma lo que es tuyo —fue todo lo que dije.

			Su lengua jugó con mi cuello y me provocó escalofríos. Un suave gruñido subía por su garganta y el aire que expulsaba vibró en mi carne. Cuando al fin sus colmillos perforaron mi piel, gemí sin poderme controlar. El epicentro de mis sensaciones pasó a ser la zona de donde estaba bebiendo y pequeñas descargas de energía me recorrieron entera. Le apreté más contra mí, sin parar de moverme, y de su garganta salió un nuevo gruñido, más animal que humano que hizo que aumentara mi calor. Echó la cabeza hacia atrás con la boca entreabierta y vi mi sangre goteando por sus colmillos. En un impulso repentino le besé, degustando mi propio sabor.

			—Nunca había probado nada así —dijo, y me miró con intensidad—. No sabes lo que haces conmigo, Roxana. No tienes ni idea de lo que provocas en mí.

			—Quiero probarte. —La idea llegó a mi cabeza sin saber de dónde procedía, pero una vez la tuve, fue todo lo que podía desear.

			Se le oscurecieron los ojos y me empujó con más fuerza hacia abajo, mientras él alzaba las caderas, provocándome una nueva sacudida de placer.

			—Nunca nadie ha bebido jamás de mí —susurró.

			Me envolvió con los brazos, enredó las manos en mi pelo y atrajo mi cabeza hacia su cuello, hasta que noté bajo mis labios su gélida piel. Los colmillos cosquillearon en mis encías y sólo dudé un momento antes de hundir mis dientes en su carne. El éxtasis que recorrió mi cuerpo cuando el dulce néctar se derramó por mi garganta superó todo lo que había sentido alguna vez. Noté su potencia, su fuerza penetrando en mí, impregnando cada rincón de mi cuerpo, nutriéndolo, alimentándolo con una energía que la sangre humana no conseguía tener. Gemí pegada a su cuello mientras sus manos me acunaban la cabeza y noté cómo su excitación crecía y sus caderas incitaban a las mías con más rapidez y más fuerza. Ahora sí éramos uno, mi dragón y yo, unidos en cuerpo, sangre y alma, y me sentí vinculada a él de una forma definitiva, unidos para siempre, él tan mío como yo era suya. Nos pertenecíamos el uno al otro y ni los hombres ni los siglos podrían jamás cambiar eso.

			Cuando me sacié y me separé de su carne lamí la herida con suavidad, perdida en el sabor especiado de su sangre, mientras aumentaba el ritmo con el que subía y bajaba sobre él y, cuando arqueé mi espalda y me dejé llevar por las convulsiones que me atraparon, lo oí gritar mi nombre, antes de frenar su empuje y apretarme fuerte en su abrazo. Lo rodeé con mis piernas y apoyé mi mejilla en su frente, intentando recuperar la claridad de mis pensamientos.

			—¿Qué ha sido eso? —pregunté.

			Acarició mi pómulo en una leve caricia y me miró con ternura infinita.

			—Eso —contestó—, es la entrega absoluta, el éxtasis supremo, la sangre y la carne unidas en una sinfonía eterna.

			—Me siento... —pensé las palabras—; me siento mejor. Más fuerte, en algún sentido. Y más unida a ti.

			—El vínculo de sangre está ahora completo. Te pertenezco igual que tú me perteneces a mí. Al tomar mi sangre tomas también mi fortaleza y mi vigor y yo te los doy gustoso.

			—¿Significa eso que tú te debilitas si bebo de ti?

			—No, no es eso. Pero con la sangre transmitimos nuestra esencia, todo lo que somos. Lo notas en las personas de las que bebes y no es diferente para nosotros. Mi sangre es poderosa y te hace más fuerte a ti. Nunca había hecho esto —reconoció, sacudiendo la cabeza—, no sé cómo te afectará.

			—¿Podré ver amanecer de nuevo? —pregunté, esperanzada.

			—No lo sé, mi amor. —Negó con la cabeza—. Todo esto es tan nuevo para mí como para ti. Tendremos que experimentar.

			Me removí en su regazo, con una sonrisa traviesa.

			—Podemos experimentar cuanto quieras.

			Su risa me caldeó el corazón, tan relajada, tan feliz, como si no hubiera preocupaciones en su vida. Me levantó y me tumbó en la cama. Sin preocuparse de cubrirse el cuerpo se dirigió a la puerta, donde dos gitanos montaban guardia al otro lado. Cruzó unas palabras con ellos y volvió al lecho.

			—Nadie nos molestará hasta el nuevo anochecer.

			—¿Por qué no lo habías hecho antes? —pregunté, retomando el tema.

			Se tumbó a mi lado y sus manos recorrieron mi cara, mi pelo y mis hombros.

			—Porque no estaba dispuesto a tener esa intimidad con nadie. No hasta este momento. Pero ahora todo es diferente: tú lo has hecho distinto, y es uno de los muchos motivos por los que te amo.

			Callé, absorbiendo toda la información, empapándome de ese amor que debía tenerme para cambiar su forma de actuar de forma tan extrema. Sus manos seguían su recorrido, perezosas.

			—¿Tu sangre puede alimentarme? —pregunté al fin.

			—No. —Negó con la cabeza con vehemencia—. Te dará fuerzas e imagino que acrecentará tus sentidos. Pero lo que de verdad nos nutre es la sangre humana y eso no lo podemos cambiar.

			—¿Cómo estás tan seguro?

			—Es la primera vez que doy mi sangre, pero no la primera vez que la tomo de alguien como nosotros. Sé lo que puedo esperar.

			Mi boca se contrajo al saber que ya había bebido antes de una vampira, aquella que trajo al castillo, imaginé. No me gustó sentir de nuevo esos celos, pero sacudí la cabeza, echándolos de mi cabeza. No quise preguntarle más, satisfecha al saber que, al menos para para él, yo había sido la primera. Él, por su parte, tampoco continuó la conversación, sino que la derivó a terrenos menos comprometidos.

			Había casi olvidado ya al desgraciado Cornel y el recuerdo de la desagradable situación que provocó no era más que un nubarrón en mi mente en el que no merece la pena detenerse. Hablamos durante horas, hicimos el amor una y otra vez y supe el momento en que amanecía porque mis ojos se cerraron sin que lo pudiera controlar. Me abracé a Vlad con fuerza y me dormí.

			#
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			En los días siguientes comprobé que haber bebido de la sangre de mi marido me dotaba de mayor fuerza, rapidez, poder mental y confianza, pues parte de su esencia habitaba en mí. Este efecto era no obstante temporal, aunque seguíamos intercambiando sangre a menudo ya que el placer, el amor y el éxtasis que experimentábamos cuando lo hacíamos lo convertían en una experiencia adictiva para ambos. No me sirvió para poder salir a la luz del día de nuevo. Lo intentamos ese mismo atardecer y mi piel enrojeció como si hubiera estado segando al sol del mediodía. Pero no me importó; era feliz así, de momento.

			Los días se deslizaban a nuestro alrededor uno tras otro, sin que el paso del tiempo nos afectase lo más mínimo. Me fui poco a poco adaptando a mi nueva situación. Mi amor por Vlad no hacía sino crecer. Salíamos a cabalgar por los bosques cercanos al castillo, nos tumbábamos sobre la hierba a contemplar las estrellas, yacíamos bajo los árboles y volvíamos a casa rebosantes de vida. Leíamos, nos dábamos largos baños y observaba a Vlad trabajar, aprendiendo todo lo que era posible. Nuestras noches estaban llenas de pasión y largas conversaciones en las que hablábamos sobre filosofía, Historia y Arte. Yo le confesaba mis ganas de ver mundo, sobre todo Italia, la tierra de mis ancestros, y Vlad me prometía llevarme allí donde quisiera.

			Los gitanos de mi esposo me trataban con deferencia y respeto e Ilinca me servía bien. Palina me tenía un cariño especial y no lo disimulaba. Poco a poco me iba involucrando cada vez más en la intendencia del castillo: esa ocupación llenaba mis horas y me satisfacía más de lo que hubiera podido imaginaba.

			Vlad debía trabajar, estar atento a la marcha de las tierras y atender las peticiones de los aldeanos. Él administraba justicia en los casos en que el consejo de ancianos no alcanzaba una solución rápida y satisfactoria para todas las partes. En algunas de estas ocasiones yo me sentaba a su lado en el salón de audiencias de la planta baja. Esto me dio la oportunidad de ver que Vlad era un señor duro pero justo, y que sus hombres le tenían en alta estima. Estas audiencias tenían lugar de noche, pues todos el mundo sabía de la extraña enfermedad que le aquejaba y no lo veían extraño.

			Parecía que este arreglo funcionaba, pero Vlad llevaba casi veinte años residiendo en el castillo como conde y su aspecto no había variado lo más mínimo en este tiempo. Me preocupaba que empezasen las murmuraciones y eso derivase en algún tipo de peligro para nosotros. El me calmó y ante mis estupefactos ojos vi cómo sus rasgos envejecían hasta llegar a aparentar ser un hombre anciano.

			—¿Ves? —dijo—. Ellos verán lo que yo quiera que vean, o al menos ese será el recuerdo que tendrán en su mente. Más adelante, tenemos tiempo para meditarlo. —Me besó en la punta da la nariz—. Nunca subestimes el poder de nuestra mente sobre la suya. Puedes conseguir casi cualquier cosa de ellos, mi hermosa condesa.

			Otras veces él debía repasar tediosos documentos que atañían a la marcha de sus dominios y yo ensillaba a Norocos e iba a cabalgar por el bosque en torno al castillo. Poco a poco, gracias al tiempo y a los cuidados de Vlad, mi pena fue menguando, hasta que pensar en Alina me traía recuerdos alegres en lugar de tristes y la remembranza de mis días como humana me dejaba un regusto agridulce en las entrañas.

			Nunca desapareció de mi corazón, sin embargo, el anhelo de ver a mi familia, de comprobar cómo les iba, de observar a Mariana en su matrimonio y de averiguar cómo mis padres habían superado la muerte de dos de sus tres hijas, si es que lo habían hecho. Suspiraba por volver a nuestra hacienda y ver cómo iba la marcha de las cosechas, la cría de caballos y el trabajo de los campos. Echaba también de menos a Cami y a Razvan, y el recuerdo de nuestros últimas días juntos, tan dramáticos, intensos y llenos de confidencias, me acompañaba a menudo.

			Una noche Vlad me descubrió junto a la ventana de una de las habitaciones abandonadas del primer piso. A veces iba allí buscando un poco de sosiego para mi mente. Entraba en una de las alcobas, abría los postigos de las ventanas y me sentaba en la bancada a observar la noche estrellada, aspirar el fresco aire nocturno y poner en orden mis pensamientos mientras Vlad trabajaba.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó.

			—No lo sé, mi amor —respondí con sinceridad—. Soy feliz aquí, contigo, pero siento nostalgia en mi interior. Añoro ver a mi familia y también anhelo ver algo más del mundo que este castillo. Llevo más de un año viviendo aquí contigo y me siento un poco...atrapada. No. —Me levanté de un salto y me acerqué a él, sujetando su cara entre mis manos, obligándole a mirarme—. No pienses mal. Nunca había sido tan dichosa en mi vida, —Le besé con suavidad en los labios, temerosa de que me malinterpretara—, es sólo que hay tantas cosas ahí fuera... Y quiero descubrirlas, quiero experimentarlas contigo.

			Me rodeó con sus brazos y apretó fuerte, elevándome del suelo.

			—He sido un egoísta —me dijo, con cierta pena—. Te quería sólo para mí y no he tenido en cuenta tus deseos. Te prometo que eso va a cambiar. ¿Qué te gustaría?

			—Quiero ver a mi familia de nuevo —susurré, bajando la mirada al suelo. Él me tomó la barbilla con su mano, con suavidad, haciéndome alzar la cara.

			—Eso es muy peligroso, Roxana —frunció el ceño—. Si te ven...

			—Pues no dejaremos que me vean —dije—. Necesito saber. Ni siquiera sé qué piensan que me ocurrió, si me dieron por muerta o creen que me escapé. —La voz se me quebró—. Tengo ese peso aquí. —Apoyé la mano sobre mi corazón inerte—. Sólo necesito saber...

			Vlad se quedó pensativo mucho rato. Después sacudió los hombros como si desechase una preocupación y me miró con una sonrisa que no llegó a sus ojos.

			—Está bien, iremos a verlos.

			Aplaudí entusiasmada y me lancé a su cuello, pero él se retiró. Quiso mantenerse serio, pero se le escapó una leve risa y me besó en la punta de la nariz.

			—Pero harás todo lo que yo te diga.

			Yo asentí, sin poder disimular el entusiasmo.

			—Veas lo que veas, no te involucrarás. En este tiempo han podido pasar muchas cosas, Roxana. Perdieron a dos hijas con pocos días de diferencia y a veces la gente no se recupera de eso.

			El miedo se deslizó por mis venas y apreté los ojos con fuerza. No había contado con que pudiera haber más desgracias. Apoyé la cabeza en el pecho de Vlad, mi roca, mi sostén.

			—Haré lo que me pidas, Vlad.

			—Bien —asintió—. Además, tengo negocios pendientes en Buda y Pest. Lo prepararé todo para salir en un par de días y, cuando acabemos en Valaquia, marcharemos allí. Te enseñaré la capital del Imperio Húngaro: esta vez vendrás conmigo.

			Preparamos en viaje lo más rápido que pudimos. Estaríamos fuera bastante tiempo y en Buda pasaríamos por los condes Dracul, alojados en la mansión que tenía allí Vlad desde los días en que estaba vivo y pasó de ser prisionero de Matías a ser su yerno.

			Estaba entusiasmada con la idea de viajar. Hay que tener en cuenta que, en mi corta vida, no había tenido oportunidad de conocer mundo. Mi experiencia se limitaba a las tierras de mi padre, un par de visitas a la ciudad cercana y el entorno de nuestro castillo. Eso nunca fue suficiente para mi espíritu inquieto en vida, mucho menos ahora que tenía por delante toda la eternidad.

			Había oído hablar mucho de Buda y de Pest, las dos ciudades que, separadas por el Danubio, constituían el centro del Imperio Húngaro, al que pertenecía Transilvania y que tanto apreciaba los caballos que criaba mi padre. Muchos años después ambas ciudades se unirían y darían lugar a Budapest, que bajo la égida de Viena y el Imperio Austríaco crecería y se refinaría, convirtiéndose en referencia cultural en toda la zona.

			Pero lo que en verdad me quitaba el sueño, si esto hubiera sido posible, era la idea de ver a mis padres. ¿Estarían bien? ¿Se habrían recuperado de nuestra pérdida? ¿Pensarían que había muerto o creerían que había huido y mi nombre habría sido borrado y olvidado? ¿Qué tal le iría a Mariana en su matrimonio? Estaba ansiosa por volverlos a ver, aunque ellos no pudieran verme a mí. No poder explicarme, no poder decirles que estaba viva y bien me dolía en el pecho más de lo que quería admitirme a mí misma, pero sabía cómo eran las cosas y acepté todo esto en el momento en que acepté a Vlad, con la oscuridad que conllevaba.

			Para aquel entonces Ilinca me conocía tan bien como en su momento lo había hecho Cami, así que le dejé a ella la tarea de preparar mi equipaje. Cosmin y Palina llevarían el castillo en nuestra ausencia. Antón se encargaría de imponer autoridad. Vlad se reunió con alcalde de la aldea dependiente y le informó de nuestro viaje. Durante un tiempo no recibiría a demandantes en audiencia ni emitiría juicios, pero dejó en manos del alcalde, un hombre regordete e inteligente con gran necesidad de agradar a su señor, la potestad de tomar decisiones en su nombre.

			Mi esposo sonreía cuando me veía tan contenta e ilusionada. Yo le pedía que me contase historias de sus viajes y de los sitios que había visitado, que me describiera la ciudad de Buda y sus experiencias vividas allí. Aunque estuvo preso un tiempo en una de sus mazmorras, fue siempre más un invitado que un prisionero y no tenía reparos en hablarme de esa época.

			Dos noches más tarde, con un tiempo de primavera fresco, pero agradable, partimos rumbo a mi antiguo hogar, sin saber qué iba a encontrarme allí, pero sin poder disimular mi impaciencia. Benjamin, uno de los dos gitanos que nos acompañaba, conducía el carro que llevaba nuestros ataúdes y baúles, y Adam, el segundo guardia, manejaba nuestro carruaje. Ilinca viajaba en el pescante junto con Adam y nosotros íbamos dentro.

			Norocos y el caballo favorito de Vlad, al que yo había bautizado como Gris, iban uncidos juntos en nuestro vehículo. No podía montarlo durante el viaje, así que me limité a palmearle el cuello y entrar en el interior.

			Nos pusimos en marcha a paso ligero, cruzando las montañas en una noche. Cuando llegamos al otro lado, a territorio Valaco, buscamos un lugar discreto donde pasar el día, a poca distancia de lo que habían sido mis tierras. A diferencia de cuando hicimos el viaje contrario, yo no estaba triste hasta la desesperación, sino alegre y excitada: No huíamos, sino que acudíamos a nuestro destino con elegancia y boato, y no viajábamos solos, sino que teníamos a nuestro alrededor un séquito para custodiarnos de día y atendernos de noche.

			Nos metimos en el carro protegido. Gracias a los poderes de Vlad, era poco probable que nadie se acercase por allí o nos viese, pero, si alguien aparecía, se encontraría con dos gitanos bien armados que defenderían su posición y, en el caso de que tuvieran malas intenciones, se toparía en última instancia con un vampiro furioso que podía moverse de día y cuyos poderes, aun limitados por el sol, eran mayores de los que ningún humano podría imaginar jamás.

			Soltaron a los caballos para que pastaran y descansaran en los campos cercanos. Me metí en el ataúd con una sensación de incomodidad. Aunque lo hacía de vez en cuando para fortalecerme, lo cierto es que nunca me acostumbré a la sensación de estar enterrada en vida. Estaba tan alterada e impaciente que agradecí la sensación de sopor que se apoderó de mí cuando el sol comenzó a salir. Caí en un profundo letargo agarrada a la mano de Vlad y lo último que recuerdo fueron sus labios sobre la palma de mi mano y su voz queda:

			—Descansa, mi amor. Nadie sabe lo que encontrarás mañana. Espero de todo corazón que seas lo bastante fuerte como para resistirlo.

			—Lo seré, siempre que tú estés a mi lado —musité.

			—Siempre —susurró él. Y ya no escuché nada más.

			El anochecer llegó raudo. Cuando abrí los ojos, apenas había terminado de ponerse el sol. Por primera vez desperté antes que Vlad y pude observarlo mientras dormía, boca arriba en su ataúd, con la tapa abierta, las manos sobre el pecho y la espada a su alcance. Parecía estar muerto; su pecho no subía y bajaba con el ritmo de la respiración y estaba tan quieto y su piel era tan blanca, que acerqué la mano para tocarle como si quisiera asegurarme de que era real.

			Posé mis dedos en su mejilla con delicadeza y, antes de que pudiera darme cuenta, en un movimiento más rápido que el ojo humano, su mano agarró mi muñeca mientras un gruñido surgía de su garganta, abrió los ojos de golpe con expresión alerta y se incorporó con ímpetu, girándome de modo que fui yo la que acabó dentro de la caja con él encima. Su cara estaba muy cerca de la mía, con los labios estirados hacia atrás enseñando los colmillos y la mirada furiosa.

			Todo pasó tan rápido que no pude reaccionar. Grité por la sorpresa y en ese momento me di cuenta de que no sabía quién era. Todavía no había despertado del todo y para él, yo no era sino una amenaza que había perturbado su descanso.

			—¡Vlad, soy yo! —dije en un tono que intentaba ser tranquilizador— ¡Vlad! ¿Me oyes?

			Parecía estar a punto de morderme. Intenté con todas mis fuerzas apartarle con la mano que tenía libre contra su pecho, pero era mucho más fuerte que yo.

			—¡Vlad, cariño, mírame! ¡Despierta! ¡Soy yo, Roxana!

			Quedó inmóvil por un momento, sus labios se cerraron, y sus ojos pasaron de la furia a la confusión, de ahí a la consternación y, por fin, a la comprensión de lo que había hecho.

			—Roxana, por Dios ¡Podría haberte matado! ¿Estás bien? ¡Maldita sea, he estado a punto de hacerte daño!

			Oímos unos golpes en la puerta

			—¿Señor, señora, va todo bien?

			Nos miramos fijamente unos instantes, antes de que Vlad contestase.

			—Todo bien, Adam, enseguida salimos.

			Noté el titubeo al otro lado de la puerta, el breve silencio y el suspiro antes de que Adam volviera a hablar, con voz un poco temblorosa:

			—¿Señora?

			Fue un auténtico disparate, pero precisamente por eso me conmovió. Su afán de protección, incluso frente a mi propio esposo, fue conmovedor.

			—Estoy bien, Adam, gracias —respondí con voz emocionada.

			Miré a Vlad, pero en su semblante solo había horror por lo que podría haber hecho. Seguía encima de mí, aunque ya no me sujetaba por la muñeca. Buscaba el contacto de mi mano con su mejilla, sin dejar de mirarme con esos ojos grises, que podían ser tan duros como el pedernal, pero también tiernos, y que conseguían derretirme como si fuesen lava fundida. Vlad podía ser cruel, pero nunca tuve miedo en su presencia, ni en medio de nuestros más violentos enfrentamientos. Nunca sentí que corriese peligro, aun sabiéndome más frágil, más débil y menos poderosa que él.

			—Lo siento, mi amor —se excusó en voz baja—. No sabía que eras tú, lo siento tanto...

			Tomé su rostro entre las manos y lo acerqué a mí.

			—No has hecho nada, Vlad. Estoy bien, no me has hecho nada. —Besé sus labios con suavidad—. Soy yo la que debería sentirlo, nunca debería haberme acercado a ti mientras duermes. Tú solo querías protegerte.

			— Es un instinto, Roxana, no puedo controlarlo. —cerró los ojos, atormentado—. Podría haberte hecho daño —gimió—. Me refiero a daño de verdad, y ni siquiera hubiera sido consciente de ello hasta despertar del todo.

			—Pero no lo has hecho, cariño, estoy bien y tú también. No le des más vueltas.

			Me miró con intensidad y luego su cabeza descendió rauda y su boca tomó la mía con fiereza, borrando de forma apasionada el miedo a lo que podría haber sido. Me besó con fuerza y el beso se fue haciendo cada vez más intenso, más profundo, nuestras lenguas enzarzadas la una con la otra mientras me aprisionaba bajo su cuerpo que ya no amenazaba, sino que empezaba a moverse sobre mí de forma provocadora, mientras todos mis pensamientos se diluían y no era capaz de concentrarme en nada más que en nuestros cuerpos rozándose y en la cantidad de ropa que había entre nuestras pieles desnudas.

			Cuando por fin salimos a la noche clara, iluminada con el resplandor de una enorme y redonda luna, estaba más nerviosa de lo que había estado en años. Vlad lo notó y se acercó a mí. Me frotó los brazos como si quisiera darme calor y cogió mis manos y las llevó a su boca.

			—¿Estás lista? —preguntó con ternura, con un atisbo de comprensión en sus ojos negros.

			—Lo estoy —asentí, decidida.

			#
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			Montamos los caballos y rehusamos que los hombres nos acompañaran, pues lo que íbamos a hacer preferíamos hacerlo solos. Le dijimos que durmieran lo que pudieran, pues a la vuelta nos pondríamos en marcha rumbo a Buda, camino a tierras húngaras.

			Galopamos en dirección a la Hacienda de mis padres. La luna iluminaba nuestro camino y habría sido un paseo agradable de no haber sido por la impaciencia que me consumía. Quería llegar a toda costa y ni siquiera nos detuvimos a alimentarnos, a pesar de que el hambre acechaba como en todos los anocheceres. El tiempo transcurrido me había hecho más resistente a ella, no obstante, y decidí seguir adelante y buscar una presa más tarde. La noche era joven aún: Era posible que todavía no se hubieran acostado y esa posibilidad daba alas a mi esperanza. Norocos parecía percibir algo también y corría como el viento, tal vez reconociendo el camino a su antiguo hogar.

			Estábamos muy cerca cuando pusimos los caballos al paso hasta que llegamos a la fuerte pared exterior de piedra que rodeaba la casa y el patio y cuyas puertas aún estaban abiertas. Dejamos a los caballos pastando por la parte trasera, en los campos que ya estaban desiertos. Vlad me tomó en brazos y en un parpadeo estábamos en el interior del recinto. Yo sin duda podría haber dado un gran salto, trepado con agilidad y caído al otro lado de forma silenciosa y precisa, pero Vlad podía pasar volando, algo que a mí me estaba vedado.

			Un pequeño hechizo nos convirtió en jirones de niebla a ojos de cualquiera que mirara en nuestra dirección. Avanzamos hacia la casa protegidos por las sombras, lejos de los reflejos que la luz de las antorchas creaban en el patio. Algunos mozos terminaban de cepillar y alimentar a los caballos de tiro que habían regresado de los campos, aunque la mayoría ya se habían marchado y el patio estaba tranquilo.

			Era la hora de la cena, así que nos acercamos a los ventanales que daban a nuestro antiguo comedor. Allí estaban madre y padre, sentados uno frente al otro al extremo de la mesa. Vlad tuvo que sostenerme cuando mis rodillas fallaron y apretó mi mano dándome fuerza. Padre parecía haber envejecido veinte años, aun cuando ni siquiera habían pasado dos. Apenas le quedaba pelo en la cabeza y se le veía encorvado y envejecido. Madre se sentaba muy tiesa y erguida, con el pelo blanco por completo recogido en un tirante moño bajo y en su rostro se reflejaba el dolor que había soportado este tiempo.

			Las lágrimas resbalaron cuando vi lo que había sido de ellos. Vlad no decía nada, pero me rodeo con sus brazos, con su fuerte pecho pegado a mi espalda y la mejilla en mi pelo, ofreciéndome consuelo con su simple presencia. Cami apareció por la puerta llevando una bandeja y Razvan entró detrás. Me fijé con sorpresa en la tripa de Cami, abombada e hinchada por el embarazo. ¿Encontró al final el amor? ¿Con quién estaría casada?

			Había otro cubierto puesto en la mesa y acababa de fijarme en él cuando un bebé entró en la sala gateando con una rapidez asombrosa. Dí un respingo y me acerqué más al cristal. Era un precioso bebé de rizos azabache, más pequeño que el que vi en mi visión antes de convertirme pero sin duda el mismo. En ese momento una belleza morena elegante y serena entró también en el comedor, siguiendo al bebé. Mariana. Mi hermana querida, la única que me quedaba, la única que les quedaba a mis padres.

			Ella también había cambiado, pero en su caso las experiencias y la maternidad habían añadido aún más aplomo y distinción a su figura, ahora un poquito más llena y femenina. Se acercó corriendo a su hijo y lo cogió en brazos, riendo, mientras explicaba a nuestros padres que se había escapado en un descuido. El cambio que se produjo en sus caras cuando el chiquillo apareció fue un pequeño milagro. Sonrieron con adoración y el dolor de sus rostros desapareció durante unos instantes.

			Padre pidió a Mariana que lo dejara un rato más con ellos y lo sentó en su regazo, moviendo las rodillas mientras mi madre le hacía carantoñas. Mi hermana suspiró mirando a lo alto, pero sonrió y se sentó con ellos. Razvan y Cami sirvieron la cena y los tres comieron de forma mucho más informal de lo que yo recordaba haber hecho nunca, pasándose al pequeño de rodilla en rodilla, hablando de todo y nada.

			En ocasiones la melancolía volvía a hacerse presente, pero era evidente que ese bebé les había dado a todos un nuevo motivo para sonreír, a pesar de tantas desgracias. Me enteré, pues oía sin problemas a través de las ventanas, que la hacienda iba bien y que Mariana se encontraba pasando unos días con ellos aprovechando un viaje de Claudio. Por cómo hablaba de Claudio se adivinaba que eran felices, que la trataba bien y que el matrimonio era dichoso. Cerré los ojos, agradecida. Al abrirlos me encontré con Razvan, que había entrado a retirar los platos y se había girado hacia la ventana, mirándome directamente, aunque estaba casi convencida de que no podía verme. Me aparté.

			—¿Nos habrá visto? —susurré.

			—No debería haberlo hecho —murmuró el con preocupación—. Mira.

			Razvan estaba con la cara desencajada, mirando todavía hacia la ventana, con los platos en la mano. Bajó la mirada para que los demás no advirtieran nada y salió del comedor, murmurando algo que no llegué a oír. Sus pisadas se acercaron a la puerta de las cocinas, que quedaba muy cerca de donde estábamos nosotros. Nos retiramos hacia las sombras del muro. Salió con una lámpara en la mano. Su silueta se recortaba contra la puerta y tenía el rostro iluminado, con los ojos muy abiertos, expectante.

			—¿Roxana? —preguntó en voz baja—. Roxana ¿Estás ahí?

			Su respiración era superficial y rápida. Dio unos pasos hacia el centro del patio y levantó la lámpara. Yo me quedé muy quieta, casi paralizada, mientras confiaba en que los encantamientos de Vlad funcionasen bien. Me fijé bien en el que había sido mi compañero de juegos en la niñez, mi fiel Razvan. Su semblante ya no mostraba a un joven, sino a un hombre curtido. ¿Tanto podía cambiar alguien en dos años? Me sequé los restos de lágrimas sacudiendo la cabeza, consciente de la ironía.

			Se oyeron otros pasos y Cami apareció tras él, con una mano sobre el vientre.

			—Razvan ¿Qué ocurre?

			Él se giró raudo, fue hacia ella y puso su mano masculina sobre la más pequeña de Cami, acariciando su tripa. Le dio un beso en la mejilla y yo abrí los ojos con sorpresa. Parecía que habían encontrado el uno en el otro más de lo que esperaban. Me alegré por ellos; merecían ser felices.

			—Nada. Es solo que por un momento me pareció ver... Creí que... Yo solo....

			Parecía confundido, pero Cami entendió.

			—Ella ya no está, Razvan —dijo con voz suave, sin el más mínimo rastro de celos en ella—. Yo también la echo de menos cada día, pero nos abandonó.

			Razvan sacudió la cabeza, negando.

			—Pero nunca encontramos su cuerpo, Cami ¿Y si está fuera, en algún sitio?

			—Cayó al río, vimos las huellas ¿Recuerdas? El caballo y ella, vimos las huellas en el lugar donde habían caído. Aquí la corriente es muy fuerte y nunca hemos recuperado los cuerpos de quienes acaban en el río.

			Sonaba triste y yo me entristecí también, al saber, por fin, qué creían que me había ocurrido. Me giré hacia Vlad, que murmuró en mi oído, en un tono tan bajo que ningún humano podría haberlo escuchado:

			—Tenía que dejarlo todo arreglado.

			Ambos se quedaron allí, mirando a la oscuridad, sumidos en sus pensamientos, y luego él se giró, echó el brazo sobre los hombros de Cami y volvieron a entrar.

			Nos acercamos de nuevo a la ventana, pero mi hermana ya había salido con el pequeño y padre y madre se habían levantado de la mesa y se dirigían a las escaleras. Me volví hacia Vlad:

			—Lleguemos hasta el alféizar de la ventana. Tal vez podría asomarme un momento, solo un momento, para verlos más de cerca.

			Vlad negó con la cabeza

			—No puedes, mi vida. Sabes que no podemos arriesgarnos a que te vean.

			—Pero les haría tan felices ver que sigo viva, y a mí hablar con ellos siquiera una vez más...

			—No estés tan segura —musitó, con la boca pegada a mi pelo—. Para ellos estás muerta. Han superado tu muerte, o al menos intentan hacerlo. ¿Qué crees que pasará si de repente apareces de nuevo? Serás un monstruo, un engendro. No verán en ti a su querida hija, sino a un demonio con su forma. He vivido esto antes, —su voz destilaba amargura —, y sé lo que ocurrirá.

			—No. —negué con vehemencia—. No con mis padres, no con mi hermana.

			—¿Y si reaccionan como tú esperas? ¿Qué les dirás? ¿Que estás viva? ¿Que huiste de forma deshonrosa? ¿Que no quisiste saber nada de ellos y que les vuelves a abandonar para regresar a quién sabe qué tipo de licenciosa vida? ¿O admitirás que eres un vampiro, un ser que está muerto y que solo se mantiene en pie gracias a la sangre que le arrebata a seres humanos como ellos?

			Una pena honda y sorda me atenazaba la garganta y formaba una bola que no podía tragar.

			—Y si llegan a esa conclusión por si solos les vendrá a la mente Alina ¿Qué les contarás entonces? ¿Cómo resucitó para, más tarde, cuando apenas había tenido tiempo de volver a saborear la vida, fue vilmente asesinada por sus propios jornaleros? ¿Eso les dirás, amada mía?

			—Eres cruel —murmuré, e intenté desasirme de su abrazo, pero él me apretó aún más entre sus brazos.

			—No, no lo soy, mi amor. Sólo quiero hacerte entender cómo son las cosas. Sé lo que digo; te destrozará ver sus caras cuando sepan en qué te has convertido.

			Las lágrimas me salían de dentro, desgarrándome, haciendo temblar todo mi cuerpo, manchando de sangre la ropa de Vlad al apoyarme en su pecho.

			—Sácame de aquí.

			No levanté la cabeza. Mis pies despegaron del suelo y volvieron luego a posarse en tierra con suavidad. Me seguía abrazando, como si temiera que me fuese a romper, y me sostuvo hasta que mi llanto comenzó a calmarse. Levantó mi barbilla hacia él con la mano y besó mis lágrimas, las lamió hasta borrar todo rastro sangriento de mi rostro y me sonrió con tristeza.

			—¿Te encuentras mejor?

			Asentí. Me sentía triste por no poder hablar con ellos una vez más, pero ahora que estaba más serena comprendí que Vlad tenía razón. Al verlos allí juntos me sentí mejor conmigo misma. Comprendí que la vida seguía y que eso es lo que ellos habían hecho tras perdernos a Alina y a mí, salir adelante como podían. Mi sobrino se había convertido en una fuente de alegría con la que tratar de olvidar lo que habían perdido. Bendije a Mariana por haberlo hecho posible.

			—Estoy bien —me resigné. Suspiré y me retiré con la punta de los dedos los últimos restos de lágrimas—. Ahora entiendo por qué venir no te pareció una buena idea. Es duro ver lo que era tu vida antes y nunca más va a volver; observar cómo el paso del tiempo y el sufrimiento cambia a aquellos a quienes amas y no poder hacer nada para solucionarlo. A pesar de ello, me alegro mucho de estar aquí. Mi corazón se siente más libre ahora.

			—¿Añoras tu antigua vida?

			—No. —La respuesta surgió de mis labios rauda y sin asomo de duda—. Eres lo mejor que me ha pasado; no hay nada más que pudiera desear. Seremos jóvenes y hermosos para siempre ¿Quién no se sentiría afortunado?

			—Tú me has cambiado —susurró sobre mis labios—. Antes pensaba en esto como una maldición, una condena a la soledad y la noche eterna, pero ahora... Ahora tengo esperanza en mi interior. Tú has hecho esto, Roxana. Me has convertido en alguien mejor solo con estar a mi lado. Lo has conseguido al perdonarme cuando fui a por Alina, al seguirme en este camino de sombras. Te quiero.

			—Te quiero, mi príncipe oscuro.

			Nos besamos con toda la ternura que cabía en nuestros corazones, poniendo el alma entera en ese beso, en nuestros labios suaves moviéndose unos sobre otros. Un relincho nos distrajo y volvimos la mirada hacia el lugar donde Norocos nos esperaba. Silbé y al momento ambas monturas estaban a mi lado. Palmeé su fuerte cuello, preguntándome si él sentiría nostalgia de su antiguo hogar. Arqueó el cuello y me empujó con la frente, juguetón, mirándome con sus ojos oscuros como cuando era un potrillo y lo entrenaba para la monta. Besé sus cálidos ollares y monté de un salto, mientras Vlad hacía lo mismo con el suyo. Se puso a mi altura.

			—¿Vamos? —preguntó.

			—Vamos —respondí.

			Y partiendo al galope, dejé para siempre tras de mí una parte de mi vida.

			# # # # #
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